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EDITORIAL

Assalamu aleikum, una vez más nos reunimos en torno a un
puñado de palabras escritas, que son la excusa que ponemos

para mantenernos en contacto. 
Cada nuevo número de Verde Islam ha de traernos un secreto.

Junto a la información se mezclan pensamientos, junto a los hallazgos de expresión
o de sentido el esfuerzo interior que los ha transmutado en escritura. Cada uno de
estos textos es el resultado de una búsqueda y se dirige hacia otra búsqueda: la del
lector que quiere abrirse a su secreto. Es entonces cuando puede producirse el con-
tacto, y algunas palabras se hacen capaces de modificar nuestro modo de estar en el
mundo. Ellas son mensajeras, recipientes de las emociones más sinceras, capaces de
traspasar el tiempo y el espacio para modificar nuestra conciencia.

Los que vivimos en occidente nos vemos enfrentados a diario con la tormenta de
palabras e imágenes de los medios, perfectamente calculadas, y que tan sólo sirven
para justificar la violencia de las instituciones. Ellos tratan de vaciar a todo de su con-
tenido, de expulsar la autenticidad de nuestras vidas mediante la arrogancia de un
pensamiento único, que sólo se enuncia a sí mismo y al poder que lo sustenta.

Queremos, frente a esa maquinaria, renovar nuestra confianza en la capacidad de
las palabras para realizar el trayecto que las lleva, más allá de sí mismas, a señalar
la fuente de todos los lenguajes. Sólo una confianza renovada en la pureza de la Cre-
ación de Al-lâh puede devolver el sentido a nuestra humanidad amenazada. 

Ningún esfuerzo es vano en esta dirección, ningún intento está de más para lograr
el mínimo de luz precisa para no claudicar ante los dogmas y doctrinas que el kufr
nos inyecta desde todos los púlpitos, desde las academias y la prensa. En un momen-
to en que la enseñanza oficial se ve completamente desarticulada como vía de cono-
cimiento, no queda más remedio que “buscarse la vida”, y es aquí donde una publi-
cación como Verde Islam cobra sentido: fuera de toda determinación ideológica, son
sólo las palabras que buscan el encuentro las que aquí quieren recogerse.

Si tuviéramos que escoger un tema central del presente número, éste sería resu-
mido en el título del articulo de Abderrahmán Muhámmad Maanán: El Islam ante el
futuro , un texto que va ganando en actualidad con la marcha de los acontecimientos:
“el Yihad se describe como la tendencia a hacer mejor y más fructíferas las cosas.”  

Roger Garaudy nos resalta el Islam como el Dîn primigenio del hombre. Más allá de
cualquier costumbre o particularidad de un pueblo, es la sunna de Al-lâh la que hace que el
Islam permanezca idéntico a sí mismo allí donde se enraiza, desde Francia hasta Indonesia.

Palabras ligeras pero trascendentes son las del alemán Murad W. Hoffman, aque-
llas que jalonan su llegada al Islam, en un lento proceso de desvelamiento unido a
su quehacer de diplomático en varios países de mayoría musulmana. Caligrafía magrebí
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Es importante recordarlo: la puerta del iytihâd no está cerrada. Seyyed az-Zahirí
pone en relación uno de los usul al-fiqh con el concepto islámico de la Creación,
según el cual Al-lâh renueva el mundo a cada instante. Realizar el máximo esfuerzo
de reflexión en torno a la Shar’îa es absolutamente imprescindible, si no queremos
que ésta se anquilose y se separe de su origen.

Cambiando de continente, así como de estilo, Ali Núñez nos narra la historia de todos
aquellos que descubren su corazón como un abismo. Estamos contentos de dar la bien-
venida a nuestro hermano Ali a la revista. 

A la experiencia del encuentro se refiere, de un modo muy distinto, Hashim
Ibrahim Cabrera en su texto Sexualidad y Espiritualidad. La sexualidad aparece como
lugar privilegiado donde extinción y permanencia entrecruzan sus caminos.

No vamos a referirnos al resto de los textos. Preferimos destacar el hecho de que
muchas de éstas son palabras de hombres nacidos y formados intelectualmente en Dar
al Garb, pero que han sido conducidos al Islam: Roger Garaudy, Seyyed az-Zahirí,
Murad Hoffman, Ali Núñez, Ali González, Qamar Bint Sufan, Hashim Ibrahim Cabre-
ra, Abdelkarim Osuna... 

Hombres nacidos en Francia, en Catalunya, en Alemania, en México, en Anda-
lucía... Todos ellos tratan de avanzar en el camino de Al-lâh con la conciencia de haber
sido conducidos. Sus trabajos, en su diversidad, son una muestra de que los musul-
manes conversos no han cedido a esa apatía del discurso oficial, y buscan renovarse
en el deslumbramiento. 

Debemos, para terminar, saludar la llegada de la edición en castellano del Mensaje
del Qur’an, según la versión inglesa de Muhámmad Asad, un “nuevo moro converso de
judío” —que diría nuestro hermano Hashim— que se adentró en el desierto del lengua-
je coránico con la plena conciencia del valor de la palabra revelada, de las únicas pala-
bras que pueden alimentar nuestro discurso sin que este devenga en tautología. 

Los musulmanes sabemos que todas las palabras tiene su origen en Al-lâh subhana
wa ta’ala. Por esa razón Su Libro quiere tener siempre en la revista una presencia
importante, y por ello el próximo número de Verde Islam estará centrado, insha Al-lâh ,
en la lectura del Qur’an al-Karim , esa fuente única de conocimiento que constituye un
auténtico Mensaje de vida para todas las naciones.
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Padres Blancos

Estimados amigos de Verde Islam: me
llamo José Mª Cantal Rivas y soy el

Redactor-Jefe de la revista Africana, publi-
cada por los Padres Blancos, y el encarga-
do de la página web de nuestra congrega-
ción. Le escribo con referencia al texto que
ustedes publican en su página de Internet
(www:webislam.com/98/07_04_06.htm)
(Nº 129, 24 junio 2001-2 Raby` al-Thaany
1422 A.H ) nombrando explícitamente a
nuestras publicaciones (papel y web) y el
mensaje que vehiculan sobre el Islam. 

Debo anunciarle que no hemos en-
contrado en ninguna de nuestras publica-
ciones (papel o web) las palabras ni la
ideología que ustedes nos atribuyen.

Ustedes publican: “Los Padres Blan-
cos tienen una página en Internet en la
que presentan el mapa mundial de evan-
gelización, con sus particulares estrate-
gias dirigidas hacia los musulmanes”.
¿Podría indicarme en qué dirección inter-
net de nuestro sitio web?

Ustedes afirman: “Si se pone a navegar
por Internet y lee la página de los Padres
Blancos podrá enterarse de que los latino-
americanos, por su carácter e idiosincrasia
son los misioneros que mejor se ajustan a
la tarea de evangelización de los musulma-
nes y podrá estudiar las zonas más calien-
tes y las menos sobre un mapa y conocer
detalles de su programa, elaborado confor-
me a modernos métodos antropológicos”. 

Puede que se esté refiriendo al único
testimonio de un latinoamericano presen-
te en nuestra web y que narra el testimo-
nio de un joven artista mexicano, pero tal

y como se explicita ni es Padre Blanco ni
sacerdote sino un seglar que, igualmente,
deja claras sus motivaciones para perma-
necer en un país del que incluso los mis-
mos argelinos deseaban salir: la amistad
y la fraternidad. 

Por otra parte ¿podría indicarme donde
se encuentra en nuestra web el mapa de las
zonas más calientes y las menos? ¿En qué
lugar de nuestra web aparecen los moder-
nos métodos que ustedes mencionan y
que, una vez más, nos atribuyen sin
ningún fundamento?

Ustedes escriben: “El plan de los
Padres Blancos es más sutil y por ello
más peligroso, pero ambos refieren a la
misma idea de fondo: el musulmán es un
bárbaro que hay que cristianizar. Una
mentalidad cerrada que denota la falta
de entendimiento de lo que es el Islam y
de lo que supone ser musulmán. Y el pre-
supuesto de que están en posesión de la
verdad y de que ello les autoriza a pla-

near la evangelización de poblaciones
musulmanas como una forma de domi-
nación. Es una idea que encierra hostili-
dad y exclusión del mundo musulmán y
su cultura y un afán por prevalecer del
que muchas veces ha dado muestras la
Iglesia con nefastas consecuencias.”

De nuevo me veo en la obligación de
pedirles que me indiquen dónde apare-
cen esas afirmaciones textuales o como
espíritu de la letra (ya sea en nuestras
publicaciones o en nuestro sitio internet).
Es más, si por algo se caracterizan los
Padres Blancos es por el esfuerzo que
realizamos por eliminar prejuicios entre
las comunidades cristianas contra el
Islam. Para ello, baste como botón de
muestra, el comunicado que la Comisión
Justicia y Paz de nuestra congregación
hizo publico (revista Ecclesian Nº 3029,
30 dic. 2000, pág.17) para condenar unos
panfletos anti-musulmanes, justamente
por ser hostiles al Islam y estar redacta-
dos desde la ignorancia y el desprecio.

Estimados amigos de Verde Islam, me
cuesta trabajo creer que el artículo que
ustedes han publicado ha sido verificado
por su Consejo de Redacción, algo indis-
pensable al citar nominalmente a entida-
des con personalidad jurídica; por ello no
me queda más opción que pensar que
confiaron demasiado en la persona que
les presentó el texto lleno de acusaciones
sin base alguna y que sin verificación de
ningún tipo, se “colgó en la red”. 

Esperando haber aclarado estos pun-
tos que me parecen importantes, en
honor a la verdad y para que no nos con-
sideren los enemigos que NO somos, le

Foro de los lectores

correo@verdeislam.com

Las comunicaciones enviadas a esta
sección deberán consignar el nombre,

apellidos y dirección.  
Verde Islam  se reserva el derecho a

publicar las colaboraciones, así como
de resumirlas o extractarlas por

razones de espacio o estilo cuando lo
considere oportuno.

No se devolverán los originales ni se
facilitará información postal o

telefónica sobre ellos. 
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pido respetuosamente pero con la máxi-
ma energía que retire inmediatamente
las afirmaciones absolutamente inexac-
tas sobre los Padres Blancos que se
encuentran en su página web. Esperando
sus noticias.                                 

José Mª Cantal Rivas. Redactor-Jefe
misioneros.africa@wanadoo.es

Respuesta

Esta carta está dirigida a un hombre que
se ha sentido ofendido por haber visto

adjetivada a su organización, el Opus Dei,
como ‘secta’.

Estimado amigo: la paz sea contigo,
y que Dios conserve en tí el deseo de
búsqueda de la verdad, que sólo a tí pue-
de beneficiarte. Quisiera hacerte unas
preguntas. 

¿Qué pensarías de un soldado a
quien su general le encarga trasladar un
mensaje escrito con instrucciones preci-
sas para la salvaguardia de la vida de
todo el ejército y que, una vez ha recibi-
do el escrito y cuando lo tiene en su
poder decide, motu propio, eliminar una
de las disposiciones fundamentales que
su general escribe en el mensaje para ser
trasladado a sus soldados, teniendo en
cuenta que el general transmite que la
importancia de la integridad del mensa-
je completo es vital?

Pensarías que es un falsario, un trai-
dor. ¿Qué pena le correspondería tenien-
do en cuenta que se está en tiempo de
guerra? Contéstame y contéstate.

Querido hermano: ¿Qué pensarías de
un hijo que habiendo recibido por escrito
un testamento de su padre, el cual conside-
ra que es vital para sus descendientes, para
que sea trasladado por este medio a todos
sus hijos, y aquel al que se le ha confiado
tal importante misión, decide, una vez su
padre se ha marchado, modificar el conte-
nido del testamento, y suprimir una de las
partes del mismo?

Pensarías que es un mal hijo, que no
ama ni respeta a quien la vida le dió. ¿Qué
deberían hacer con él sus hermanos, quie-
nes han sido privados de la integridad del
mensaje? Contéstame y contéstate. 

Estimado seguidor del Opus Dei y de
la Iglesia Católica ¿Qué pensarías tú de un
empleado de confianza del patrón de una
empresa quien, habiendo dictado medidas
concretas para el buen funcionamiento de
la fábrica por el bien de todos, y que una
vez el depositario del mensaje, por interés
propio, lo ha leído, decide, motu propio,
eliminar una de las disposiciones, siendo
todas ellas fundamentales e imprescindi-
bles, pues así el jefe se lo comunicó para
que el mensajero velara por la transmisión
íntegra de todos los mandamientos?

Pensarías que es un mensajero desle-
al, un traidor a quien le dá el sustento y
merecería ser desenmascarado ante el
resto de los empleados, arrojado fuera
de la empresa y privado de los medios
de subsitencia. Contéstame y contéstate.

Ahora contéstame a estas preguntas.
¿De verdad vosotros, la Iglesia, el Opus,
los católicos creéis que los Libros
Sagrados y revelados por Dios al profe-
ta Moisés, el Pentateuco, la parte funda-
mental de la Biblia, es palabra de Dios? 

¿Lo creéis de verdad? ¿Creéis en
Dios de verdad?

Entonces, reléete en la Biblia los lla-
mados diez mandamientos entregados al
profreta Moisés, y medita sobre aquel
que prohibe taxativamente erigir figuras,
ídolos, postrarse ante ellos, adorar a otro
que no sea el Creador.

Entra después en uno de vuestros
templos del Opus Dei, levanta tu vista
hacia las paredes y techos, y cuando te
hayas puesto de rodillas ante una figura de
madera para rezar, tú, como soldado, hijo
o empleado, reflexiona sobre el error al
que te indujeron, y sobre la fe de quienes
te enseñaron a hacer lo que Dios Altísimo
prohibió, y que tan sabiamente lo hizo por
la multitud de extravío que hay ello.

Y reflexiona sobre si esas esculturas
y pinturas son la Obra de Dios o el escar-
nio manifiesto de sus palabras.

¿O es que las palabras del llamado
San Pablo, San Felipe, San Nicea, San
Letrán, San Vaticano II, San Catecismo,
San Camino o San Balaguer, están por
encima de la Palabra de Dios?

Y si, ante mis preguntas, justificases
la existencia de esos ídolos en vuestros
templos, ello quiere decir que tú eres

igual que el soldado traidor, el hijo que
se cisca en las palabras del padre y el
empleado desleal a quien le proporciona
el sustento.

Y piensa que la distancia, el respeto y
obediencia entre El Creador y sus criatu-
ras, es infinitamente más alta, inmensa y
debida que la existente entre general y sol-
dado, padre e hijo o patrón y empleado.

El Profeta y Siervo de Dios que fué
nuestro amado Jesús jamás se postró
ante una figura erigida o estampita algu-
na. ¿Por qué no sigues su ejemplo, en el
que hay Dirección y Luz?

Estimado Juan: que Dios premie tu
deseo de piedad con el regalo de la fe y de
la Dirección recta. Que la Paz sea contigo.

Gustavo.

Carta de Sayid Zhang Chengzhi y
Safiyah Liu Chengjun

Queridos hermanos:¡As salam alaykun!
Hoy es el primer día del noble mes de

Ramadán. Mientras guardamos el ayuno
con un compromiso más consciente de lo
normal, estamos leyendo vuestro webis-
lam, que ha venido siendo una fuente
importante desde que regresamos, también
a primeros del mes de Ramadán de 1999. 

En este momento, cuando vamos a
romper el ayuno y levantar nuestras
manos a pedir a Allah que bendiga a
todos los hermanos, a todos los pueblos
del mundo que luchan por la justicia y la
paz, quisiéramos escribiros algunos
reglones a vosotros, a todos los que tra-
bajáis desinteresadamente en webislam,
y a todos los hermanos que hemos cono-
cido en España, para saludaros, para
agradeceros y para que nos unamos más
fraternalmente.

Íbamos  a escribiros algo antes del
incidente del 9-11, sobre una experien-
cia muy interesante acerca de nuestra
visita a Quanzhou, antigua ciudad y
puerto importante en el período coinci-
dente con la Edad Media occidental, por
donde entraron a China los primeros
musulmanes, y que fue registrada por
Ibn Battuta en su famosa nota de viaje
como Medina al-Zaitun.

foro de los lectores



De pronto, tras el atentado del 9-11,
entramos en un intenso período, siguien-
do a los aconteceres del mundo. Durante
todos esos días vuestra publicación nos ha
servido grandemente no sólo por las
informaciones sino por vuestros valiosos
observaciones, análisis y comentarios. En
el mismo período, el problema del Islam
también ha adquirido mayor protagonis-
mo en China. Algunos intelectuales since-
ros empiezan a estudiar más el tema, aun-
que la presión política también aumenta.

Nos preocupa bastante el nivel de con-
ciencia en que se encuentra la mayor parte
de los musulmanes chinos ante un desafío
de tal dimensión como el que enfrenta-
mos, y reflexionamos una vez más sobre
el importante papel para el futuro del
Islam que jugáis vosotros siendo nuevos
musulmanes europeos, con un trasfondo
de sufismo, de pensamiento de vanguar-
dia contra el sistema, y de un alto nivel
intelectual. ¡Que sigáis vuestra búsque-
da a pesar de todas las dificultades!

Un fuerte abrazo fraternal de

Sayid Zhang Chengzhi y Safiyah Liu Chengjun

Demasiada política

Me llamo Antonio, aunque prefiero el
nombre de Arif. A pesar de que soy

un musulmán granadino, español, algunos
de vuestros colegas me han llamado no-
musulmán, ¡Qué miseria! Yo creía que
era sólo Allah quien conoce lo que hay
dentro de los corazones y lo que deci-
mos y ocultamos. 

Tienen poco amor en sus corazones.
A mi se me ha odiado en nombre del
Islam y se me ha insultado, ¡qué miseria!
Precisamente por no ser musulmán como
vosotros, como muchos de vosotros que
han hecho una broma del Islam. Yo creía
que el Santo Profeta Muhámmad (sa)
amaba también a sus enemigos y pedía
por ellos. No, no... habéis hecho una
broma del Islam.

En fin, nos gustaría ver más conteni-
dos espirituales y menos política. Si
queremos cambiar el mundo, primero
deberemos cambiar lo que hay dentro de
nuestros corazones y eso sólo se consi-

gue con la proximidad a Dios. Después
vendrán los demás cambios, incluido el
de la sociedad y la política.

Pero vosotros no creéis en la sunna
del Santo Profeta Muhámmad (la paz y
bendiciones de Dios sean con él), pues -
to que no la ponéis en práctica. ¿Acaso
alguna vez Rasulullah (sa) se dedicó a
hacer política, vuestro tipo de política?
¿No es cierto que primero reformó
moral y espiritualmente al mundo de
forma gradual y luego vinieron los
demás cambios? ¿Qué sois? ¿comunis -
tas reconvertidos? ¿verdes arrepentidos?

(...) ¿Dónde está ese Islam que cuan-
do paráis de hacer política decís que es
tan bello, justo y Divino? Me gustaría de
veras ver ese Islam tan maravilloso
puesto en práctica. Pero no lo encuentro
en vosotros, porque carecéis de espíritu.
Tenéis la cáscara, mucha cáscara, pero
poco contenido, poca esencia. Vivís de
las rentas del pasado, de una grandeza
que un día fue. Pero ¿qué nos dice vues -
tro presente? 

(...) ¡Que Allah os ayude a madurar!
Sí, sí, ya me imagino vuestras res -

puestas. No importa. ¡Las he escuchado
muchísimas veces! Pero no hagáis una
broma del Islam. Temed a Allah como
debe ser temido, es decir, amad a Dios
como debe ser amado.

Wa salam.

Antonio González de Haro (Nasir Ahmad Arif)

Solidaridad interreligiosa

Mis muy queridos hermanos musul-
manes:

Soy cristiana y, desde que tuve la
oportunidad de visitar la ciudad Santa de
Jerusalén y en ella conocer una parte
importante del Islam, se despertó en mí
una gran admiración y profundo respeto
hacia su religión. En Internet he visitado
varios portales islámicos y me he intere-
sado bastante en el tema.

Quisiera enviarles en estos momen-
tos de dificultad, mis súplicas al Dios
Todopoderoso para que de Él obtengan
su bendición. Envío también mi gran
aprecio hacia ustedes y mis deseos de

que aunemos esfuerzos, más allá de los
odios e intereses políticos y de poder, por
agradar y servir al Todopoderoso, por ser
santos e irreprochables ante Él, bendito y
alabado sea por siempre, y por salvar lo
más grande del ser humano: su capaci-
dad de creer y adorar al único Dios,
Misericordioso y Todopoderoso. 

No podemos dejar que este mundo
materialista ahogue a la religión y nos pre-
sente dioses y profetas falsos. Dios existe
y debemos someternos a sus designios y
voluntad, porque sólo así lograremos la
paz del corazón. 

No podemos alimentar odios ni renco-
res entre nosotros los creyentes, sino
luchar contra el secularismo, el hedonis-
mo, el materialismo, el poder político por
el poder político. Alá, en su Misericordia,
ha infundido entre nosotros, cristianos y
musulmanes, el deseo de eternidad, el don
de la fe y el espíritu de oración. 

Unamos nuestras fuerzas en contra de
lo que destruye la religión, en contra de lo
que infama a Dios. 

Otra vez reciban de esta cristiana su
oración y solidaridad, su profundo res-
peto y deseos de unidad.

Desde Chile, M. Amalia Letelier

La moda de ser musulmán

Estoy un poco cansado de ver todos
los días la misma historia: inmigra-

ción, pateras, palestinos, Israel, cual
religión es mejor que la otra. Los musul-
manes son el número uno de la actuali-
dad. Son los que ocupan la mitad del
espacio informativo y la verdad es que
estoy hasta la coronilla. Les están dando
protagonismo con todo esto de la guerra
y me parece una vergüenza que un niño
tenga que ver todo esto de los problemas
de los países islámicos. 

Después dicen que gobiernos como el
de España, o la democracia, son corruptos.
Ya nos comieron la cabeza con las guerra
de Irak, Kosovo, Chechenia. (...) Es curio-
so que hace dos o tres años, cuando la
inmigración musulmana en España era una
minoría no se les notaba tanto, pero a raíz
del año 1999 esto ha sido el no va más. 
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Yo soy cristiano pero no practicante.
Respeto las religiones pero no me inte-
resa saber cual es mejor y cual es peor,
cosa que ustedes no están respetando.
¿Por qué no ponen noticias interesantes
o provechosas para la humanidad? ¿Por
qué narices nos tienen que comer el
coco con ideas islámicas de guerras san-
tas? ¿Sirve para traer paz? Eso es de lo
que se alimentan las mentes infantiles.
¿Acaso los musulmanes que emigran a
occidente e intentan llevar a la gente al
Islam no nos están ocupando? 

Yo, la verdad, apago el televisor to-
dos los días. (...) No tengo ningunas
ganas de saber de la vida de Mohamed ni
de Alá, ni de nada. Yo, si os digo la ver-
dad, no tengo ganas de ver ninguna gue-
rra desfilando como si fueran una pasa-
rela de chiflados. Yo vivo tranquilo en mi
casa y soy feliz día a día. 

Eso tiene que salir de uno mismo y la
verdad que prefiero ver un programa
cultural que no ver a cuatro idiotas islá-
micos quemando una bandera y un
muñeco. Que cada uno practique la reli-
gión que le dé la gana, pero es abusivo
lo que están haciendo ustedes. ¿Quiénes
son ustedes para dar un ejemplo de paz
con lo que está pasando?.

Manuel Sánchez González

Una luz en el túnel

Ante todo les agradezco la noble labor
que hacen, ofreciéndonos lo mejor del

mundo islámico. La información tolerante e
independiente es escasa en estos tiempos
tan manipulados por la maldad del ser
humano, que impera en el mundo actual.
Cada número de su revista es un alivio
para mis angustias, y mi desesperación.
El Verde Islam es una luz en el túnel
oscuro que es este mundo.

Deseo que todos los pueblos musul-
manes se unan, y cooperen entre ellos y
luchen en sus países para tener la demo-
cracia y las libertades. Solamente la par-
ticipación de los pueblos puede traer la
democracia y el progreso. Os doy las
gracias por ser lo que sois y por hacer
una revista tan buena.

Os envío un cordial saludo para todo
el equipo de Verde Islam. Atentamente,

Shaid Kayani

Los sionistas quieren el Quds

Como bien habrán visto en las noticias,
ya hoy en día, sin más tardanza, los

israelitas están tratando de apoderarse de la
franja de Gaza, tras eliminar a cualquier
palestino opositor a Israel. En un futuro no
muy lejano dirigirán su ataque contra la
gran ciudad de Jerusalén, con la excusa de
combatir al terrorismo, para apoderarse de
los símbolos islámicos y controlar todo lo
que dicen pertenecerles según su interpre-
tación de las escrituras bíblicas, llegando
hasta los limites del río Jordán: apoderán-
dose de Jerusalén, Belén, Jericó, etc.

¿Por qué les digo estas cosas?
En primer lugar, para los judíos, en

el lugar llamado Belén —la Belén Efra-
ta que pertenece a Judá—, será donde
nacerá el profeta prometido que los li-
berará y que se llamara Emanuel (Libro
de Dios: Miqueas 5:2, Isaías 7:14)

En segundo lugar, la ascendencia del
profeta prometido proviene de la tribu
de Judá, especialmente de la línea fami-
liar del Rey David.

Finalmente, el profeta prometido en-
traría en Jerusalén montando un asno
(Zacarías 9:9).

Esto es algo en lo que creen los ju-
díos, y por eso ellos quieren capturar
estas ciudades.

Arnaldo F.

A favor del islam cristianizado

Mirando algunos comentarios de vuestra
página web, he observado el interés de

algunos de vuestros miembros y colaborado-
res en criticar y expandir la descristianiza-
ción del Islam, teniéndolo como defecto de
forma ideológica. Y yo me pregunto: ¿Qué
hay de malo en que el Islam esté en España
cristianizado? ¿Qué hay de malo en que la
cristiandad esté, por su parte, islamizada?
Posiblemente —nunca lo discutiré— algu-
nas mentes privilegiadas vean lo contrapro-
ducente de esta forma de mestizaje religioso. 

Pero yo, ciudadano de a pie, profano
en la materia, a simple vista y sin leer
entre líneas ni rebuscar entresijos en este
polémico entramado, bajo el punto de
vista de persona normal, de mente nor-
mal, y con un nivel cultural normal, veo
esas dosis de fusión de las religiones de
forma positiva, e incluso veo bella la
idea de acercamiento de una religión
con la otra.

No soy arabista y no entiendo vues-
tra verborrea de intercalar en vuestros
escritos palabras árabes. Lo siento, no
hablo el árabe, ya me gustaría para
poder acercarme a tus ideas por media-
ción de las escrituras, mi acercamiento a
ti es intuitivo, mi acercamiento hacia al-
Ándalus es simplemente sentimental,
conciente soy de ello, porque la historia
esta ahí. A ella me debo como andaluz
que soy, y a ella reivindico como forma
de vivir: la tolerancia, el respeto, la con-
vivencia en paz de las personas, sin
miramiento de ni tan siquiera saber a
cual religión o idea pertenece o profesa.
Por lo tanto, si es utilizada la religión, o
el sistema de valores que sea, como
puente de entendimiento entre las perso-
nas, simplemente, bienvenido sea.

De todo se ha dicho y escrito refe-
rente a este tema, un auténtico laberinto
de palabras. Más que un laberinto es un
inmenso mar de frases, donde la ma-
yoría de veces nos ahogamos con tantas
y tantas palabras. 

Seguramente nunca entre los pue-
blos seamos hermanos, pero sí podemos
ser amigos.

Almutamid
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Carta de un Jefe Indio a los gobiernos
de Europa

Aquí pues yo, Guaicaipuro Cuauté-
moc, he venido a encontrar a los que

celebran el encuentro. Aquí pues yo, des-
cendiente de los que poblaron la América
hace cuarenta mil años, he venido a encon-
trar a los que se la encontraron hace qui-
nientos años.

Aquí pues nos encontramos todos: sa-
bemos lo que somos, y es bastante. Nun-
ca tendremos otra cosa.

El hermano aduanero europeo me
pide papel escrito con visa para poder
descubrir a los que me descubrieron. El
hermano usurero europeo me pide pago
de una deuda contraída por judas a quie-
nes nunca autoricé a venderme. El her-
mano leguleyo europeo me explica que
toda deuda se paga con intereses, aun-
que sea vendiendo seres humanos y paí-
ses enteros sin pedirles consentimiento.
Yo los voy descubriendo.

También yo puedo reclamar pagos.
También puedo reclamar intereses.
Consta en el Archivo de Indias. Papel
sobre papel, recibo sobre recibo, firma
sobre firma, que solamente entre el año
1503 y 1660 llegaron a Sanlúcar de
Barrameda 185 mil kilos de oro y 16
millones de kilos de plata provenientes
de América. ¿Saqueo? ¡No lo creyera
yo! Porque es pensar que los hermanos
cristianos faltan a su séptimo manda-
miento. ¿Expoliación? ¡Guárdeme Ta-
natzin de figurarme que los europeos,
igual que Caín, matan y después niegan
la sangre del hermano! ¿Genocidio?
¡Eso sería dar crédito a calumniadores
como Bartolomé de las Casas, que cali-
fican al encuentro de destrucción de Las
Indias, o a ultrosos como el doctor Artu-
ro Pietri, quien afirma que el arranque
del capitalismo y de la actual civiliza-
ción europea se debió a la inundación de
metales preciosos!

¡No! Esos 185 mil kilos de oro y 16
millones de kilos de plata deben ser con-
siderados como el primero de varios
préstamos amigables de América para el
desarrollo de Europa. Lo contrario sería
presuponer crímenes de guerra, lo que
daría derecho, no sólo a exigir devolu-

ción inmediata, sino indemnización por
daños y perjuicios. Yo, Guaicaipuro
Cuautémoc prefiero creer en la menos
ofensiva de las hipótesis. Tan fabulosas
exportaciones de capital no fueron más
que el inicio de un plan Marshalltezuma
para garantizar la reconstrucción de la
bárbara Europa, arruinada por sus deplo-
rables guerras contra los cultos musul-
manes, defensores del álgebra, la poliga-
mia, el baño cotidiano y otros logros
superiores de la civilización.

Por eso, al acercarnos al Quinto Cen-
tenario del Empréstito podemos pregun-
tarnos:

¿Han hecho los hermanos europeos
un uso racional, responsable, o por lo
menos productivo de los recursos tan
generosamente adelantados por el
Fondo Indoamericano Internacional?

Deploramos decir que no. En lo
estratégico, lo dilapidaron en las batallas
de Lepanto, armadas invencibles, terce-
ros Reichs y otras formas de exterminio
mutuo, sin más que acabar ocupados por
las tropas gringas de la OTAN, como
Panamá (pero sin canal).

En lo financiero han sido incapaces
—después de una moratoria de 500
años— tanto de cancelar capital e inte-
reses, como independizarse de las rentas
líquidas, las materias primas y la energía
barata que les exporta el Tercer Mundo.
Este deplorable cuadro corrobora la afir-
mación de Milton Friedman conforme a
la cual una economía subsidiada jamás
podrá funcionar. Y nos obliga a recla-
marles —por su propio bien— el pago
de capital e intereses que tan generosa-
mente hemos demorado todos estos
siglos.

Al decir esto, aclaramos que no nos
rebajaremos a cobrarles a los hermanos
europeos las viles y sanguinarias tasas
flotantes de un 20 por ciento y hasta un
30 por ciento que los hermanos europeos
le cobran a los pueblos del Tercer
Mundo. Nos limitaremos a exigir la
devolución de los metales preciosos ade-
lantados, más el módico interés fijo de
un 10 por ciento anual acumulado duran-
te los últimos 300 años. Sobre esta base,
aplicando la europea fórmula de interés
compuesto, informamos a los descubri-

dores que sólo nos deben, como primer
pago de su deuda, una masa de 185.000
kilos de oro y 16 millones de kilos de
plata, ambas elevadas a la potencia de
trescientos. Es decir un número para cu-
ya expresión total serían necesarias más
de trescientas cifras, y que supera am-
pliamente el peso de la tierra.

¡Muy pesadas son estas moles de oro y
de plata! ¿Cuanto pesarían calculadas en
sangre? Aducir que Europa en medio mile-
nio no ha podido generar riquezas suficien-
tes para cancelar este módico interés sería
tanto como admitir su absoluto fracaso
financiero y/o la demencial irracionalidad
de los supuestos del capitalismo.

Tales cuestiones metafísicas, desde
luego, no nos inquietan a los indoameri-
canos. Pero sí exigimos la inmediata
firma de una carta de intención que dis-
cipline a los pueblos deudores del viejo
continente; y los obligue a cumplir su
compromiso mediante una pronta priva-
tización o reconversión de Europa que
les permita entregárnosla entera como
primer pago de una deuda histórica.

Dicen los pesimistas del Viejo Mun-
do que su civilización está en una ban-
carrota que les impide cumplir con sus
compromisos financieros o morales. En
tal caso nos contentaríamos con que nos
pagaran entregándonos la bala con que
mataron al poeta.

Pero no podrán. Porque esa bala es el
corazón de Europa.

Guaicaipuro Cuautémoc

Enviada por Estrella Sánchez Bogotá. Buenos Aires.
Argentina.  
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El Islam del siglo XXI no puede ser más
que el Islam eterno, pues el Islam no es

una religión entre otras, sino la religión fun-
damental y primera desde Adam hasta noso-
tros, desde que Dios, como dice el Corán:

“...insufló en el hombre Su espíritu.” 

(Corán, 25-29) 

No hay un Islam de Occidente y un
Islam del África Negra, ni de Arabia ó la
India, ni un Islam de Indonesia. No hay
más que un sólo Islam, aquél que el Corán
denomina “la sunna de Dios”, la conti-
nuidad de las revelaciones proféticas en el
último mensaje, el de Muhámmad.

Nuestra tarea primordial es la de atestiguar
nuestra creencia islámica viviéndola en su uni-
versalidad, y no la de defender un folklore y
unas tradiciones culturales particulares.

El profeta Muhámmad jamás preten-
dió crear una religión nueva —“No soy
un innovador entre los profetas”. (46, 9;
41, 43; etc.)— sino que viene a recordar a
todos los hombres la religión primordial: 

“Así pues, dirige tu rostro con firme-
za hacia la fe verdadera y perenne, como
hanif, conforme a la disposición natural
que Dios ha infundido al hombre: pues
no permitir que ningún cambio corrompa
lo que Dios ha creado así, tal es el propó-
sito de la fe verdadera y perenne; pero la
mayoría de la gente no lo sabe.”

(Corán: 30-30)

PARA UN ISLAM DEL SIGLO XXI

Roger Garaudy

Vemos este texto como un ‘resumen’ de la
labor de Roger Garaudy a lo largo de los años,

una especie de testamento para el siglo XXI.
Creemos por ello que merece una atención
muy especial, una lectura profunda. Para el
pensador francés tan solo el Islam como dîn

primigenio del hombre, superado toda cerrazón
folclórica o identitaria, puede constituirse en

una alternativa a la destrucción a la que
parecemos abocados. Su lenguaje sosegado

no puede ocultar un grito latente lanzado a
todos los musulmanes: ¡volved al Corán!, ese
grito una y otra vez repetido a lo largo de este

siglo, y que se ve velado por aquellos que
ponen los libros de jurisprudencia por encima

de la Palabra revelada. El Corán nos da las
claves para volver a pensar en el sistema de
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“Decid: Creemos en Dios, en lo que
nos ha sido revelado, en lo que le fue
revelado a Abraham, a Ismail, a Isaac, a
Jacob, y a las tribus. Creemos en lo que
le fue dado a Moisés, a Jesús, y a lo que
se le otorgó a los Profetas de su Señor.
No hacemos distinción alguna entre
ellos y lo someternos a Dios.”

(Corán: 2-136; 3-84)

El profeta Muhámmad ha sido en-
viado por Dios para confirmar los men-
sajes anteriores, purificándolos de las
alteraciones históricas a las que han sido
sometidos, y completarlos. 

Se exige al musulmán que honre a los
profetas anteriores, lo que implica el cono-
cimiento de ellos. Así lo dice el Corán:

“Si tienes duda sobre aquello que te
hemos revelado, pregunta a los que leían la
Escritura revelada con anterioridad a ti”. 

(Corán: 10-94)

Nuestra fe se verá empobrecida si la
proclamamos como la mejor ¡simple-
mente porque ignoramos las restantes!

El encerrarnos en nosotros mismos, la
vanidad y la autosuficiencia son, actual-
mente, los obstáculos mayores para la difu-
sión del Islam en el mundo no musulmán.

El mensaje esencial y universal del
Islam, denominador común de todas las
religiones y de todas las sabidurías del
mundo, abarca lo siguiente:

— De la trascendencia y unidad de Dios.

— De la comunidad de los hombres.

— De su responsabilidad.

De la trascendencia

La trascendencia implica las afirmaciones
siguientes:

1. La seguridad de que Dios es único —
Tawhid: 

“Si existieran más dioses que Dios,
sería el caos” (Corán: 21-20). Y qué está
por encima de toda realidad humana

2. Que Él es el Creador de todas las cosas
y, en consecuencia, que no nos bastamos
con nosotros mismos:

“El hombre se vuelve un ser impío en
cuanto se considera autosuficiente”.

(Corán: 96-6,7)

3. De este principio de unidad y de esta
conciencia de nuestra ‘dependencia’ del
Dios Creador —siendo la autosuficiencia
lo contrario de la trascendencia— fluye el
tercer aspecto de la fe en la trascendencia:
el reconocimiento de los valores absolutos
que están por encima de los intereses
egoístas de los individuos, de los grupos y
de las naciones.

De la comunidad de los hombres

La segunda revelación del mensaje es, des-
pués de la trascendencia, la comunidad
(Ummah). El principio comunitario es con-
trario al que rige el individualismo. Para
éste, el hombre como individuo es el cen-
tro y la medida de todas las cosas. 

En la perspectiva islámica de la co-
munidad, cada cual tiene conciencia de
ser personalmente responsable de todos
los demás. La humanidad es una porque
Dios, su Creador, es uno. Todos los hom-
bres tienen el mismo origen y son creados
para el mismo fin:

“Todos los hombres constituyen una
misma comunidad”. 

(Corán: 2-213).

El principio
comunitario es

contrario al que rige
el individualismo.

Para éste, el hombre
como individuo es el

Para un islam del siglo XXI
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De su responsabilidad

La tercera revelación del mensaje, después
de la trascendencia y la comunidad, es la res-
ponsabilidad. El Islam es contrario al fatalis-
mo y a la resignación. Es una fuerza subver-
siva e innovadora porque incluye únicamen-
te sumisión a la voluntad de Dios y hace que
el hombre sea responsable del cumplimien-
to de la orden divina sobre la tierra.

Todo en la naturaleza está sometido
a la ley de Dios, es ‘muslim’ (musulmán
quiere decir “sometido a Dios”): una
piedra en su caída, un árbol en su creci-
miento, un animal en sus instintos, están
sometidos a la ley de Dios:

“Nuestro Señor es el que ha dado a
cada cosa su forma y su ley, y la ha
guiado hasta su pleno desarrollo.”

(Corán:77-1,3)

Sólo el ser humano tiene el terrible
privilegio de poder desobedecer:

“Hemos propuesto este mandato —
ámana— [de la fe, de la libertad y, por
tanto, de la responsabilidad] a los Cielos,
a la tierra, y a las montañas, pero todos se
han negado a asumirlo; tuvieron miedo.
El hombre, en cambio, se hizo cargo. Es,
ciertamente, muy impío, muy ignorante.”

(Corán: 33-72)

Si se convierte en ‘musulmán’,  es
decir, si responde incondicionalmente a
la llamada de Dios, según el ejemplo de
Abraham, “el Padre de la fe” (Corán:
22-78), mediante la aceptación de ser
guiado por Dios, lo hace por un acto
voluntario, libre y responsable. 

Por eso Dios hace que los ángeles —
los cuales no tienen poder de desobede-
cer— se inclinen ante él. (Corán: 2-34)

“Cuando haya insuflado en él de Mi
Espíritu, prosternáos ante él.”

(Corán: 25-29; 32-9; 38-72)

Cuando en el Corán se dice ‘no’ a la
enemistad en materia religiosa —2-256—

no se trata únicamente de excluir la ene-
mistad física, militar o policial, sino tam-
bién toda inquietud interior, espiritual; el
Corán subraya: 

“La verdad emana de vuestro Señor,
así pues el que quiera que crea y el que
no, que permanezca incrédulo”

(Corán: 28-290)

También Dios dice: 

“Le hemos mostrado el camino
justo, que lo acepte con agradecimiento
o que lo rechace.”

(Corán: 76-3)

Dios, nos dice el Corán, ha hecho del
hombre su jalifa en la tierra. Un jalifa no es
un ejecutante subalterno y pasivo, sino un
dirigente responsable, encargado de tomar
decisiones. Esta función no es privilegio de
algunos: es la tarea de todo musulmán: 

“Vosotros los creyentes, sois respon-
sables de vosotros mismos.”

(Corán: 5-105)

La quiebra de una civilización

Proclamar “Allahu Akbar” —Dios es el
más Grande— es relativizar todo poder,
toda riqueza y todo saber. Ante este grito de
fe, hemos visto bajar las armas de las más
insolentes armadas.

La necesidad de este mensaje expre-
sa hoy la más evidente quiebra espiritual
del Occidente. Miles de hombres y muje-
res en todo el mundo que aman el futuro,
sea cual sea su fe, se dan cuenta de que
la civilización ha caído en quiebra, y de
que abandonarse a sus embates conduce
a un suicidio planetario.

La deuda de los países del llamado
Tercer Mundo se agrava de año en año,
y la separación no cesa de acrecentarse:
el Norte siendo cada vez más rico y el
Sur cada vez más pobre.

Después de cinco siglos de hegemo-
nía sin tregua de Occidente en el mundo

Roger Garaudy

Miles de hombres y
mujeres en todo el
mundo que aman el
futuro, sea cual sea su
fe, se dan cuenta de
que la civilización ha
caído en quiebra, y de
que abandonarse a
sus embates conduce
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entero, no podríamos imaginar una ges-
tión planetaria más desastrosa.

La causa profunda de esta política
del Occidente —desde lo que denomina
su ‘Renacimiento’, es decir, desde el na-
cimiento simultáneo en la Europa del
siglo XVI del capitalismo y del colonia-
lismo— es el abandono de la fe y su sus-
titución por la voluntad de poder.

A partir del momento en que una comu-
nidad no reconoce unos valores definidos
para encauzar la acción, ya no le queda más
que los enfrentamientos entre las volunta-
des de poder, de placer y de crecimiento. Es
la guerra de todos contra todos. 

Occidente se encuentra en esta situa-
ción. Su verdadera religión es la fe ciega en
un dios escondido: el acrecentamiento, es
decir, el deseo de producir más y más, y
cada vez más deprisa, no importa qué cosa
sea: útil, inútil, nos sirva o sea mortal como
el armamento, que es una de sus industrias
más rentables. Este dios escondido es un
dios cruel: exige sacrificios humanos.

Lo que caracteriza al culto de este
falso dios, es que prima la capacidad del
hombre sobre la trascendencia de Dios,
y el individualismo sobre la comunidad.

La ‘presunción’ del hombre está pro-
clamada, desde el Renacimiento, en el
Fausto de Marlowe: “Hombre: por tu
poderoso cerebro, conviértete en un dios,
dueño y señor de todos los elementos”.

El individualismo es la vuelta, desde
el pretendido ‘Renacimiento’, a la máxi-
ma de los sofistas de la antigua Grecia:
“El hombre es el centro y la medida de
todas las cosas”.

Esta quiebra de civilización ha engen-
drado una cultura de la desesperanza. Los
falsos profetas de la nada y del absurdo
reflejan este caos como si fuera inevita-
ble y eterno, en lugar de intentar supe-
rarlo; enseñan a nuestra juventud que la
vida no tiene sentido.

Si la vida no tiene sentido, todo es líci-
to, hasta el crimen. Y nos entregamos a
todas las violencias animales entre los indi-
viduos, los grupos y las naciones: el “equi-
librio de terror” se convierte en la ley de
estas relaciones bestiales entre los hom-
bres, en todos los niveles de la vida social.

La negación del sentido de la vida y
de la existencia de los valores absolutos

ha hecho de la ciencia y de la técnica,
admirables medios al servicio del hom-
bre, unos fines en sí mismos, tratando de
hacernos creer que la ciencia y la técni-
ca pueden resolver todos nuestros pro-
blemas, y que los problemas que ellas no
resuelven —los del amor, de la belleza,
del sentido de la vida— no existen.

Esta “religión de medios”, erigiendo
unos medios para sus propios fines —
creando falsos dioses; ciencia, técnica,
estado, dinero, sexualidad, desarrollo—
ha creado un nuevo politeísmo y nuevas
supersticiones, ha transformado la cien-
cia en positivismo, la técnica en tecno-
logía, la política en maquiavelismo.

El problema fundamental es, pues,
devolver al hombre sus dimensiones
propiamente humanas: la fe en la tras-
cendencia, en Dios, en la comunidad
humana, y la conciencia de nuestra res-
ponsabilidad personal.

El Islam como alternativa

Decir que el Islam puede hoy aportar solucio-
nes a los problemas planteados por la quiebra
de la hegemonía occidental no significa:

—Que pueda llevarlo a cabo solo.

—Que guarde soluciones preparadas para
los problemas de nuestro tiempo.

Por el contrario, los dos principales
obstáculos para el florecimiento del Islam
contemporáneo son:

a) La presunción y la ignorancia de los otros. El
Islam temprano, el del primer siglo de la Hégi-
ra, se extendió en menos de un siglo desde el
Indo a los Pirineos, no por la conquista militar,
sino porque supo integrar a todas las grandes
culturas anteriores y extraer una síntesis inédi-
ta, creadora, y porque millones de creyentes de
todas las religiones se han identificado con él.
El Islam sólo puede reemprender su marcha
mediante la apertura a todas las sabidurías y a
todas las creencias que pueda reunir.

b) El triunfalismo, la presunción mortal de
poseer respuestas hechas, formuladas mil
años atrás por sus juristas y sus tradiciones.

Para un islam del siglo XXI
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Decir que el Corán “no ha omitido
nada” es decir que nos ha dado un sen-
dero eterno, que ha definido los últimos y
absolutos fines de nuestra acción. Lo que
no excluye la responsabilidad, para el
hombre, de descubrir en cada época, en
condiciones siempre nuevas, los medios
de realizar estos fines.

Tratar de deducir del Corán o de la
Sunnah una economía política acabada,
una constitución política, o una enciclo-
pedia sería reducir de forma ridícula el
mensaje eterno a unas instituciones o
teorías transitorias y coyunturales.

El mensaje revelado nos aporta infi-
nitamente más: los fines, los principios
rectores eternos, inmutables, encami-
nando nuestra vida interior y todas nues-
tras acciones, públicas o privadas; para
elaborar, en cada época, por medio de su
interpelación siempre nueva, las res-
puestas a los problemas de la economía,
la política y la cultura contemporáneas. 

Estos principios son simples:

—en el plano económico: sólo Dios
posee;

—en el plano político: sólo Dios gobierna;

—en el plano cultural: sólo Dios sabe.

Sólo Dios posee

“Todo lo que está en el cielo y en la
tierra pertenece a Dios” dice el Corán
(Corán: 2-116,284; 3-109, etc.).

El hombre, su jalifa sobre la tierra,
está encargado de dirigir, en el camino
de Dios, esta propiedad.

Esta concepción es opuesta a la del
derecho romano que define la propiedad
como “el derecho de utilizar y de abusar”.

Para el musulmán, por el contrario,
los deberes son anteriores a los derechos.

El hombre, responsable de la propie-
dad de Dios, no puede disponer de ella a
su gusto: no puede destruirla según su
capricho, no puede gastarla, no puede
dejarla en baldío, sin darle productividad
por su trabajo, no puede amontonarla:

“Anuncia un doloroso castigo a los
que atesoran el oro y la plata sin gastar
nada en el camino de Dios.” 

(Corán: 9-34)

Y la peor maldición, en el Corán, es
la formulada contra el rico Abu Lahab,
al cual su misma fortuna le condena:
“que sus dos manos mueran, y que
muera él mismo” , y es prometido a las
llamas infernales (Sura 111).

Todas las prescripciones del Corán,
particularmente el zakat, transferencia
social de la riqueza como exigencia reli-
giosa, y la prohibición del riba, es decir,
de todo enriquecimiento sin trabajo al
servicio de Dios, tienden a impedir la
acumulación de la riqueza en un polo de
la sociedad y de la miseria en el otro.

Dios, en el Corán, excluye radical-
mente todo régimen social en el cual el
dinero sea el fundamento de una jerar-
quía política. Por el contrario, dice sin
lugar a dudas:

“Cuando queremos destruir una
ciuad... hacemos a los ricos detentado-
res del poder.”

(Corán:17-16)

Sólo Dios gobierna

El Profeta creó en Medina una comunidad
de un tipo radicalmente nuevo, que no está
basada en el linaje, ni en la raza, ni en la
posesión de un territorio, ni en unas relacio-
nes de mercado, ni siquiera en una cultura
común o en una historia; en definitiva, que
no se fundamenta sobre nada que emane del
pasado y que sea una herencia recibida, sino
que crea una comunidad fundada exclusiva-
mente en la fe, en esa respuesta incondicio-
nal a la llamada de Dios, cuyo ejemplo eter-
no nos lo ha dado Abraham. Tal comunidad
está abierta a todos, sin considerar el origen.

Nada, por ejemplo, es más contrario al
espíritu de esta Ummah musulmana que la
idea occidental del nacionalismo, es decir, de
un mercado protegido por un Estado, y justi-
ficado por una mitología racial, histórica, o
cultural. Se tiende hacer de la “nación” un fin

Roger Garaudy



en sí, en contradicción con la unidad humana,
que es un caso particular del tawhid, llave de
la bóveda de toda visión islámica del mundo.

Así mismo el principio coránico de la
shura, de la concertación, exige que en todo
dominio y a todos los niveles, los miembros de
la comunidad sean consultados para participar,
bajo la mirada de Dios, en la elaboración y en
la aplicación de las decisiones de cuyo destino
depende. Este principio excluye a la vez todo
el despotismo de un hombre, de una clase o de
un partido, así como toda forma de democra-
cia puramente estadística, delegada y alienada.

Con respecto a la economía, nos atañe des-
cubrir los medios para alcanzar estos fines, para
aplicar estos principios inevitables en las condi-
ciones históricas inéditas de nuestras socieda-
des, combatiendo el positivismo tecnocrático,
el maquiavelismo político, los enfrentamientos
nacionalistas arcaicos y perversos, los inter-
cambios desiguales, la polarización de los blo-
ques, y los equilibrios del temor.

Sólo Dios sabe

Al mismo tiempo que del triunfalismo este-
rilizador, debemos guardarnos de la ilusión
de que se pueda encontrar en el pasado, sin
esfuerzo de reflexión y de búsqueda, unas
soluciones económicas para resolver nues-
tros problemas actuales, o bien una consti-
tución política resuelta. 

Sería pueril reducir el Corán a una En-
ciclopedia, dispensando el esfuerzo encar-
nizado de búsqueda científica y técnica que
hizo del mundo islámico el centro radiante
de la cultura mundial en tiempo de la Uni-

versidad, esfuerzo de traducción y de asi-
milación de todas las grandes culturas del
pasado, de Grecia y de Roma, de Persia y
de la India, según la obligación islámica de
ir a buscar la ciencia hasta en la China. De
ese esfuerzo nació una síntesis original y
una cultura orientada por la fe.

El principio de base es que, al igual que
sólo Dios posee, sólo Dios gobierna y sólo
Dios sabe. Esto excluye la pretensión faraó-
nica de usurpar el poder de Dios, o la ilu-
sión de conservar un saber adquirido, abso-
luto, alcanzando un conocimiento de las
causas primarias y de los últimos fines.

El ejemplo de la Universidad Musul-
mana de Córdoba en el siglo X constituye,
bajo este punto de vista, un modelo a través
del cual hacer revivir el espíritu para desa-
rrollar, en nuestra época, las ciencias de tal
forma que no sirvan para la destrucción del
hombre, sino para su expansión hacia el
camino de Dios.

En esta Universidad Musulmana de
Córdoba, de los siglos X al XIII, floreció la
cultura en su forma total bajo tres aspectos:

— La ciencia: creando un método
experimental para descubrir las relacio-
nes entre las cosas y la interrelación de
las causas.

— La Sabiduría: como reflexión sobre
el sentido de cada cosa, de su relación
con Dios, en un mundo armonioso y
único, donde la vida tiene una significa-
ción y una meta.

— La fe: como testigo de que la ciencia
no alcanza jamás la causa primera, ni la
sabiduría el último final. La fe como
conciencia de nuestros límites y de
nuestros postulados. La fe como razón
sin fronteras.

Tal concepción de la ciencia y de las
técnicas permitiría hoy, y es lo que le da su
actualidad, impedir que nos conduzcan a un
suicidio planetario.
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Para un islam del siglo XXI

La revelación del
Corán es opuesta al
derecho romano. El

derecho romano
anuncia leyes

abstractas de donde
no queda más que
deducir, por vía de

silogismos, a la
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¿Cómo trabajar en este renacimiento del
Islam?

Primeramente aprendiendo a leer el
Corán, la “sunna de Dios”, y la del Profeta,
tal y como el Corán nos ordena leerlo:

—No leer el Corán ni la Sunna con ojos
de muerto.

—Dios ha dictado el Corán. Ha inspira-
do al Profeta.

Son hombres, sin embargo, los que han
escuchado e interpretado la “Sunna de
Dios” y del Profeta. Hombres de fe y juris-
tas pertenecientes a una época determinada
de la historia. Nos apartamos de los estu-
dios con respeto y con toda nuestra fe, con
el deseo de resolver, según su ejemplo,
nuestros problemas inspirándonos en unos
métodos ideados para vivir el Corán en el
nuevo imperio árabe, es decir, en unas con-
diciones históricas profundamente diferen-
tes a las de la comunidad de Medina.

No debemos dividirnos entre musulmanes
tomando parte en querellas de otras épocas.
Aquellos que actualmente dividen a los sunni-
tas de los chiítas son enemigos de todos los
musulmanes. Pues no existe más que un Islam.

No debemos tomar partido entre las
escuelas jurídicas, porque cada una de ellas
ha intentado resolver los problemas de
otros tiempos y de otros pueblos. Su tarea
no era la de resolver los nuestros, ni la de
eludirnos de esta responsabilidad.

El Profeta Muhámmad ha aportado un
mensaje eterno y universal, dirigiéndose a
todas las familias de la tierra.

Está dicho en el Corán “Dios está pre-
sente en cada realidad nueva” (IV, 29). Y
“no cesa de crear” (XXXV, 1). “Es el
Viviente” (II, 255). No se dirige a seres
muertos: debemos responder a esta interpe-
lación eternamente viviente.

— Sin imitación de Occidente.

— Sin imitación del pasado.

Consiste en imitar al Occidente desligar
del Corán 220 versículos legislativos de
entre más de 6.300, tratándolos según los

métodos juristas romanos, es decir, tomar-
los literalmente como artículos de leyes y
deducir mecánicamente su aplicación, cual-
quiera que sea la época y la circunstancia.

La revelación del Corán es opuesta al
derecho romano. El derecho romano anun-
cia leyes abstractas de donde no queda más
que deducir, por vía de silogismos, a la
manera de Aristóteles, las consecuencias
aplicables a tal o cual caso concreto.

La revelación del Corán nos da ejem-
plos concretos de soluciones aportadas a un
problema histórico determinado a partir de
unos valores absolutos, de los principios
inevitables y eternos emanados del mensaje.

Dios nos dice: 

“Hemos propuesto a los hombres, en
este Corán, toda clase de ejemplos. Proba-
blemente reflexionarán” 

(Corán, 39-27).

Esta “reflexión sobre los ejemplos” no
debe ser una deducción mecánica, una caída
del principio a sus consecuencias, sino, al con-
trario, una elevación, a partir del ejemplo
histórico concreto, al principio eterno, absolu-
to, que ha inspirado esta solución y, después
de haber reflexionado, volver hacia lo concre-
to para encontrar, por analogía, una respuesta
a un problema histórico nuevo, inédito.

Roger Garaudy
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Introducción

“Quien no conoce algo, pronto estará en
su contra”. 

‘Ali Ibn Abu Talib

En lugar de decir de qué trata este Diario, me
resulta más fácil decir de qué no trata. No trata

de las psicodramáticas ‘Confesiones’ de un conver-
so. Tampoco de hacer la autopsia a la necesidad, no
analizable, es decir, los motivos cognitivos y emoti-
vos de un cambio de religión. Este Diariotampoco
es un expediente biográfico, ni un cuaderno de
navegación personal, aún cuando en él se hayan
recogido fielmente acontecimientos concretos,
como los ocurridos en Meca y Medina.

Este libro refleja más un proceso espiri-
tual en el camino de aceptación del Islam y de
cómo fue alimentado de unas pocas experien-
cias cruciales. Por ello se ve claramente qué pa-
pel puede jugar la afinidad encontrada con los
componentes estéticos, civilizadores y filosóficos
de una desarrollada cultura religiosa.

Se envidia a los diplomáticos por estar
siempre obligados a lo nuevo, a abrirse a cul-
turas extrañas; aún cuando al final casi siem-
pre permanezcan como espectadores. Conver-
tirse a una cultura ajena identificándose con
sus bases religiosas es una aventura intelectual
y emocional de más calibre. 

Por eso no se puede ignorar que el conver-
so, hasta cierto punto, será un extraño en su
propio país, se le mirará “con nuevos ojos” y
entrará por ello en un diálogo consigo mismo.
De esto sí, de esto trata este libro.

Rabat, Verano de 1991. Murad W. Hofmann.

DIARIO DE UN MUSULMÁN ALEMÁN

Murad Wilfried Hofmann 

Murad Hoffman vuelve a visitar nuestra
revista. Tras los artículos dedicados a las
minorías musulmanas en Europa, hemos
seleccionado aquí algunos fragmentos de

su diario. El valor de estas palabras
estriba en que fueron escritas “fil-tauriq”,

en el camino. Son momentos
significativos de su descubrimiento del

Islam, realizado a través de la
observación, incluso de los detalles más

pequeños. Ante la brutal represión a la
que se ven sometidos los musulmanes en

Argelia, Murad Hofmann muestra su
asombro por su capacidad de entrega.
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Prólogo a la primera edición

Las notables opiniones que se manifiestan
en este diario alumbran el camino por el
cual el autor se ha acercado al Islam en un
proceso de años hasta que, finalmente en
1980, se adhirió a él definitivamente. Como
expone Murad Hofmann, las anotaciones en
este libro presentan únicamente un “Diálo-
go consigo mismo”, suscitadas por la preo-
cupación intensa de este intelectual alemán
sobre problemas de ética, moral y estética.

Rechazado por el materialismo de la
moderna civilización tecnológica así co-
mo por la esterilidad del pensamiento
occidental sociológico con su callada ne-
gativa a una interrogación lógica acerca
de la definición espiritual del ser humano,
evidentemente Murad Hofmann descu-
brió primero una compatibilidad entre la
creación artística y el criterio religioso en
el mundo musulmán; un descubrimiento
que le reveló sin más en el transcurso del
tiempo la estrecha conexión entre la cul-
tura musulmana y la creencia del Islam. 

Acuciado por sus experiencias como
diplomático y viajero por diferentes paí-
ses de mayoría musulmana, sobre todo
en el Norte de África y Turquía, el autor
se sumerge en el estudio del Corán;
como resultado de estos años compren-
dió su conversión al Islam como una
consecuencia lógica de su búsqueda de
las últimas verdades de la existencia.

Así eligió el nombre de Murad, es
decir, “lo deseado” o “lo anhelado”, lo que
significan el sentido de las palabras
“Propósito” y “Sentido” y que señalan el
más profundo objetivo de la vida de Wil-
fried Hofmann. Para mí no queda duda
alguna de que el Diario de las siguientes
páginas seguramente ayudará a mejorar la
comprensión del Islam también a aquellos
occidentales que miran nuestra religión
con una hostilidad rayana en la descon-
fianza y que se niegan aún a considerar por
lo menos la posibilidad de una Revelación
divina después de Jesús, especialmente
esta Revelación que, gracias a su claridad
y exactitud, se diferencia esencialmente de
la teología pintoresca de la Biblia y de las
experiencias religiosas de Occidente.

Lisboa,  Diciembre de 1985. Muhammad Asad

ENTONCES, BUENAS NOCHES
TAMBIÉN PARA EUROPA

Schenectady,  N.Y.,  17 de Mayo de 1951

Desde hace ya un año estudio sociología en
el Unión College, cerca del río Mohawk,
como estudiante libre. Aquí, el ser humano
se investiga en sus funciones sociales de
forma puramente empírica. Así, no se parte
de una determinada idea del hombre y
menos aún de un sentido del ser del hom-
bre. Se mide, pesa, cuenta y registra la
manifestación vital del ser humano, y su
‘papel’ se observa sólo en la dimensión
social. Esto se corresponde con el concep-
to del alma naturalista y mecánica de la
psicología individual de Sigmund Freud y
también con la metodología de Karl von
Frisch en su observación de las costumbres
e inteligencia de las abejas.

Ya antes de Vance Packard (The
Pyramid Climbers, The Sexual Wilder-
ness, The Hidden Persuaders) y Konrad
Lorenz (Das sogenante Böse) descubri-
mos ‘leyes’ del comportamiento de las
masas, que serán tanto más normativas
cuanto más lea el hombre sobre ellas —
estadísticamente se constata— y sepa
así lo que es ‘normal’. ¡La manía del
americano medio por la normalidad
tiene casi carácter de vicio!

Que en tal estudio se deje de lado, no
sólo una antropología filosófica sino,
sencillamente, toda ética autónoma, se
puede observar cada vez con más asom-
bro en mi entorno más inmediato, sobre
todo en virtud del atletismo sexual estu-
diantil. Georg Simmel describió esto

Murad W. Hofmann

las anotaciones en
este libro presentan
únicamente un
“Diálogo consigo
mismo”, suscitadas
por la preocupación
intensa de este
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hace tiempo como “falta de carácter”
del hombre moderno de la gran ciudad.
Cuando la conformidad —“to keep up
with the Joneses”— se convierte en la
reguladora principal del comportamien-
to social y económico, todo, hasta la
verdad, será relativo. El hombre quiere o
hace sólo aquello que todos los demás
hacen o esperan de él. Ya no sigue a nin-
guna conciencia que esté calibrada por
normas objetivas.

Esta sociología se presenta sin ideo-
logía, como enemiga de la ideología. De
ahí que sea una creencia enmascarada
como ciencia. ¿O no es ideología cuan-
do yo prohíbo hacer preguntas filosófi-
cas y teológicas sobre la existencia
humana de todos los tiempos, dejándo-
las por ridículas? ¿No es esto la expre-
sión en gran medida de un concepto del
mundo de la pedagogía americana de la
igualdad de clases en el más bajo deno-
minador común inspirado en la socio-
logía? ¡Oh, sí! Esta sociología justifica-
da por la obtención de un resultado
deseado. Ateísmo no es para ella sólo
una hipótesis de trabajo, sino un axioma.

Si este llega a ser el concepto dominan-
te en todo el mundo occidental, entonces,
buenas noches también para Europa. 

¿Cómo podemos sostener las diferen-
cias con la pseudo religión del mundo co-
munista si nosotros mismos elevamos el
ateísmo a la categoría de sistema, si redu-
cimos el sistema occidental de valores a un
sólo e ilimitado valor neutral y agnóstico?

¡A un accidente así no se sobrevive!

Holly Springs, Mississippi, 28 Junio de1951.

Con poco más que mi uniforme de cama-
rero en mi maleta, llevaba ya 14 días de
auto-stop para conocer —desde New Jer-
sey, pasando por Florida— el Oeste de los
Estados Unidos. La última etapa, Atlanta-
Georgia, quedaba bastante atrás y la próxi-
ma, Memphis-Tenesee, parecía ya sólo una
cuestión de minutos en automóvil.

De pronto apareció una sombra ante
nosotros. El conductor intentó quitar el
pie del acelerador. Por ambas partes no
había ni la más mínima posibilidad de

poder frenar. “Head-on-collision” apa-
recía al día siguiente en la prensa local.
“Unos borrachos cruzan al lado contra-
rio de la autopista”.

En el hospital se confirma la rotura
de la mandíbula superior, 19 dientes
rotos y perdidos, labio inferior destroza-
do, el brazo salido de su lugar y un agu-
jero en la rodilla, pero sin conmoción
cerebral ni traumatismo. Los dos Chev-
rolets habían chocado frontalmente
sumando aproximadamente 155 Km./h.
de velocidad. Con las mismas posibilida-
des de sobrevivir podría haber saltado
desde un quinto piso de un edificio.

Durante la operación facial el ciruja-
no preguntó a la anestesista cómo era mi
cara antes. Con mi cabeza indiqué que mi
pasaporte estaba en el bolsillo de atrás de
mis jeans. El médico observaba cuidado-
samente mi foto del pasaporte y los ras-
gos ahora torcidos de mi cara y, tímida-
mente, me dijo que podría hacerme una
operación de cirugía estética en un par de
años... y después, mientras me ponía para
la primera noche una inyección de morfi-
na me dijo de pronto: “¡A un accidente
así no se sobrevive! Muchacho, Dios
tiene algo muy especial para ti.”

Hasta el 25 de septiembre de 1980, más
de 29 años después, no supe comprender.

Las imágenes roban la imaginación

Granada/Córdoba, 7 de Julio. 1958

A los catedráticos de Historia del Arte Islá-
mico —Ernst Kühnel, Katharina Otto-
Dorn, Alfred Renz— les resulta difícil deci-
dirse por una definición del arte islámico.
Sin embargo, cualquier niño reconoce este
arte como algo especial, como una unidad.

Oleg Grabar finalmente opinó que
este estilo artístico era tan ecléctico que
sólo se podía identificar como decoración
arquitectónica con propio sentido islámi-
co el uso de signos caligráficos (letras)
árabes. Todo lo demás serían elementos
extraídos, sobre todo, de las culturas siria,
greco bizantina, turca y morisca. ¡Como
si alguna vez hubiese existido un estilo
artístico libre de estímulos e influencias
de otras culturas y formas estilísticas!

Diario de un musulmán alemán
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Toda cultura tiene sus raíces. El gótico
tampoco conoció la hora cero.

En cualquier caso tenemos que, en
todas las diferentes formas de arquitectu-
ra islámica, hay una íntima experiencia
islámica que se revela en la sensibilidad
del espacio de la Alhambra, en la gran
mezquita de Córdoba, la de Kairauán o en
la de Suleimán, en Turquía. Lo mismo
rige en el gusto por la vida transmitido por
los jardines de la Alhambra o el Haram de
Meca. El Islam es una religión que puede
trasladar aspectos específicos de su creen-
cia a la estética de su arquitectura.

Ahí está por ejemplo el exterior —
“más ser que aparentar”— de los pala-
cios islámicos. Se cubren de las miradas
como una musulmana vestida con su
abaya. Ahí están los lugares de oración
islámicos con su estructura democrática y
antijerárquica. Ahí esta el alto grado de
abstracción de los arabescos, la hu-
manidad de las proporciones, la atmósfe-
ra mágica, el lujo paradisíaco de las fuen-
tes y jardines. Permanecer en dichos luga-
res es, en el mejor sentido de la palabra,
elevado. Quien no pueda orar en dichos
lugares no aprenderá en las catedrales.

Islámica es, en resumen, la ausencia
de imágenes. Se debe más al miedo de
los musulmanes al abuso de las repre-
sentaciones que a una normativa especí-
fica; pero exige la concentración en lo
inconcebible. ¡Las imágenes roban la
flexibilidad a la imaginación!

Tolerancia hasta la propia negación

Cambridge, Massachusetts, 4 de Junio. 1960.

En plenos exámenes finales de derecho en
Harvard me casé en la capilla de la univer-
sidad, en la sencillez creada por un clérigo
de la Iglesia Unionista. Su consejo prema-
trimonial se limitó a preguntar sobre si yo
había sentido alguna inclinación homose-
xual latente.

En el altar Buda, Confucio, Jesús,
Moisés y Muhámmad. Yo encuentro este
eclecticismo religioso —¡a su gusto! ¿qué
le sirvo?— más bien cómico: ¡tolerancia
hasta la propia negación! Así y todo había
un engaño cronológico para colocar a

Jesús gráficamente en el centro.
¿Pero no se subraya de esta forma

gráfica que Muhámmad fue el último
Profeta, el ‘sello’?

Mientras pensaba en esto —mejor
tendría que haber escuchado al repetir la
antigua frase inglesa: “And I plight Thee
my troth”— me puse automáticamente a
tartamudear...

Árabe, el idioma del mensaje

Ghardaia, 9 de Abril. 1962.

En el bar del único hotel del oasis vengo a
sentarme junto a un ibadí que intenta pro-
tegerse con su albornoz del aire acondicio-
nado. La conversación se desarrolla amiga-
blemente, especialmente si no menciona-
mos la desgraciada guerra que tiene lugar
en la misma puerta. Hasta que le dije que
había leído el Corán en la traducción fran-
cesa (O. Pesle/Ahmed Tidjani, Le Coran,
París, 1954).

En ésto la mirada de mi vecino se
vuelve hostil y cerrada. Comprendo
finalmente que considera un sacrilegio
pretender traducir la palabra de Dios
transmitida por Gabriel en lengua árabe.

En cuanto entendí esto comprendí
también por qué se oían, al pasear por esta
tortuosa ciudad argelina en el oasis, las
resonantes voces de los niños recitando
ayats coránicos que apenas podían enten-
der del árabe hablando su lengua beréber.

Detrás de ambos fenómenos no hay
ninguna idea primitiva. ¡Al contrario!
Hay que tener claro que el Corán se con-
sidera la legítima palabra de Dios y con
ello obtiene un rango, que no se corres-
ponde con ninguna de las partes que
componen la Biblia. ¿Es para asombrar-
se si hasta a las breves citas coránicas en
forma escrita se les otorga una venera-
ción de cautela y temor?

Al mismo tiempo hay que tener claro
que el pensamiento islámico —en parte
aprendido de Aristóteles— ya desde sus
orígenes ha deducido de la eternidad y
omnisciencia del inmutable y perfecto
Dios, que también Su Palabra es eterna e
increada, aún cuando el Corán nos haya
sido ‘enviado’ en nuestro tiempo histórico

Murad W. Hofmann
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y recopilado entre los años 610-632 d.C. 
(Sobre esta cuestión de la creación o

increación del Corán, los teólogos islá-
micos se han desafiado duramente, así
como en el pasado los filósofos cristia-
nos lo hicieron sobre la cuestión del fin
del mundo.)

Por eso no se debe apoyar el concep-
to infantil de que Dios habla árabe: el
mensaje fue dirigido a Muhámmad en
árabe porque tanto él como su entorno
hablaban esa lengua. ¿Cómo si no? La
traducción del Corán no es, por tanto, un
sacrilegio; otra cuestión abierta es, a
pesar de cientos de intentos, si realmen-
te se puede conseguir.

Alcohol para Alemania

Argelia, 3 de Mayo.1962.

Algunos de nuestros compatriotas que extra-
en petróleo en el desierto pedregoso argelino
están enervados y amenazan con marcharse.
La guerra se aproxima cada vez más a su
campamento. En caso de una retirada de las
tropas francesas temen una masacre. El cón-
sul general alemán, Siegfried von Nostitz,
me dio instrucciones de llevar consuelo a
la mano de obra alemana con dos cajas de
whisky. Hay que mantenerles el ánimo:
¡petróleo para Alemania!

Con un verdadero tiempo de perros
volaba yo con el jefe de la empresa ale-
mana en un DC-3 de la segunda guerra
mundial sobre las montañas del Atlas. Las
cajas de whisky iban junto a mí en el suelo
del estrecho pasillo, sin sujeción. Cada
vez que el avión descendía repentinamen-
te, flotaban hacia arriba las cajas para, a
continuación, golpear peligrosamente el
piso. Con todas mis fuerzas las presiona-
ba hacia abajo: !inútil¡. Lo tenía claro: sin
aquel whisky mi misión no tendría éxito.
Nada de alcohol, nada de moral.

El avión empezó a oler a whisky.
Sólo lo absurdo de mi situación me
impedía marearme.

En el campamento fuimos recibidos
con un tímido ‘Hola’. Las botellas que se
salvaron iban de mano en mano, como
en las películas del oeste americano. Le
conté a la gente que en Argelia vivíamos

con más peligro, que en caso extremo los
sacaríamos del lugar, y me quedó un mal
remordimiento; más aún cuando veía allí
presentes a los trabajadores argelinos,
mudos y sobrios. Su confianza se basa en
la creencia; la moral del trabajador
alemán tiene que ser apoyada con alco-
hol. Alcohol para Alemania.

Encuentro la solución

Argelia, 28 de Mayo. 1962.

Vivo desde hace nueve meses como agre-
gado en el Consulado General de la Repu-
blica Federal de Alemania en Argelia y allí,
a diario, soy testigo con mis ojos y oídos de
una brutal y sanguinaria guerra civil en la
que, sólo en esta ciudad, mueren mensual-
mente hasta mil personas. Casi todas las
noches hay una serie de explosiones, duran-
te el día ejecuciones dirigidas en serie.

El Front de Libération Nationale
(FLN) lucha, con los medios de la gue-
rrilla ciudadana, contra el estado francés
por la independencia de Argelia como
República dentro de la Liga de Estados
del mundo islámico. 

Contra el estado francés luchan tam-
bién los Pieds noirs, los colonos de ascen-
dencia francesa y española que quieren
mantener Argelia como parte de la “Fran-
ce metropolitaine” a cualquier precio.

Tengo que ver cómo se incendian
hileras de tanques y se dejan rodar en los
barrios del pueblo; cómo se dispara a los
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vendedores callejeros como a conejos.
Desde mi apartamento en El-Biar veo
los pueblos de la montaña en la cercana-
cordillera del Atlas extinguirse con
napalm. Mientras busco alemanes en el
Hospital Mustafa, llegan cada veinte
minutos nuevas víctimas, casi todas con
un tiro en la cabeza, pero por detrás.

No obstante ahora tenemos un alto el
fuego entre Francia y el FLN y una fecha
para la independencia en el verano.
Desde entonces, a la Organisation Armée
Sécrète (OAS) —entre ellos a muchos
legionarios alemanes que han deserta-
do— sólo le importa una cosa: elevar el
terror contra la población argelina para
que la dirección del FLN no le pueda
impedir la ruptura del alto el fuego.

Con este propósito la OAS ha comen-
zado nuevamente con un “mot d’ordre” a
liquidar a la joven inteligencia argelina,
así como a disparar también contra las
mujeres. En una semana los comandos
mataron a más de dos docenas de estu-
diantes de Farmacia; y ahora se atenta
realmente también contra las argelinas.

Cuando los niños de mis vecinos fran-
ceses llegaban a casa horrorizados y des-
cribían los crímenes atroces contra los
argelinos, su madre los consolaba con la
cínica constatación: “C’étaient seulement
des arabes”. Eran, pues, sólo árabes.

En todos estos meses, provisto siempre
de una Walter PK 7.65 cargada, me pre-
guntaba repetidamente cuál sería el secreto
de la resistencia y la disciplina argelinas.

Encontré finalmente la contestación
cuando leí el Corán.

Carácter jurídico de la creencia

Bonn, 17 de Octubre. 1964.

Ahora llevo ya casi dos años en el departa-
mento político del Ministerio de Asuntos
Exteriores encargado de nuestras relacio-
nes con India, Pakistán y Ceilán. A pesar de
los muchos encuentros con indios y ceila-
neses tengo aún dificultades para adivinar
sus reacciones. Me ocurre lo contrario con
los pakistaníes y bengalíes. Comprendo
casi a primera vista cómo ‘funcionan’. Me
parecen previsibles.

Esto, con certeza, no es atribuible al
mítico parentesco de lengua y sangre
entre los indogermanos, sino —mucho
más escuetamente— a que los pakistaníes
son miembros de una religión ‘del libro’,
de fuerte carácter racional y jurídico.

El políglota y erudito indio, Prof.
Muhámmad Hamidullah, subrayó ésto en
1941 cuando identificó sin ninguna duda la
Constitución de Medina, promulgada en el
año 1 d. H. por el Profeta Muhámmad, como
la primera constitución escrita en la historia
de los estados. El texto de los 52 artículos
transmitidos por Ibn Ishaq trataba realmente
de la integración de los emigrantes de Meca,
del contrato social entre las tribus árabes y
judías del asentamiento en el oasis, ofertas
de paz y arbitraje, cláusulas de alianza y coa-
lición en estado de guerra, así como derecho
de asilo, y reemplazó con ello una estructura
tribal medio anárquica por un estado federal
igualitario (M. Hamidullah, The First Griten
Constitution in the World, 3ª ed., Lahore
1975) ¿Esto no se puede admitir entre juris-
tas occidentales e islámicos?
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Amor por un dólar

Hong Kong, 16 de Junio. 1971.

De camino a Tokio y Kyoto para unas con-
versaciones de la cúpula entre dirigentes de
proyectos germano-japoneses hicimos un
alto en Hong-Kong para tomarnos un res-
piro, mi jefe, el director general del Minis-
terio Dr. Dirk Oncken y yo. Al sobrevolar
Vietnam —mientras la Air France nos
servía una comida de primera de la cocina
del Ritz— pudimos ver los ataques aéreos
sobre el bien visible camino de Ho Tschi
Minh. Aunque ahora nos encontremos en
una típica fase de la guerra. “Prostitutas de
todos los países ¡uníos!” es lo que parece
ser que alguien ha pedido a voces.

Callejeando por las estrechas calles
no se puede uno librar de estas mucha-
chas. Realmente impresionante que una
jovencita china se agarre a mí y llorando
me ruegue repetidamente que por favor
la tome por “¡one dollar only!”.

Y para ganar más, había que ofrecer
en este sector algo bien perverso, algo
bien especial, la sádica sodomía china.
El ejército americano así mismo sufre
pérdidas por enfermedad en el frente
sexual, las cuales no le van a la zaga a
las pérdidas en combate en el frente de
guerra. Aún antes de aparecer el Sida.

Cuando la decadencia sexual lleva a
la aparición de estas consecuencias, algo
parecido se desarrolla en el ámbito cris -
tiano. Primero aparecen los dedos acu-
sadores que hablan del castigo o de la
venganza de Dios, en referencia, por
ejemplo, a homosexuales y drogadictos.
Acto seguido uno se revela contra esas
interpretaciones metafísicas e irraciona-
les, consideradas por la medicina como
casualidades, y se compadecen de las
víctimas como corresponde al amor al
prójimo del cristiano.

El musulmán ve la misma compleji-
dad pero más sobriamente. Sabe que los
Mandamientos de Dios revelan el orden
interno de las cosas, es decir, no son
para Dios, sino que están hechos para el
ser humano. Si éste cumple los Manda-
mientos (y con ello se hace un favor) o
no (y con ello se perjudica), no le pone
ni le quita nada a Dios.

Uno se choca borracho contra un
árbol, otro contrae sida por relación anal,
un tercero es la víctima inocente como
acompañante en un accidente de automó-
vil o como esposa de un contagiado de
sida. El mecanismo es el mismo: no es
castigo, sino la necesaria y automática
consecuencia de una vida contra el orden
de las cosas. El derecho coránico no se
llama en balde “Vía, camino” (Sharî’a).

Y esto lo tiene el musulmán presente
cuando al recitar la Fátiha, la primera
Sura del Corán, pide con regularidad ser
conducido “por el camino recto”.

Tras la pista de los arrianos

Viena, 2 de Noviembre. 1974.

El investigador británico Sir Richard Burton
(1821-1890) publicó, justo después de su
extremadamente difícil y peligrosa peregri-
nación a Medina y Meca (1853), una franca
y exacta descripción fotográfica de ella:
Personal Narrative of a Pilgrimage to Al-
Madinah & Meccah, una inestimable pero
—para las condiciones de aquel tiempo en
el Hiyaz— una vergonzosa fuente de apro-
visionamiento de datos de carácter histórico,
temporal, cultural y natural.

En la sociedad victoriana se indigna-
ban algunos porque un cristiano hacía
creíble su Islam. Otros le echaban en cara
a Burton el haber mentido demasiado
poco. En realidad Burton se había iniciado
en una verdadera e inabarcable dimensión
de la creencia, la historia, la lengua y la
cultura del Islam.

Era comprensible que sus lectores lo
fueran sólo si admitían que Richard Bur-
ton no sólo se había convertido en un
musulmán, sino que era incluso un sufí
de la Orden de Abd al-Qadir Jilani. Con
todo, Burton, en su tercera edición de
1879, sólo podía señalarlo vagamente.
Con el espíritu del unitarismo sufista
escribía en ese tiempo que incluso los
musulmanes admiradores de Abraham
no eran otra cosa que “Cristianos hete-
rodoxos, es decir, Arrianos” . Sus con-
ceptos se aproximaban más a la creencia
de Jesús que, pongamos por caso, a la
creencia desviada de un Pablo de Tarso
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o Atanasio. Según su experiencia, Bur-
ton pensaba que los musulmanes esta-
ban realmente más instruidos, que eran
más tolerantes y altruistas que sus her-
manos los cristianos.

Los que han sido educados cristiana-
mente llevan un rechazo instintivo contra
el Islam y, aún cuando luchen contra los
prejuicios negativos, dejan entrever jui-
cios sobre el Islam que tampoco pudo evi-
tar Burton. Esta barrera en la percepción
funciona tanto hoy en día como hace 800
años durante las Cruzadas, independiente-
mente de lo que el Vaticano haya estado
diciendo mientras tanto.

La tolerancia del Corán

Sofía, 26 de Julio. 1976.

A mi regreso del 8º Concurso Internacional
de Ballet en Varna —la olimpiada paralela
de baile— me encuentro en la capital búl-
gara con una capilla bizantina bajo el nivel
de la calle, como construida en una cueva;
levantada durante la época otomana bajo
tierra, se trata de la iglesia de Santa Petra
Samardschiska. Este fenómeno es un ejem-
plo de la opresión turca a los cristianos.

El hecho se vería de muy distinta ma-
nera si se supiese que los cristianos espa-
ñoles durante la Reconquista destruyeron
todas las mezquitas —como en Málaga—
o las convirtieron con bárbara brutalidad
en iglesias —como en Córdoba. A la mez-
quita del viernes en Argelia le ocurrió esto
mismo en el siglo XIX. También en Ser-
bia y Grecia se buscan en vano mezquitas
de la “época turca”. En Belgrado se han
arrasado todas excepto una.

¿No nos resulta, en comparación, casi
incomprensible que los conquistadores
musulmanes por regla general no sólo
dejaran sus iglesias a los cristianos, sino
que les permitieran la construcción de
otras nuevas? ¿Podríamos admirar, si
hubiese sido de otro modo, la iglesia de
Cora o las catedrales ortodoxas griegas y
armenias de Estambul? ¿Y qué habría
quedado fuera de los escombros si la
actuación musulmana hubiera sido según
el ‘modelo’ cristiano? ¿Qué hubiera sido
de las iglesias de los conventos ortodoxos

en el lago Ochrides, en Gracanica, Deca-
ni, Sopocani, Pec y Studenica? ¿Y de la
Hagia Sophia en Constantinopla?

La solución al acertijo es la toleran-
cia del Corán frente a los creyentes de
las otras religiones del Libro, que hizo
que se desarrollase rápidamente un
avanzado derecho islámico para mi-
norías y extranjeros.

Según el Corán, en asuntos de reli-
gión no debe haber ninguna presión
(2:256); el pluralismo religioso se pre-
senta como una situación sana de com-
petencia deseada por Dios (5:48) 

“Y si Allah así lo hubiera querido
hubiera hecho de vosotros una sola
comunidad”. 

(Corán: 42,8)

Esta tolerancia conduce finalmente a
que Jesús sea entendido por los musul-
manes como un profeta decisivo, como
el judío más importante.

“Él os ha decretado la fe que os pres-
cribió Noé, lo que te revelamos y lo que
ordenaron Abraham, Moisés y Jesús”. 

(Corán: 42,13)

Bajo el derecho de minorías (siyar)
formaron los cristianos bajo dominio islá-
mico su propia comunidad de los pro-
tegidos (dhimmis). Ellos podían seguir
practicando su religión respetando el
Islam. Del servicio militar estaban exclui-
dos —ya antes de la aparición de la “obje-
ción de conciencia”— a cambio de pagar
un impuesto de liberación personal (chiz-
ya). Como los judíos en la Edad Media
cristiana, así también tenían que ser reco-
nocidos los dhimmis en su vestuario. Aun-
que no en el gobierno, en los campos cul-
tural y científico tenían todas las oportu-
nidades, y así podían consumir vino y
carne de cerdo. El Islam, por lo demás, se
comprometía a la fidelidad del contrato
también frente a los no creyentes.

Desgraciadamente las Cruzadas condu-
jeron a que la suerte de los cristianos en la
zona de dominio islámico (dar al-Islam) a
menudo empeorara. Así, no podían ser sus
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casas e iglesias más altas que los correspon-
dientes edificios musulmanes: ¡Motivo tam-
bién para el hundimiento de Santa Petra
Samardschiska! 

Durante la implantación del rito scha-
fi’ita fue prohibido hasta el sonido de las
campanas. Entonces ¿qué importa todo esto
si tenemos en cuenta que a los musulmanes
de la zona reconquistada por el dominio
cristiano no sólo se les prohibía la llamada a
la oración, sino su creencia?

El ayuno como adoración a Dios

Belgrado,  Ramadán 1977.

Mi fiel y esquelético pero tenaz jardinero,
un albanés de Kosovo con los compromete-
dores nombres de Ramadani Ramadán,
cumple el mes de ayuno ejemplarmente, sin
descuidar con ello su trabajo. Después de
romper el ayuno en la noche (iftar) camina
a pie desde Dedinje alrededor de 5 kilóme-
tros hasta la mezquita, en el viejo Belgrado,
para cumplir en las proximidades del Kale-
megdan (antes Kale Meydani) su oración
del Ischa (oración de la noche). Nosotros le
invitábamos a menudo a la comida del iftar.
Como hiciera en su día mi criado argelino
en Argelia, Ramadani no permitía ningún
bocado al amanecer, en cuanto en el exterior
pudiera distinguirse un hilo blanco de uno
negro. 

Igual de obstinado fue, hace poco, un
pasajero en el vuelo de JAT a Estambul. Con
miradas esporádicas a su reloj defendía la
comida servida a bordo que la azafata quería
recoger, hasta que finalmente llegó el iftar.

Si a estos creyentes sólo les importase
perder peso con su ayuno, adelgazar, apo-
yar solidariamente a los hambrientos no
voluntarios de África o realizar un entrena-
miento de fitness y disciplina, entonces no
tendría importancia si el ayuno se rompe
un par de minutos antes o después.

Pero eso es algo secundario para el
musulmán. Primero ayuna como se le ha
encomendado. Como el esclavo que es,
sirve a su Señor.

Ciego sin revelación

Belgrado, 28 de Marzo. 1978.

Es bueno relajarse de la lectura difícil de un
libro con la lectura de otro libro difícil. Por eso
leo casi siempre paralelamente al menos dos
libros. De momento escojo clásicos de entre los
filósofos islámicos de los siglos X-XIII, algo
como Ibn Rushd y al-Ghazzali, Tahafut al-
Tahafut(Londres 1969). Averroes —como era
costumbre aún entre nosotros en el siglo
XIX— era bastante agresivo con su oponente
espiritual, Abu Hamid al-Ghazzali.

Esto se observa ya en la refutación al Taha-
fut al Falasifa donde Ibn Rushd cita, párrafo
por párrafo, casi la obra completa;  párrafo por
párrafo va desarrollando su refutación, introdu-
cida cada vez con el orgulloso “Yo digo.”

Estos filósofos islámicos de la tempra-
na Edad Media no se habían librado aún
de los cuestionamientos de sus promotores
griegos, y seguían las vías señaladas por
Platón, Aristóteles, Plotino y Proclo.

Con esto se reducía su problemática a
cuestiones como la eternidad o la creación
del mundo; la relación entre lo existente y
lo posible; la naturaleza del alma. Especial-
mente fascinados estaban los de aquella
época por los enigmas cosmológicos: si
Dios podía ser el Inmutable, el Originador
¿Por qué los astros no se encuentran en otro
curso? ¿Cuántos ángeles pueden haber?

La cuestión filosófica que hoy en día
nos mueve más, la cuestión del ‘sentido’,
fue en esta época levemente rozada. Plante-
aban algo así como la cuestión de si Dios ha
realizado un deseo a través de la Creación
del mundo. Se miraba fijamente hacia atrás,
replegándose hacia el sistema de Aristóte-
les. ¿Tal vez se habría considerado inadmi-
sible tratar de investigar el motivo divino?

Todos estos testimonios de elevada
inteligencia impresionan hoy sólo como
prueba de la ingenuidad de este pensa-
miento cuando se aplica a las deducciones
metafísicas. Sólo podemos llegar a un sin-
sentido si aplicamos la lógica determinada
por nuestro tiempo y espacio a Aquél que
sólo conoce un entorno sin espacio: a Dios.

Frente al enigma del Ser, hasta lo conoci-
do queda finalmente sin explicación. Por eso,
hasta lo maravilloso resulta normal. En otras
palabras: sin Revelación estamos ciegos.
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Bismil-lâhi ar-Rahmâni ar-Rahîm

“Haceos hombres de Al-lâh divul-
gando el conocimiento de la escritura
divina y profundizando en su estudio.”

(Qur’an, surat 3, al-Miran, ayat 80)

1. La octava forma de la raíz Y-H-D

La raíz trilítera Y-H-D expresa la noción
de esfuerzo (Yahâd o Yuhd), tal y como

nos recuerda el término yihâd. La octava
forma de la raíz (iytihâda) se refiere a la
acción de realizar un esfuerzo para levantar
algo pesado, el esfuerzo de superación de
algo que nos traba 1. En un sentido técnico
se aplica en el derecho musulmán, y puede
definirse como: “realizar la máxima refle-
xión de que seamos capaces para investigar
y actualizar los estatutos jurídicos de acuer-
do con las nuevas situaciones que concu-
rren en las sociedades musulmanas” 2.

Pero dicha definición abarca tan sólo
un aspecto metodológico del fiqh, no
nos habla de la necesidad del iytihâd
como una pieza imprescindible del dîn
del Islam en su conjunto, no nos dice un
por qué, el cual trataremos de indagar en
estas páginas, con la ayuda de Al-lâh. 

Dicho principio debe ponerse al lado
de la “recurrencia de la Creación”, según
el cual Al-lâh está creando el mundo a

IYTIHÂD
EL ESFUERZO DE RENOVACIÓN CONSTANTE DE LAS SOCIEDADES ISLÁMICAS

Por Seyyed az-Zahirí

Seyyed ve el Iytihâd como algo
correlativo a la concepción coránica de la

Creación, según la cual Al-lâh “no cesa
de crear”. El Iytihâd —antes que un tema

de jurisprudencia— es la posibilidad de
una comunidad rectamente guiada de

mantenerse fiel a la Palabra de 
Al-lâh en un mundo cambiante. Siendo

así se comprenderá su trascendencia en
un momento en que los cambios que nos

afectan están produciendo una
dislocación entre la tradición jurídica —los
madzhabs— y las urgencias del planeta.

Al aferrarse a unas leyes humanas

Fiqh



cada instante, aunque “algunos están en
duda sobre la nueva creación”. En el
Islam todo es movimiento, Al-lâh no es
concebible como algo estático sino como
el propio carácter dinámico de la exis-
tencia: “no cesa de crear” (Qur’an, surat
35, ayat 1). El hombre debe entregar su
energía (tâqa) a ese movimiento, debe
abandonarse activamente al fluir de la
existencia. Podemos hablar entonces de
una “pasividad activa“ (como en la ex-
presión de Coleridge: “eternal activity
without action”). Ese abandono de uno
mismo en Al-lâh como Aquel que está
creando constantemente el mundo debe
llevarse al ámbito social, para lo cual es
necesario una estructura de poder ligera,
lo más dinámica posible, capaz de adap-

tarse a los cambios constantes que Al-lâh
opera en el mundo. La Sharî’a, en su
apertura, es lo nos permite realizar ese
camino. El camino (sharî'atin)3 procede
de un orden implícito en el movimiento
del cielo y de la tierra: 

“Te hemos puesto en un camino que
procede del orden, el orden il-lâhico del
cielo y de la tierra” 

(surat 45, ayat 18). 

La mínima acción por la cual la
Sharî’a se mantiene en su estado fluido y
se adapta a las nuevas situaciones es el
iytihâd, uno de los métodos de la juris-

prudencia islámica para mantenerse fiel
a la Palabra revelada. La palabra fiqh
indica una acción y no una materia.
Tiene el sentido de “comprensión, pro-
fundización”4, aunque haya quedado
referida al marco más estrecho de unos
códigos de jurisprudencia alejados del
alcance de la gente. 

El Qur’an nos dice que todo está con-
tenido en él, que contiene potencialmente
todos los caminos: 

“No hemos descuidado nada en
Nuestro decreto” 

(Surat 6, Al-Anaam, ayat 38). 

Pero ese todo se refiere a los ar-
quetipos 5 y no a las situaciones concre-
tas, lo cual sería imposible, pues el Libro
como texto es limitado frente a la ilimita-
ción potencial de los sucesos. Desde el
momento en que sabemos que no hay dos
acontecimientos enteramente iguales es
necesaria una cierta diferenciación en la
aplicación del mismo mandato, y esa di-
ferencia no debe apartarse del sentido que
el Qur’an implica. Para permanecer fie-
les a los principios del Islam en las nue-
vas situaciones es imprescindible un cier-
to esfuerzo intelectual que no puede que-
darse en teoría. 

La renovación y la apertura son carac-
terísticas indispensables de las sociedades
islámicas, no basadas en unos aparatos de
poder gigantescos sino en los lazos de per-
sona a persona, que ponen su confianza en
la potencialidad de Palabra, capaz de abrir-
se y dar respuesta a todas las situaciones. 

Una estructura de poder como la repre-
sentada por el Estado moderno no siempre
incluye esa capacidad de cambio, pues
tiende a perpetuar sus estructuras y a sus-
tituir los vínculos de los hombres entre sí
(asabîya) y del ser humano con Al-lâh
(Islam), verdaderas bases de una comuni-
dad rectamente guiada. 

Nadie pone en duda que un cierto
iytihâd es imprescindible. Prueba de ello
es que según una interpretación literal
un musulmán que viviese en Noruega
durante el Ramadán podría morir de
hambre, pues hay estaciones donde el
sol no se pone del todo. En las regiones
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situadas muy al sur o muy al norte es
necesaria una fatua para determinar las
horas de la salat 6. 

Estos son casos que por su evidencia
han movido a los ulemas a reconocer el
iytihâd, manteniéndose firmes en todo
lo demás, aún cuando la necesidad de
reinterpretación en otros casos es tam-
bién evidente para la mayoría. 

Se quiere insistir aquí en el hecho de
“el máximo esfuerzo”, pues sin ello el
iytihâd es nulo. La octava forma de la raíz
Y-H-D no se refiere al hecho de levantar
un acta, o firmar un documento, sino a
algo costoso: levantar una pesada piedra
o romper un esquema mental establecido. 

Por ello ha sido dejado de lado en
muchas ocasiones, pues su práctica since-
ra puede resultar sumamente conflictiva,
y los ‘ulemas y qadîs no siempre gozan
de la requerida independencia personal y
de la necesaria implicación en la conse-
cución de la justicia. 

Por eso han de existir unos mecanis-
mos sociales que defiendan la renovación
y el cambio siempre que sean necesarios,
el constante adaptarse del hombre a las
nuevas situaciones según la guía de la
Palabra revelada. 

2. Fundamentación Qur'anica

El iytihâd ha sido definido por la tradición
como uno de las cinco usul al-fiqh (bases o
fuentes del derecho) junto con el propio
Qur’an, la sunna del Profeta, el consenso
(iyma’) y el razonamiento analógico (quiyâs).
Siguiendo el Qur’an, su fundamentación se
realiza en una doble dirección: la necesidad
de reflexión sobre el Mensaje, y el rechazo
de las tradiciones muertas, del apego a unas
costumbres que se han estratificado. 

Debemos situarnos, en primer lugar, en
la línea de reflexión sobre la Palabra reve-
lada a la cual el Qur’an nos convoca: 

“Así de claro exponemos estos men-
sajes para una gente que hace uso de la
razón.” 

(surat 30, ayat 28). 

Son numerosas las ayats que nos invitan
a comprender e interiorizar el sentido de la
Palabra. Hasta la misma dicotomía paulina
entre letra viva y letra muerta debería pare-
cer absurda entre nosotros, pero la historia y
el afán de poder demuestran que existen
hombres a los cuales el hecho de la revela-
ción como algo vivo no les interesa. 

Sólo una intervención política concre-
ta, y un sistema de represión firmemente
establecido, han podido hacer del Qur’an
un libro cerrado de leyes, en contra de
toda evidencia. No debe resultar difícil
desembarazarnos de dichas concepciones
arcaicas, pues basta con sumergirse de
nuevo en el Libro para gustar de su carác-
ter revelado, tremendamente moderno, y
abierto a toda circunstancia. 

Tal vez el más claro de los pasajes
coránicos sobre la necesidad de com-
prensión del texto para la aplicación del
fiqh sea el siguiente: 

“Ciertamente, hemos hecho descender
sobre ti esta escritura divina que expone
la verdad, para que juzgues entre los hom-
bres según lo que Al-lâh te dé a entender.”

(Qur’an, Surat4, An-Nisa’, ayat 105)

En este ayat Al-lâh se remite a la
capacidad del hombre para juzgar según
su comprensión de la Palabra. Se refiere
también a la amâna, a la confianza
depositada por Al-lâh en el hombre7.

En paralelo a esta necesidad de refle-
xión se encuentra en el Qur’an el rechazo
de las tradiciones muertas: existen nume-
rosas ayats que atacan la tendencia del
hombre a la imitación servil (taqlîd), lle-
gando a constituirse en una abominación.  

“En verdad, hemos puesto [toda clase
de] fuerzas shaytánicas cerca de aquellos
que [realmente] no creen; y [por eso,]
cuando cometen un acto deshonesto, sue-
len decir: ‘Hallamos que nuestros padres
lo hacían’ y, ‘Al-lâh nos lo ha ordenado’.

Di: ‘Ciertamente, Al-lâh no ordena
actos abominables. ¿Váis a atribuir a Al-lâh
algo de lo que no tenéis conocimiento?’.”

(Qur’an, surat 7, Al-A’raf, ayats 26-28) 8
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Uno de esos actos abominables a los
cuales la aceptación ciega de la tradición
conduce es, hoy en día, la lapidación de
las adúlteras. En Yemen, actualmente, se
encierra a una mujer embarazada y sin
marido hasta que haya parido. Luego una
multitud la mata a pedradas, a no ser que
un viejo adinerado quiera ‘adquirirla’ co-
mo cuarta esposa. Nosotros sabemos que
eso no es conforme ni al espíritu ni a la
letra del Qur’an, que no menciona para
nada la lapidación en caso de adulterio9.

En muchos casos los hombres se
escudan en la palabra de Al-lâh para co-
meter actos injustos, mientras prohíben
a las mujeres el acceso a la educación. Y
ni siquiera tienen derecho a entrar en las
mezquitas.

Muchas veces se rechaza el iytihâd
asociándolo a la innovación (bid‘a), pero
eso también es denunciado en el Qur’an,
cuando Moisés se dirige a los egipcios:

“Cuando Moisés vino a ellos con
Nuestros mensajes claros [Faraón y sus
dignatarios] dijeron: ‘¡Esto no es sino
una elocuencia fascinante inventada, y
jamás hemos oído [algo semejante a]
esto, [ni se oyó de ello] en tiempo de
nuestros antepasados!’.”

(Qur’an, surat 28, Al-qasas, ayat 36)

La reformulación del mismo Mensaje
primordial, del Dîn primigenio que Al-lâh
ha querido para el hombre, es lo que aquí
se rechaza como algo nuevo, inventado
por el hombre, pero los dignatarios del
Faraón, entonces como ahora, no com-
prenden que se trata del mismo Mensaje y
se apoyan en la literalidad para negar la
actualidad de la Palabra, convirtiendo al
pasado en un mito, y al presente en una
forma de dominación de ese pasado. 

La defensa a ultranza de las costum-
bres es contraria al Islam cuando no se di-
rige a la consecución de una sociedad
islámica, sin privilegios de clase ni po-
breza. Las tradiciones dejan de serlo
cuando son instrumentalizadas, dejan de
ser algo vivo cuando se instauran en una
estructura de poder determinada, y son
abandonadas sin pena por el pueblo, a
pesar de la presión mediática que desde

arriba se ejerce para mantenerlas como
algo sagrado. El hombre busca arraigar-
se y recupera sus raíces tan sólo cuando
escucha la Palabra, y esta escucha impli-
ca tanto a la universalidad del hombre
como a su raciocinio. 

3. La sunna del Profeta

También en la tradición de nuestro amado
Profeta Muhámmad, sâllal-lâhu ‘alâihi wa
sâllam, encontramos numerosos apoyos
que confirman la legitimidad del iytihâd.
Es conocida la conversación entre el Men-
sajero de Al-lâh y Mu’âd ibn Yabal, cuan-
do éste último fue enviado al Yemen para
ejercer de qadî: 

Muhámmad: ‘¿Cómo vas a juzgar?’
Mu’âd: ‘Según el Libro de Al-lâh’.
Muhámmad: ‘¿Y si no encuentras lo

que buscas?’
Mu’âd: ‘Recurriré a la sunna del

Profeta.’.
Muhámmad: ‘¿Y si no encuentras

nada en ella?’
Mu’âd: ‘Haré el esfuerzo de refle-

xión necesario y máximo.’
Muhámmad: ‘Doy gracias a Al-lâh

por haber guiado el Mensaje de su Pro -
feta hacia lo que debe hacerse’.10

En la Risâla de Shâfî’î encontramos
la siguiente declaración del Profeta: 

“Pronunciando un juicio según su
juicio personal el juez tiene doble
recompensa si su juicio es justo y una
sola si comete un error.” 11 

La recompensa en caso de error debe
entenderse sólo en el caso de que la inten-
ción al juzgar haya sido sincera. El ser
humano está sujeto indefectiblemente a
unas circunstancias determinadas, que
limitan su visión. Debe tratar de superar
esa limitación mediante la escucha de los
signos, pero en ningún caso es posible
escapar de la posibilidad de error, y eso es
válido para todos los hombres. Tan sólo Al-
lâh posee la verdad en su absoluto. 

En este contexto hay que resaltar que,
según queda implícito en la concepción
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islámica, existe una forma correcta y úni-
ca de aplicar justicia en cada caso, y el
hombre debe utilizar todos los medios a
su alcance para lograr que esa justicia pre-
valezca. Quiere eso decir que la justicia es
algo interno a los acontecimientos y no
una visión humana sobre ellos, pues el
mundo tiene una dirección y un desarrollo
determinado, todo está situado en un con-
texto según la voluntad divina. Es por ello
imposible juzgar sobre los acontecimien-
tos de antemano, sin tener en cuenta la
realidad que los envuelve. Es necesario
comprender internamente cada caso en su
contexto, mirando a los ojos de los hom-
bres, y no desde la posición lejana del
jurisconsulto que establece unas normas
cerradas desde la capital del reino. 

La shar’îa es algo interno al hombre: si
desaparece de nuestro horizonte inmediato
la tensión propia de todo ser humano se
rompe y hacemos un esfuerzo hacia el
vacío. En este sentido el yihâd es iytihâd, y
consiste en ser capaz de vivenciar esa dico-
tomía entre la Ley en su aspecto concreto y
la libertad de interpretación, sin destruir
ninguno de los dos polos que nos dan con-
sistencia y nos permiten crecer interna-
mente. Todo ello hace del Islam un camino
de superación, confrontación y lucha por
superar la estratificación de la Palabra. 

El hombre debe trabajar en esa direc-
ción para desarrollarse plenamente, sin
coacción ni límites impuestos desde fue-
ra. A partir de aquí la jurisprudencia
externa tiene un sentido puramente ne-
gativo: se trata de evitar que un cierto
orden natural se desvíe de sus fines ab-
solutos, y evitar así que se establezca la
transgresión del orden natural como un
paradigma colectivo. 

Sobre el iytihâd y la sunna hay que
abordar el hecho delicado de que un ta-
qlîd literal no es válido tampoco en lo
que se refiere al Profeta. Del modo con-
creto de aplicar la ley por parte del Pro-
feta no siempre pueden sacarse conclu-
siones unívocas, pues él era un hombre
concreto actuando en un tiempo y unas
circunstancias concretas, que son ya
para siempre irrepetibles. El Profeta se
constituye en el modelo de todo
musulmán, el máximo ejemplo de insân
al-kâmil —hombre universal— que

tenemos, pero considerarlo como
alguien infalible va en contra de las
palabras de Al-lâh, que en el Qur’an ha
sido muy explícito al respecto: 

“Di [Oh Profeta]: ‘¡Soy sólo un mor-
tal como todos vosotros!’.”

(Qur’an, Surat 18, Al-kahf, ayat 110)

Hay que profundizar en esta idea, pues
la figura de Sidna Muhámmad —paz y
bendiciones— resulta conflictiva para
muchos occidentales, que tienden a aso-
ciarla a la del “dios-profeta” o a la del
“sumo pontífice infalible”, herencia de la
tradición católica. La idea de la infalibili-
dad de un hombre carece de sentido en el
Islam, pues sabemos que Al-lâh es el
Único que sabe. Todos los juristas diferen-
cian entre las palabras de Muhámmad
como Profeta —palabras descendidas a su
corazón de siervo: “No habla por su propio
impulso” (Surat 53, ayat 3)— y sus opi-
niones personales. 

Entre estas últimas merece la pena
recordar, por su contundencia, el llamado
caso de las palmeras: el Profeta había visto
a los musulmanes de Medina practicando el
talqih (fecundación de una palmera hembra
gracias al polen de una palmera macho).
Muhámmad insistió en que se trataba de una
operación innecesaria, puesto que la natura-
leza se encargaba de ello. Se siguió su con-
sejo con el resultado de que al año siguiente
la cosecha de dátiles fue un fracaso. El Pro-
feta, sâllal-lâhu ‘alâihi wa sâllam, dijo: 

“Soy un ser humano, no soy un cul-
tivador. Lo que os digo de Al-lâh es ver-
dad. En cuanto a lo que digo de mí
mismo, no soy más que un ser humano,
por eso me ocurre llegar a la verdad o
alejarme de ella.” 

Esta tradición ha sido recogida, entre
otros, por Abû l-Nasr en el Iytihâd ar-
Rasul12, y en ella se expresa claramente
la Majestad y Omnipotencia de Al-lâh,
el Único increado y, por tanto, no sujeto
a ninguna contingencia. Siendo así, tan
sólo la Palabra de Al-lâh puede conside-
rarse eterna, tal y como ha sido recogida
en Su Libro.
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4. En tiempos de ‘Umar ibn al-Jattab

Cuentan que cuando ‘Umar ibn al-Jattab se
hizo musulmán, en los tiempos de la clan-
destinidad, Yibril comunicó al Profeta:
“hoy es un día de alegría entre las gentes
del Jardín” 13. 

A causa de su claridad se le llamó
Fârûq, el que tiene Furqân: la espada
que separa entre lo verdadero y lo falso,
que es capaz de discernir lo justo. En los
últimos días de la vida de Sidna Muhám-
mad, cuando los musulmanes estaban
sumidos en el silencio, ‘Umar tuvo la
fortaleza suficiente como para pronun-
ciar unas memorables palabras: “nos
basta con el Libro de Al-lâh”. Dio gran-
des pruebas de su claridad cuando suce-
dió a Abû Bakr como segundo califa del
Islam, en el año 12 después de la hégira. 

En una ocasión, desde el mimbar de
la mezquita, se dirigió a los musulma-
nes: “Si os ordenara algo injusto. ¿qué
haríais?”. Pero nadie osó responderle,
tal era el respeto que le tenían. Repitió
su pregunta hasta que una voz contestó:
“Príncipe de los creyentes, te pediríamos
que renunciases a tu orden, y si lo hicie-
ras seguiríamos obedeciéndote. Pero si
insistieras te cortaríamos esa parte de tu
cuerpo donde tienes los ojos”. ‘Umar
dijo entonces: “Doy gracias a Al-lâh
porque entre los musulmanes haya quien
nos corrija cuando nos equivocamos”. 

Algunos de los más grandes y radica-
les ejemplos de iytihâd que la tradición
del Islam histórico nos lega, son obra
suya. Cito in extenso a Roger Garaudy:

“El califa ‘Umar, un compañero del
Profeta profundamente imbuido de sus
enseñanzas, no titubea en actuar contra
versículos explícitos del Qur’an cuando
su aplicación literal podría oponerse al
espíritu del Libro. Por ejemplo, se decía
de manera muy explícita que el zakat —
el descuento religiosamente obligatorio
sobre la fortuna— debía destinarse a los
necesitados, incluidos “aquellos cuyos
corazones han de recibir el Islam”
(Qur’an IX, 62). 

Esto era normal en los comienzos del
Islam, pues hacerse musulmán suponía
peligros, sacrificios frente a adversarios

más poderosos que perseguían a los pri-
meros neófitos. Pero cuando el Islam
comienza a transformarse en imperio,
‘recibir’ el Islam presenta, en cambio,
sus ventajas. Ya no tiene caso subvencio-
nar esta medida, a riesgo de privilegiar a
los arribistas. ‘Umar, teniendo en cuenta
este trastocamiento histórico, se niega a
brindar ayuda a los nuevos conversos.

En el mismo espíritu, prohíbe a sus
guerreros, cuando domina Siria, aplicar
el versículo del Qur’an referente al repar-
to del botín (al-Anfal) entre los vencedo-
res (LIX, 7). Si era necesario, en el entor-
no hostil de los primeros tiempos, recom-
pensar —según la costumbre árabe ante-
rior— a quienes habían arriesgado la vida
para defender el Islam, distribuir las tie-
rras de la rica Siria entre los conquistado-
res habría creado un feudalismo contrario
al espíritu del Qur’an.” 14

El ejemplo de ‘Umar ibn al-Jattab no
puede ser más pertinente. Para él, segui-
dor estricto del Islam, las palabras del
Qur’an son inseparables de un sentido
determinado de justicia. No duda en anu-
larlas si es necesario para que ese sentido
prevalezca. Los cambios históricos modi-
fican la letra, la trastocan en el corazón
del siervo. Es por eso que cuando
Muhámmad Iqbal se preguntaba: “¿puede
evolucionar la ley islámica?”, pudo con-
testar: “sin duda, siempre y cuando el
mundo del Islam lo enfoque con el espíri-
tu de ‘Umar, la primera mente crítica e
independiente del Islam...”15

‘Umar introdujo la frase “la salat es
mejor que el sueño” en el adhan del
alba, con lo cual quienes repiten esa fór-
mula y afirman la tradición del Profeta
como algo inamovible están en una con-
tradicción evidente. 
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También la decisión de compilar el
Qur’an como libro y la destrucción de
versiones divergentes debe considerarse
como un iytihad tomada por el tercer
califa ‘Uthman y confirmada por con-
senso (iymâ).

5. El hadd o amputación de manos

Nos referimos, a continuación, al famoso
ayat en el cual Al-lâh nos dice: 

“En cuanto al ladrón y a la ladrona,
cortadles la mano a ambos en retribu-
ción por lo que han hecho, como castigo
disuasivo ordenado por Al-lâh: pues Al-
lâh es poderoso, sabio.”

(Qur’an, surat 5, Al-Ma’ida, ayat 38)

El ayat mencionada parece tener un
sentido claro, unívoco. Pero su aplica-
ción correcta dista de ser sencilla. Ya
hemos dicho que en época de carestía el
segundo califa ‘Umar prohibió la ampu-
tación de manos (hadd) a los ladrones,
con el argumento de que la desespera-
ción y la pobreza justifican parcialmen-
te al que roba. 

La pregunta pertinente es: ¿cómo es
posible aplicarle dicha pena a quien roba
para saciar su hambre? En realidad ese
supuesto ladrón está cumpliendo con el
mandato de conservar el don il-lâhico de
la vida, tratando de satisfacer una nece-
sidad dictada por la naturaleza que su
entorno social le niega.

Eso nos hace pensar que los princi-
pios de la shar’îa no son únicamente del
tipo: “al ladrón y a la ladrona, cortadles
la mano”, y su aplicación no es tan sim-
ple como coger a un niño de los subur-
bios que ha robado una manzana para ser
castigado “según Al-lâh lo ordena”. En
este caso estamos realizando una de esas
aplicaciones falsas de la shar’îa contra la
que el Qur’an nos había prevenido:

“En verdad, hemos puesto [toda
clase de] fuerzas shaytánicas cerca de
aquellos que [realmente] no creen; y
[por eso,] cuando cometen un acto des-
honesto, suelen decir: ‘Hallamos que

nuestros padres lo hacían’ y ‘Al-lâh nos
lo ha ordenado’. Di: ‘Ciertamente, Al-
lâh no ordena actos abominables. ¿Vais
a atribuir a Al-lâh algo de lo que no
tenéis conocimiento?’.”

(Qur’an, surat 7, al-A’raf, ayats 26-28)

Estas ayats anteriormente citadas se
clarifican aquí sobremanera: la aplica-
ción de la ley despojada de su objeto es
un acto abominable, un acto de sinrazón
equivalente al retorno a la época de la
yahilia. La aplicación de un precepto sin
atender a su sentido hace de las letras
una especie de ídolo terrible. Es aquí
cuando nos damos cuenta de que el iyti-
hâd no es un capricho de juristas sino
una obligación ineludible. Por eso decía-
mos al principio que se trata de una pieza
imprescindible del dîn del Islam en su
pureza: sin iytihâd no hay desarrollo de
la shar’îa, no hay retorno colectivo a la
fuente manantial de la Escritura.

Continuando con nuestra argumenta-
ción en torno al hadd , y si recordamos el
hadiz según el cual en una comunidad
islámica no debe haber ni un sólo hom-
bre que pase hambre, nos damos cuenta
de que el mandato coránico sobre la
amputación de las manos no se refiere al
que roba por necesidad sino al que roba
por codicia o acumula tesoros mientras
la población pasa hambre. 

En ese sentido recordamos el hadith
donde el Profeta Muhámmad nos dice: “Al-
lâh ha establecido las provisiones de los
pobres en las haciendas de los ricos. Si exis-
ten hambrientos y desnudos, se debe a las
transgresiones de los ricos.”16  Mientras no
se acaben con esas transgresiones no puede
ser justo aplicar el hadd literalmente.

En palabras de Muhámmad Assad: “se
puede llegar a la conclusión, sin temor a
equivocarse, de que el corte de la mano
como castigo por robo es aplicable sólo en
una situación en la que esté implantado un
sistema de seguridad social plenamente
operativo, y no en otras circunstancias.”17 

Llegamos así a darnos cuenta de que
dicha ayat hace referencia más al robo
mediante especulación y prevaricación
que no al tirón de un bolso. Es aquí
cuando se puede comprender la afirma-
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ción de que “cortar las manos” significa
“quitar la posibilidad operativa de...”.
Este ayat estaría entonces en la direc-
ción de la lucha islámica contra la usura
(riba): se trata del esfuerzo por cortar
los mecanismos que permiten la acumu-
lación de capital en unas pocas manos,
verdadera causa de la destrucción de la
naturaleza y de la pobreza en el mundo.  

6. La puerta del iytihâd

Hemos visto que la interpretación islámica
de la ley se da como defensa de un deter-
minado concepto de justicia, y no puede
ser separado de dicho concepto. Estas rein-
terpretaciones de la sharî’a según las cir-
cunstancias ha sido algo habitual durante la
historia del Islam hasta que se proclamó el
cierre de la puerta del iytihâd, y la ‘canoni-
zación’ de las cuatro escuelas jurídicas. 

Dicha idea significa considerar que
las opiniones de Abû Hanifa, Imam
Malik, Shafî’î e Ibn Hanbal tienen fuerza
de ley eterna, sustituyendo en parte al
Libro como horizonte inmediato. 

Esta idea habría sin duda horrorizado
a los cuatro, que se consideraban simples
hombres sujetos al error. Abû Hanifa so-
lía repetir en sus escritos legales frases
como esta: “esta opinión no es más que
una opinión, la mejor que yo puedo dar.
Quien presente una mejor que le sigan a
él antes que a mí.”18

Convertir en dogma la opinión de
unos hombres que rechazaban todo dog-
matismo no tiene nada de lógico ni de
inteligente, por lo cual debemos pensar
esa posición como perversa. 

Frecuentemente se ha preguntado:
¿quién proclamó ese cierre? pero sería
más conveniente el preguntar sobre sus
motivos políticos para tratar de com-
prender lo que su apertura significa. En
palabras de Roger Garaudy: 

“El ‘cierre de la puerta de la iytihâd’, en
el siglo cuarto de la Hégira, y por ende la
prohibición de interpretación y de espíritu
crítico que ella exige, impuso una concep-
ción de la sharî’a vaciada de toda interiori-
dad, de toda espiritualidad, de toda reflexión
sobre los fines. Ya no implicaba más que la

observancia exterior y literal de ritos y leyes
nacidos de elaboraciones jurídicas de los tres
primeros siglos. Así triunfaba el argumento
de la autoridad, autoridad fundada sobre el
pasado y que sacralizaba dicho pasado.”19

La veneración del pasado como una
época de esplendor o edad de oro es una
idea puramente mitológica. Desde el
punto de vista teológico es simétrica a la
del creacionismo, según la cual Dios creó
al mundo en un momento histórico con-
creto. Se trata de algo más parecido a la
idea del “motor inmóvil” del aristotelismo
que no a la imagen coránica de la rahma
de Al-lâh como principio vital que todo lo
penetra, que nos esta formando ahora de la
nada, aniquilando la nada a cada instante. 

El “cierre de la puerta de la iytihâd”
debe ponerse también en paralelo a una
concepción de la revelación como aconteci-
miento meramente histórico, que no tiene
actualización en el presente. Al concebir la
Ley como algo perteneciente al pasado se
está negando la posibilidad de recibirla
ahora como algo internamente necesario, y
no como una mera imposición externa.
Pero para el musulmán Al-lâh no pertenece
al pasado, no se lo puede fechar por estar
más allá de todo determinación. La presen-
cia de Al-lâh (sakina) es algo que los hom-
bres veraces convocan en su pecho, algo
que todos somos capaces de sentir al recibir
el soplo de la rahma aquí y ahora. Se trata,
una vez más, de ‘vivenciar’ el Libro. 

Actualmente, la interpretación de la ley
parece doblemente estancada. Eso es sin du-
da a causa del advenimiento de los estados-
nación, de unos sistemas con un poder polí-
tico centralizado, defendidos por un aparato
autoritario. En muchos casos la supuesta
aplicación de la sharî’a esconde una con-
cepción social totalmente contraria al Islam,
realizada por unas instituciones que se sirve
de él para perpetuarse en el poder. 

Podemos decir que el rigorismo que
profesan sociedades que se llaman ‘islá-
micas’ no es sino la trampa que permite
a unos pocos apropiarse de los recursos
naturales del país y eludir el verdadero
contenido de la sharî’a. 

Debemos recordar que la necesidad de
recuperar el iytihâd en un sentido amplio ha
sido expresada por todos los llamados movi-
mientos reformistas, desde Ibn Taimiyya
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hasta Hassan al-Banna, pasando por el pro-
pio Muhámmad Ibn Abd al-Wahhab, que ha
dado nombre al movimiento wahabita, una
ideología que se está extendiendo por el
mundo islámico, y que es comúnmente aso-
ciada al literalismo estricto. En palabras de
Yamal al-Dîn al-Afgani, uno de los padres
del llamado reformismo musulmán:

“¿Qué quiere decir ‘La puerta del iytihâd
está cerrada?’ ¿En que se basa el cerrar esta
puerta? ¿Qué imam ha dicho que no convie-
ne que después de él alguien aplique el
iytihâd para poder entender el dîn o para
poder ser guiado por el camino del Qur’ân y
de la tradición auténtica o, más aún, para
poder hacer una elaboración, por medio de la
analogía (qiyas) de una forma que se adecue
a las ciencias contemporáneas, a las necesi-
dades del tiempo y a sus normas?”20

Muchos se preguntarán cómo un mo-
vimiento que propugna el retorno al
iytihâd puede verse asociado al total
inmovilismo, según el modelo de Arabia
Saudí. La respuesta está en el quién y en
el cómo: no basta retornar al iytihâd de
un modo parcial, sin un retorno al con-
cepto de sociedad islámica en su con-
junto. En el caso de unas estructuras de
poder que nombran a los ulemas y alfa-
quîes con el dedo, el iytihâd significa
abrir la puerta a la tiranía absoluta, y
propicia el final del Islam tradicional-
mente abierto. 

En este caso no hay duda de que
dichos ulemas aprovechan la idea de
interpretar la Ley para servir a quien les
manda, dándose el caso de que una prác-
tica concebida para revitalizar del Dîn se
convierte en todo lo contrario. 

9. El iytihâd y la shura

Queremos recordar el modo en que se toma-
ban las decisiones jurídicas en los primeros
tiempos. No debemos creer que las medidas
tomadas por ‘Umar fueron decisiones per-
sonales de un califa todopoderoso. Lejos de
ello: debemos recordar que el califato, tal y
como fue instaurado por los musulmanes en
Medina, era inseparable de la shura.

En tiempos de Abu Bakr y de ‘Umar
ibn al Jattab el iytihad colectivo era más
frecuente que el individual, y se ejercía

en forma de shura: el califa exponía el
asunto, que pasaba a ser discutido colec-
tivamente; si se ponían de acuerdo se
aplicaba la decisión adoptada, y en caso
de desacuerdo entonces sólo quedaba el
recurso de la opinión personal o ra’y. No
existía imposición sino búsqueda de con-
senso y tolerancia con los que disentían.
Seguimos citando a Stéphane Lation: 

“Aún siendo ejercido el ra’y, queda-
ba plenamente distinguido del Qur’an y
de la Sunna, con los que nunca se fundía
ni confundía, y hay que resaltar la plena
conciencia que tenían de poder equivo-
carse. Cada uno tenía su iytihad y su
ra’y, pero no consideraba que su parecer
fuera vinculante para los demás.

El ejercicio del iytihad , con su doble
consecuencia del consenso y del desa-
cuerdo, es una señal de vitalidad del
fiqh. Las diferencias individuales con-
llevan de forma natural diferencias en el
iytihad, pero éstas pueden considerarse
como una riqueza legada a la posteridad
y de la que puede aprenderse tolerancia
en materia de iytihad.”21

Podría pensarse que ello llevaba al caos
en materia jurídica, pero eso no es así.
Cuando los hombres pueden opinar y tie-
nen un objeto común de búsqueda lo más
probable es que acaben acercando sus pos-
turas. En este sentido el Libro actúa como
catalizador de todas las energías, dando a la
comunidad la fuerza necesaria para desa-
rrollarse plenamente. En palabras de Clau-
de Cahen: “la convergencia en la inspira-
ción limitaba las divergencias”22. 

Quiere ello decir que la presencia
inmediata del Qur’an y de un objetivo
social compartido hacía que las decisio-
nes se aunasen. Aún en caso de diver-
gencia se imponía el consenso (iymâ),
por necesidades prácticas. 

Según un hadiz transmitido por
Malik, Ibn Musayib relata: 

“Dije: ‘Oh, Profeta. Nos encontra-
mos ante circunstancias para la cual el
Qur’an no nos revela nada y la tradi-
ción no nos informa’. Respondió: ‘Reu-
nid en una shura a los sabios de entre
los creyentes y no os atengáis a una sola
opinión’.”23
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Una vez abierta la puerta del iytihâd
nos damos cuenta de que el verdadero pro-
blema de las sociedades musulmanas no es
otro que la shura. En ese sentido creemos
que no basta oponerse al wahabismo o a
los llamados movimientos fundamentalis-
tas, pues todos ellos parten del intento de
renovar el Islam, un intento que no ha sido
completado. Profundizando en el pensa-
miento reformista nos damos perfecta
cuenta de la necesidad de superar un plan-
teamiento meramente racional en favor de
una comprensión profunda de lo que la
sumisión a la Palabra de Al-lâh significa.

Es necesario comprender el Islam como
un todo orgánico, un sistema de vida en el cual
todo se compenetra. En una cosmovisión uni-
taria como la del Islam un error conduce a
otro: son como las piezas de un dominó que
poco a poco van cayendo, hasta quedar en la
caricatura del Islam reducido a una serie de
normas de comportamiento externo. 

Separada de la rahma la razón es oscu-
ra, del mismo modo que sin acompasar la
respiración a los latidos del corazón el ser
humano se disipa en humo, transita dividi-
do. Lo mismo sucede si separamos el
iytihâd de la shura o del marco preciso de
la ummah: se desfigura y cae en lo que
niega. Cuando recobramos el Islam como
un sistema orgánico y unitario, en el que
todo se interrelaciona, vemos que el iytihâd
no es el equivalente a la libertad de inter-
pretación, sino un ejercicio más preciso de
superar la opinión personal en busca de un
concepto universal de la justicia, como
parte del propio desarrollo de la vida. 

Hemos denunciado antes la “mitifi-
cación del pasado” y debemos ser ahora
consecuentes. No queremos aquí propo-
ner la imitación de ningún pasado glo-
rioso sino referirnos a un contexto en el
cual aún no se habían compilado los
grandes códigos de jurisprudencia. 

10. Perspectivas

Queremos invitar a reflexionar sobre la posi-
bilidad de mantener abierta la sharî‘a, no
encerrarla en códigos y basar todas las deci-
siones jurídicas en los casos concretos, tal y
como se le presentan al hombre en su coti-
dianidad. Con ello se lograría evitar la ‘escle-

rosis’ y devolver a la ley del Islam su carác-
ter vivencial directo, con la ayuda de Al-lâh.
Ello implica retornar completamente a la
idea de comunidad frente a las estructuras
del imperio o del estado, incapaces de respe-
tar la espontaneidad propia de las sociedades
musulmanas. La idea supone el volver al
Libro como única fuente de deliberaciones
sobre los designios de la comunidad, pero se
trata de una vuelta abierta, de asumir defini-
tivamente que el Qur’an es mucho más que
un Libro de leyes.

“Di: ‘Ciertamente, Al-lâh no ordena
actos abominables. ¿Vais a atribuir a Al-lâh
algo de lo que no tenéis conocimiento?’.”

(Qur’an, al-A’raf 28)

Según esto, aceptar la aplicación de
unas determinadas normas ciegamente
es abominable. Lo que no comprende-
mos personalmente no puede ser tomado
como verdadero, pues eso implicaría la
aceptación de misterios y una huída de
la Realidad y la conciencia que de esa
Realidad tenemos como núcleo de nues-
tras experiencias. Debemos respetar lo
que no comprendemos pero en ningún
caso aceptarlo, pues traicionamos nues-
tro corazón abierto y conducimos nues-
tros pasos al abismo de la ignorancia y
de la aceptación de dogmas y de normas
sin un valor real en nuestra vida. 

Al-lâh nos ha entregado una vía sen-
cilla de conducta, unas bases para el
desarrollo personal y social que están al
alcance de todos, aunque el grado de pro-
fundización en ellas sea diferente, según
la capacidad de cada uno. 

Las leyes del Islam son comprensibles
para todos. Tienden a proteger al hombre de
las tendencias destructivas, creando un
marco social en el cual la vida natural pueda
desarrollarse. La ley del Islam es muy sim-
ple, y no puede ser sustituida por códigos de
conducta altamente tecnificados, pues eso
sólo consigue alejar al musulmán de la
sharî‘a, creando una fractura interna que no
puede satisfacer ni el estudio ni la ayuda de
un alim. La comprensión de la sharî‘a co-
mo un polo del desarrollo interno a todo ser
humano ha sido desplazada con la especia-
lización, en una tendencia social hacia la
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tiranía. De hecho los expertos jurídicos del
Islam son vistos por muchos como un cruce
entre sacerdote y policía.

Existen juristas que dicen: “la ley es
compleja, hay que dejarla a los expertos”,
pero eso no es más que el principio de la
iglesia, de la admisión de mediadores entre
el hombre y Al-lâh. Para nosotros el fiqh sólo
puede ser aplicado en contextos concretos por
hombres que pertenezcan a ese contexto, que
conozcan personalmente a los implicados y que
tengan la intención de reestablecer una armonía
perdida en una comunidad determinada. 

El papel del Estado, mientras sea im-
prescindible, sería el de garantizar unas
mínimas condiciones para que una comu-
nidad no trate de imponerse sobre otra,
pero jamás el de dictar el modo de apli-
carse la  shar’îa en un lugar u otro. 

El Estado no puede aplicar el fiqh
desde su lejanía. No se pueden determi-
nar los casos particulares a través de unos
códigos inmensos alejados en el tiempo y
el espacio de la situación donde se aplica. 

En cuanto a el quién debe aplicar la
sharî‘a en cada contexto, la cosa no
puede ser más clara: debe decidirse
según la shura, el consejo islámico de
decisión sobre todo lo que a la comuni-
dad afecta. Puede contemplarse también
la posibilidad de que aquellos que apli-
quen la sharî‘a no sean siempre los mis-
mos, evitando crear expertos en Derecho
que acaparen poder a espaldas del pue-
blo. Basta con un hombre justo y que
conozca el Qur’an íntimamente en su
corazón para que su sentencia sea justa,
cosa que no siempre podemos esperar de
los ‘ulemas, demasiado ocupados en la
legalidad como para pensar en la justicia.

Hemos definido la sharî‘a como el
manto protector que hace posible el desa-
rrollo de la vida sin que los intereses de
unos se impongan sobre otros, sin que los
propios intereses puedan dominarlo a
uno. La sharî‘a, protegiendo al hombre
contra sí mismo (contra su egoísmo), rea-
liza una tarea paralela a la del Estado en
las sociedades modernas, en el sentido de
que es el resultado de considerar al hom-
bre según su capacidad de ser injusto y
coartar esa posibilidad desde el origen. 

Pero la sharî‘a no es una moral, sino
que crea el espacio para que la naturale-

za primordial o fitra del ser humano ocu-
pe su lugar, no necesitando de unas nor-
mativas estrictas ni de un aparato repre-
sor que las imponga. La diferencia con la
moral es grande, de hecho son incompa-
tibles: la moral implica unas normas de
conducta que tienden a sustituir la natu-
raleza como algo perverso, mientras que
la sharî‘a tiene la misión puramente po-
sitiva de encauzar la potencialidad natu-
ral del hombre al infinito. 

El problema es precisamente el papel
coercitivo del Estado a la hora de permitir
desarrollar esas capacidades innatas del
hombre. En el Islam el Estado debe jugar
un papel pasivo, y debe reducirse al míni-
mo. En las sociedades occidentales el
estado se agranda hasta la paranoia. En
palabras de Ahmed Lahori: 

“El exceso de leyes muestra la falta de
respeto del Estado hacia el hombre. Por
ello, un Estado respetable es aquel que
tiene pocas y buenas leyes, pero cumpli-
das de forma precisa. En dicho Estado el
ciudadano se verá libre de las tensiones y
abrumadoras cargas que un exceso de nor-
mativa acarrea, libre de la insatisfacción y
la histeria, de las manías y de todo tipo de
desarreglos mentales. No es el cumpli-
miento de una obligación lo que nos abru-
ma, sino lo complejo e inasible de un sis-
tema legalista y altamente burocratizado
donde el hombre pierde su consistencia y
ya no puede valerse por si mismo.”24

Hemos iniciado un recorrido: del
iytihâd a la shura, de la shura al concepto
precioso de la ummah. Cuando penetra-
mos en el campo abierto de la sharî‘a,
debemos comprender que ésta no es algo
separable, sino que forma parte de ese
organismo vivo que llamamos Islam y
que tiene por objeto manifiesto crear las
condiciones individuales y sociales para
que el ser humano pueda alcanzar su
maximun de la manera más inmediata (sin
mediadores) posible, sin fantasías ni trau-
mas inútiles, según el ritmo del día y de la
noche, y de los astros en su movimiento: 

“Te hemos puesto en un camino
[shari’atin] que procede del orden, el
orden il-lâhico del cielo y de la tierra.” 

(Qur’an, surat45, Al-Yáziya , ayat 18)

Seyyed az-Zahirí
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1.  El Iytihad o esfuerzo de renovación continua en
el Islam, por el Dr. Saâd Gharab, ed. Encuentro, 1990

2. A partir de al-Gazzâli, Al-Mustafa, II: 350. El
Cairo, 1973.

3. Los términos sharî’a o shir’a tienen por raíz el
verbo shara’a: “dirigirse hacia un manantial“. La traduc-
ción habitual de sharî’acomo “ley islámica” empobrece
su sentido y nos hace perdernos en pormenores insignifi-
cantes, cuando lo que cuenta es el constante ir hacia el ori-
gen (manantial), aún a costa de ir contra corriente.

4. Abderrahmán Muhámmad Maanán, Usul al-
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mica de al-Andalus (cito de memoria).
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Bismil-lâhi ar-Rahmâni ar-Rahîm

Asalamu aleikum, hermano en el
Islam. 

En primer lugar es un honor dirigir-
nos a ti, y decirte que apreciamos vuestra
lucha por el Islam en Nigeria. La noticia
del triunfo electoral de los partidos islá-
micos fue recibida con alegría entre
nosotros. Pero el momento de las felici-
taciones ha pasado, y ahora nos vemos
obligados a expresarte una diferencia de
criterio. Te escribimos desde Madinat
Sabora, una pequeña comunidad de
musulmanes que trabajamos en la actua-
lización de nuestra memoria histórica.
Espero que el nombre de Al-Ándalus te
haga receptivo a nuestras inquietudes. 

El motivo de esta carta es nuestro
rechazo a la decisión de lapidar a Sofi-
yah Husseini. Nosotros no somos quié-
nes para decirte lo que debes hacer, ni
siquiera somos ulemas ni expertos en
jurisprudencia, sino simples creyentes
que se dirigen a ti —desde la convicción
que compartimos en la Misericordia del
Altísimo— para darte una visión “exter-
na” de los acontecimientos. Tan sólo te
pedimos que escuches el razonamiento
de unas gentes que ponen su corazón y
su intelecto en la difusión del Islam en
su tierra, con el permiso de Al-lâh. 

Debes saber que decisiones judiciales
como éstas están siendo utilizadas para
divulgar una imagen terrible de nuestro
dîn, para negar su verdadero rostro. Dado
que los medios de comunicación escogen
las imágenes que más convienen a sus
intereses, es comprensible que nuestros
conciudadanos se hagan una imagen del
Islam sesgada, quedando velada su di-
mensión humana y trascendente. La
mayoría de los occidentales piensan que

CARTA ABIERTA A MUHÁMMAD SEYINNAL
TRIBUNAL DE ZAMFARA. NIGERIA
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En Octubre de 2001, la Corte Superior
de la Sharî‘a en el estado nigeriano de
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el Islam es cruel, y decisiones como la
tuya son difundidas a gran escala para
confirmar esas sospechas. ¿Acaso no te
das cuenta de que le estás haciendo el
juego al kufur, de que estás trabajando
para facilitarle su tarea de demonización
de nuestro dîn? Con ello estás poniendo
en peligro todo un proyecto de comuni-
dad rectamente guiada, y dificultando la
tarea de tus hermanos musulmanes en
muchos lugares del planeta.

Y todo ello ¿por qué? Hemos busca-
do día y noche en el Libro de Al-lâh el
Altísimo, y no hemos encontrado ni una
coma que justifique la lapidación. Al-lâh
no ha decretado en el Qur’án ese casti-
go, sino que en caso de zina, como tú
bien sabes, ha decretado el perdón si hay
arrepentimiento. Sin arrepentimiento el
Qur’án habla de cien azotes, en ningún
caso de la lapidación. 

Sabemos que ‘Umar Ibn al-Jattab
estableció este castigo años después de
la muerte del Profeta —que la paz y la
salat de Al-lâh sean siempre con él—.
Conocemos la tradición en la cual
‘Umar nos habla de lo imperioso de con-
servar ese huddud (castigo límite). Sus
motivos tendría, pero esos motivos sin
duda pertenecen a su tiempo. No quiero
que pienses que estoy hablando mal de
‘Umar Ibn al-Jattab, que Al-lâh esté
complacido con él. Él era un hombre
honrado, de entre los mejores de los
musulmanes, pero sus decisiones de
gobierno corresponden a un lugar y a un
momento determinado, no pueden extra-
polarse sin caer en el anacronismo. 

Muchos juristas posteriores se dieron
cuenta de que esa decisión no se corres-
pondía en absoluto al mandato de Al-lâh,
pero lo aceptaron como un caso de
Iytihâd, producto de una reflexión jurídi-

ca concreta, tomada en un tiempo en el
cual el Islam iniciaba su expansión verti-
ginosa. Dándose cuanta de lo extremo del
castigo, y una vez que la comunidad islá-
mica se asentó solidamente, los alfaquíes,
aunque no osaron anularlo, fueron con-
formando unas normativas que hacían
prácticamente imposible su aplicación. 

Se dictaminó que para verificarse el
adulterio debían haber cuatro testigos pre-
senciales, tal y como dice el Qur’án (24:
3) que debían hallar a la pareja en el acto.
Ninguno de esos cuatro testigos debían
pertenecer a la familia de los encausa-
dos, con lo cual en una pequeña comuni-
dad ya es casi imposible que se encuen-
tren... Por si fuera poco, dictaminaron
que esos testigos debían pasar un hilo
entre los amantes para verificar sin géne-
ro de dudas que la penetración había sido
consumada. Con estas premisas, y otras
semejantes, es prácticamente imposible
que el adulterio sea verificado. Así lo han
entendido los tradicionalistas, que han
conformado la ley al rechazo de la lapi-
dación que nuestro amado Profeta —que
la paz de Al-lâh y Su salat sean sobre
él— expresó claramente. 

La posibilidad de la lapidación ha
quedado, sin embargo, en los tratados de
jurisprudencia como una posibilidad
teórica, producto del Iytihâd realizado
por ‘Umar ibn al-Jattab. Es sin duda el
peso de este nombre lo que hace que no
se haya anulado definitivamente. Es
curioso que no tengamos noticias de
lapidaciones a lo largo de la historia del
Islam, y que sea justo ahora, en el año
1422 después de la hégira cuando nos
veamos enfrentados a estos casos.

Conocemos el caso de Sofiyah Hus-
seini tan sólo por la prensa occidental.
Ella ha tenido un niño y ha acusado a un
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hombre de haberla violado. Se nos dice
que esa mujer ha sido condenada por no
haber encontrado cuatro testigos que
corroborasen la violación, que al acudir
al tribunal ha confesado su delito. Pero
en ningún caso se puede confundir una
acusación de violación con una confe-
sión de zina. Si esto es así, la dificultad
que Al-lâh ha previsto para corroborar el
delito de zina se habría vuelto en su con-
tra. La dificultad para verificar el adulte-
rio se vuelve dificultad para negarlo. Os
pedimos humildemente que reflexionéis
sobre lo que esto significa. Vuestra sen-
tencia equivale a invertir el sentido de las
palabras de Al-lâh: unas normas dictadas
para asegurar la protección de los seres
humanos son puestas del revés.

Te estamos escribiendo desde un pue-
blecito de al-Andalus, donde tratamos de
difundir el Islam en castellano, con el per-
miso de Al-lâh. Somos musulmanes nue-
vos, conversos provenientes del cristianis-
mo o del agnosticismo. Todos los días te-
nemos que escuchar como se demoniza al
Islam con vuestra ayuda, como se nos tilda
de bárbaros y de no tener misericordia ni
siquiera para con nuestros propios herma-
nos. Los medios de comunicación escupen
día tras día sus mentiras, y debemos ser
conscientes de lo que se nos anuncia...
¿acaso no os dais cuenta de que lo que está
sucediendo es la preparación de un genoci-
dio? ¿Acaso queréis contribuir a ello? 

Vivimos en un mundo globalizado,
abierto. Vuestras decisiones afectan al
resto de la ummah, y no podéis permitir
que sean usadas para perseguir al Islam.
Estáis ayudando al kufr con vuestra apli-
cación de una lectura completamente
anómala de la sharî’a. Ponéis en peligro
la propia continuidad del Islam en mu-
chísimos países, justificando ante los
ojos del mundo la persecución de los
musulmanes. No hay nada que justifique
mantener la lapidación, más que un ejer-
cicio de poder que no se corresponde
con la verdadera función de un juez, que
es la de restablecer una armonía rota en
una comunidad concreta. 

¿Qué podemos ofrecerles a nuestros
amigos de la Argentina, o de toda Suda-
mérica, que están mirando hacia el Islam
como una alternativa para escapar a un

sistema de valores despiadado? ¿Acaso
no estamos actuando con la misma vio-
lencia que esos organismos internaciona-
les (si bien en una escala reducida)?
¿Cuál es la diferencia entre ellos y noso-
tros? Tenemos que demostrar al mundo
que el Rahmân está de nuestro lado, que
la piedad es una obligación sin la cual el
Islam desaparece. Vosotros decís que
aplicáis la ley de Al-lâh, pero ¿acaso no
sabéis que “Al-lâh se ha aplicado a Sí
Mismo la Misericordia como Ley”? ¿No
conocéis el Qur’án? ¿Cuál es, si no, la
fuente de vuestras decisiones? 

Debemos entre todos asumir el esfuer-
zo de ofrecer al mundo una alternativa a la
barbarie que se ha institucionalizado, al
mundo de la usura, de la depredación y la
rapiña. Sabemos que en Nigeria estáis
siendo sometidos a una expoliación cons-
tante de los recursos, que la Shell ha
extraído miles de barriles de petróleo
dejando sólo contaminación y muerte pa-
ra los habitantes de Nigeria. Sabemos que
vuestra situación es difícil y hacemos
du’a para que Al-lâh os dé la fortaleza
necesaria y el discernimiento para que el
Islam fructifique en vuestra tierra. 

Desde occidente miramos hacia voso-
tros con la esperanza puesta en la libera-
ción de las naciones. Por eso nos alegra-
mos de que recuperéis el Islam como mo-
do de vida, un sistema de valores ajeno a
la depredación del mundo, en el cual el
hombre tiene una posibilidad de desarro-
llarse como hombre y no como consumi-
dor o fuerza de trabajo, y adorar a Al-lâh
en todas sus acciones. Tenéis la posibili-
dad inmensa de construir una sociedad
islámica, pero para ello debéis ser pru-
dentes, sabios, generosos, misericordio-
sos. No existe Islam sin las virtudes que
adornaban al Profeta —que la paz de
Al-lâh, y Su salat, estén con él. 

Por todo ello os pedimos que refle-
xionéis y apliquéis esos principios a
vuestras decisiones, os pedimos que per-
donéis a Sofya Husseini, una mujer mal-
tratada y que ahora el Islam debiera so-
correr en su indigencia.

Que la paz de Al-lâh sea contigo, y
su Misericordia os ayude en la tarea de
hacer del Islam ese camino de luz que
Al-lâh ha querido para el hombre.

Redacción CDPI
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El Tasawwuf es el resultado de la acción
correcta y el fruto de los estados espiri-

tuales más puros. Dice el hadiz:: 

“Quién actúe de acuerdo a lo que sabe es
recompensado por Allah con un conocimien-
to que aún ignora” 

1. Min ‘alämati l-itimädi ‘alà l-ámal-
Nuqsänu r-raÿäi ‘inda wuyudi-çálal.

Signo de que se depende de la acción
es la disminución de la esperanza cuan-
do tiene lugar un error.

La acción es todo movimiento del
cuerpo ó del corazón, es decir: es todo
cambio, tanto interior como exterior.

Cuando esa acción o ‘ámal es confor-
me a la Ley Revelada (Sharï’a), es llama-
da tä’a, y cuando es contraria a la Sharï’a,
se la llama má’sia.

El ‘ámal o acción tiene tres ámbitos

—Existe un ‘ámal exterior que es to-
da acción física. Es el ámbito gobernado
por la Sharï’a.

—Existe un ‘ámal interior que con-
siste en orientar el corazón hacia Allah
con absoluto desapego. Es una acción
regida por la Tarïqa o Método.

—Existe un ‘ámal esencial que se
desarrolla  ante Allah y que es la Con-
templación (Shuhud). Su ámbito es la
Verdad o Haqïqa .

SOBRE AL HIKAM DE IBN ATA’ALLAH
PRIMERA SENTENCIA

Ibn Ayiba

El tasawwuf —sufismo— no es una
doctrina sino un fruto, el estado que

alcanzan aquellos hombres y
mujeres entregados a vivenciar la

Shar’îa. No se trata de mística, sino
de aplicar la razón para cumplir con
un  anhelo de perfección innato. No

se trata de esoterismo sino de
disciplina, de orientar todos los

movimientos del hombre hacia Al-
lâh. No se trata de creencias, sino

de liberarse de todo aquello que
impida la realización del hombre en

su camino al Absoluto. 

Clásicos del sufismo
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Para que lo comprendas mejor, puede ser
dicho de este otro modo:

—‘Amal al-‘Ibada, que consiste en la
sujeción estricta a las enseñanzas del
Islam, cumpliéndolas con perfección y
respetando estrictamente todas sus for-
malidades. Es el ámbito de las prácticas
que debe realizar todo musulmán.

—‘Amal al-’Ubudiya, o acción por la
que el ser humano se sujeta interna-
mente a su Señor convirtiéndose en lo
que es, en Nada en manos de Allah.

—‘Amal al-’Ubüda o acción propia
de la libertad que resulta del agiganta-
miento de tu naturaleza en Allah. En
esta fase tu percepción es absoluta.

Lo mismo también puede ser dicho de
esta manera:

—‘Amal al-Islam, la acción en el seno del
Islam, es decir, ajustándose rigurosamen-
te a sus enseñanzas haciendo de la Sharï’a
un modelo. Significa que se abandona la
volubilidad y la ilusión orientando todo el
esfuerzo hacia la realización del ánimo en
la sinceridad para con Allah.

—‘Amal al-Imän, o acción de la a-
pertura con la que se está exclusiva-
mente pendiente de Allah.

—‘Amal al-Ihsan, o acción de la ex-
celencia, con la cual se está en pre-
sencia de Allah.

También puede ser dicho así:

—‘Amal Ahl al-Bidaya o acción de la
Gente del Principio, que es la acción de
todos los musulmanes.

—‘Amal Ahl al-Wásat, la acción de la
Gente del Centro, que son los que han
emprendido el camino del desapego.

—‘Amal Ahl an-Nihaya, o acción de la
Gente del Final, que son aquellos que han
llegado al término de su viaje espiritual.

En resumen:

Con la Sharï’a lo distingues.
Con la Tariqa lo enfocas.
Con la Haqiqa lo contemplas.

¿Para qué sirve el cumplimiento de todo
lo que estipula la Sharï’a? Sirve para co-
rregir tu mundo exterior (sus apariencias
o Dawáhir), es decir, la Sharï’a hace
correctas todas tus intervenciones en el
mundo, depurando tu acción de todo lo
censurable. La Sharï’a prepara tu mun-
do para Allah.

¿Para qué sirve el seguimiento de la  Tari-
qa? El seguimiento de la Tariqa sirve pa-
ra corregir tu mundo interior (depura  tu
conciencia y sus movimientos, los
Damäir) de modo que tu intimidad es ilu-
minada por la luz de Allah preparando tu
corazón para el encuentro con el Uno.

¿Para que sirve la observación de la Haqi-
qa? Sirve para corregir las tendencias del
espíritu (orientando tus secretos, o Saräir,
hacia Allah-Uno). Es decir,  prepara lo más
íntimo de ti para Allah.

Hemos dicho:

La sabiduría es el resultado de la
acción correcta y el fruto de los  estados
interiores más puros. Todo tu ser, y no
sólo una parcela de ti, debe estar despe-
jado para la irrupción de la Verdad.

Fundamentos de la correción de los
aspectos físicos (ÿawarih)

—Tawba u orientación sincera hacia
Allah, de modo que todo tu ser se vuelva
hacia Él dejando atrás cuanto no sea Él.

—Taqwa o prudencia ante Allah, de
modo que siempre se estará alerta, distin-
guiéndolo con claridad de todo lo que no
es Allah y así el Camino hacia Él estará
siempre depurado.

—Istiqama o rectitud. La rectitud en to-
do es el sendero más corto hacia la Verdad.

Ibn Ayiba
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Fundamentos de la correción de los
corazones

—Ijlás o liberación. La voluntad no
debe ser guiada por otra cosa que no sea el
anhelo por Allah.

—Sidq o sinceridad. Nada debe in-
terponerse entre Allah y tú.

—Túmanina o calma. Tu corazón
debe relajarse ante Allah: la crispación o
los reparos son tus enemigos ante Allah.

Fundamentos de la correción de los
mundos interiores (sarair)

—Muraqaba o vigilancia. Deberás
vigilarte constantemente, evitando las
negligencias o los desánimos y mode-
lando tu ánimo en el temple del acero.

—Mushahada o contemplación. Estará
tu espíritu en Presencia constante de Allah.

—Má’arifa o conocimiento superior.
La sabiduría se apoderará de ti.

Todo lo anterior puedes resumirlo de
modo más práctico:

—Se corrige el mundo exterior apar-
tándose de todo lo que desaconseja  el
Islam y adoptando todo lo que enseña.
Se corrige el mundo interior deshacién-
dose de las cualidades innobles (Tájlia)
y revistiéndose con las cualidades de la
nobleza (Táhlia).

—Se corrige al espíritu rompiéndolo
ante Allah. Éste es el Elixir (Iksir)

Con todo lo anterior estamos hablando
de la acción que debe realizar el sufi en
su orientación hacia Allah. Su camino en
ese sentido es el de la depuración de los
miembros físicos (yawarih), del corazón
y el espíritu. Los conocimientos supe-
riores brotan entonces desde su Fuente
original pues el Yo se ha preparado para
recibirlos sin limitaciones.

Ahora bien, debe recordarse siempre
que no es correcto dar pasos en falso ni
precipitarse.

—Primero, es necesario corregir lo
más fácil que es el mundo exterior. No
se debe acceder al segundo estadio hasta
que no se haya realizado el Islam en
todo lo que significa ésta palabra: incon-
dicional rendición a Allah en todo.

—Segundo, es necesario, una vez
que el mundo exterior está en calma,
asomarse al mundo del corazón, mode-
lándolo para Allah y persiguiendo darle
la forma más bella y perfecta. No se de-
be pretender el último grado antes de ha-
ber realizado todas las condiciones que
exige la plenitud del corazón, deshacien-
do su agitación y sosegándolo.

—Tercero, y en último lugar, se pasa
entonces a la Presencia directa de Allah.
Ha sido dicho: “Quien es resplandecien-
te en sus principios es resplandeciente
en sus finales”. Este es el orden justo.

En todos sus pasos seguirá el ejemplo
irreprochable del Profeta. Se trata de la
Mutaba’a o seguimiento riguroso del
Maestro Ideal (Rasulullah o Nabíullah, el
Mensajero) del que el maestro humano
(shaij) sólo es una sombra. La Mutaba’a
es el signo más claro de sinceridad y enca-
minamiento correcto pues implica que se
ha dejado atrás al peor de los enemigos, el
Nafs o ego, que sólo pretende amoldar la
Verdad a sus gustos e inclinaciones.

En sus palabras, actos y estados espi-
rituales el sufi sigue el ejemplo de Rasu-
lullah Sidna Muhámmad, sálla llahu
‘alaihi wa sállam. Ese es su Camino
despejado. El Corán y la Sunna serán
sus guías en todo.

Sobre Al Hikam de Ibn Ata’Allah

La sabiduría
es el

resultado de
la acción

correcta y el
fruto de los
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Cuando tu cuerpo sea el de un musulmán
y tu corazón el de un sufi, sólo entonces
pasarás a la plenitud del sabio (‘arif) que
recoge su grandeza del Inmensamente
Grande, el Dador de Vida. Sólo entonces
tanto tu cuerpo como tu corazón resplan-
decerán con la Luz del que está en lo más
profundo, Aquél que a la vez es el Evi-
dente, pues nada existe  sin  ser sosteni-
do inmediatamente por Él.

Allah es la Verdad, y no hay otra Ver-
dad. En realidad, con cada una de sus
acciones el aspirante pretende aprender a
reconocer la Verdad tal como se le mues-
tre, pues ha sido defraudado por las apa-
riencias. Sabe que él mismo es el ge-
nerador de las apariencias: sus miedos y
sus ilusiones han creado velos que escon-
den al Verdadero, y quiere descorrer esos
velos. Se ha estado entregando a ídolos
que lo han defraudado y ahora se ha con-
vertido en pescador de perlas. Para ello
debe sumergirse en el óceano que no tiene
fondo, el óceano de la Verdad Creadora.

Lo hace movido por muchas cosas:
por un amor ardiente, por una inclina-
ción natural, por la necesidad de saber,
por certezas primitivas en él. Quiere
deshacerse de todo lo que le estorba. Y
lo que le estorba son los Awsaf al-Bas-
haría, las Cualidades Superficiales, las
que lo han aislado, y ganar para sí la
inmensidad de los Awsaf ar-Ruhanía, las
Cualidades del Ruh, la profundidad de
su Ser. Es decir, desea hacer emerger lo
que es más hondo en él para que adorne
su existencia exterior.

La condición sin la cual no es posible
nada de lo anterior es el Adab.

El Adab es la cortesía. Sólo la cortesía
ante Allah (manifiesta antes en la cortesía
hacia todo lo que existe) es la llave que
abre su Puerta. Del mismo modo que no
se accede al corazón de otro ser humano
más que a través de la cortesía (las malas
formas hacen que se cierre), por analogía
debemos saber que esa es también la
clave para llegar a Allah. A semejanza del
amante, sólo la espera respetuosa a las
puertas del Amado conduce hasta su Pre-
sencia. He aquí que el sufi aprende de sus
experiencias el camino por el que llegar a
la meta de su aspiración. Su Adab es la
reducción de todo a Allah.

Volviendo al tema, diremos:

—El Islam obliga a la acción. El
Islam es acción. Quién reconoce la esen-
cia del Islam no dejará jamás de actuar.

—El Iman, la apertura del corazón
hacia Allah, es contemplación. Quien
comprenda lo que significa esencial-
mente el Iman no dependerá en ningún
momento de sus acciones, pues sabe que
en el fondo todo es realizado por Allah.

—El Ihsan, la excelencia, es estar en
contínua presencia de Allah. Quien com-
prende lo que significa en su esencia el
Ihsan no podrá prestar su atención a
nada que no sea Allah-Uno.

El aspirante (murid) no deberá apoyarse
en su Nafs o Ego a lo largo de su Pere-
grinación espiritual (suluk). Las acciones
sirven para doblegar al Nafs, pero el Nafs
puede acabar complaciéndose en ellas.
Sólo si desvía su atención constantemen-
te hacia Allah, sus acciones serán efecti-
vas. El murid, en todo momento, deberá
saber que “No hay fuerza ni poder más
que en Allah”, tal como enseña el Corán.
Por tanto , sus acciones deberán ir dirigi-
das a perfeccionar su mundo, y jamás
deberá convertirlas en metas en sí mis-
mas, pues entonces lo único que está
haciendo es crear un nuevo ídolo.

Se aprende a no depender de las pro-
pias acciones cuando se recuerda constan-
temente que “No hay fuerza ni poder más
que en Allah”. Es decir, si hace algo
correcto, será agradecido (no se mostrará

Ibn Ayiba

Pero el esfuerzo se
torna fácil cuando lo
que guía la conciencia
es la certeza de que
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arrogante) y si hace algo mal no se deses-
perará, pues sabe que, en cualquier caso,
todo está en manos de Allah, y Él es su
meta. Ni tan siquiera es su meta su propia
perfección. Su única meta es Allah. Y
Allah es el que genera todos los movi-
mientos, es el origen de todas las acciones.

El murid deberá descansar contínua-
mente en Allah. Es de Allah de quién
deberá aprender a depender, y no de sus
acciones. El Corán dice: “Allah hace lo
que quiere. Es Él el que escoge. La elec-
ción no pertenece, en realidad, al ser
humano”. Allah es la Verdad, Él es el Ver-
dadero. Todo lo demás no son sino apa-
riencias. Las Palabras sabias del Corán
sirven para descorrer los velos. Hay en el
Destino consuelo, pero no hay en él justi-
ficaciones: el Islam exige el esfuerzo.

Pero el esfuerzo se torna fácil cuan-
do lo que guía la conciencia es la certe-
za de que todo está en manos de Allah.
Esta certeza libra al hombre del sufri-
miento inútil, lo libra de su propio carác-
ter insuficiente, de su desesperación,
permitiéndole volver a alzarse. Es como
si el Corán, con una de cal y otra de
arena, no pretendiese otra cosa que
motivar al ser humano: le exige la
acción, pero le dice que es Allah el
motor verdadero de todas las acciones.

Si fracasa no es su culpa, si tiene
éxito no debe vanagloriarse. Debe fijar-
se simplemente una meta clara que sólo
puede ser la Verdad y poner en ella toda
su aspiración.

Creer en las propias facultades es dar
fuerzas al Nafs, al Ego destructor. Es
signo  de desgracia  y miseria. Significa
que no se recuerda una certeza esencial:
se ha olvidado que todo está condenado
a desaparecer.

Del mismo modo, confiar en los pro-
digios y carismas que el desapego hará
aparecer es signo  de que no se ha acom-
pañado a verdaderos maestros.

Confiarse sólo a Allah es signo de rea-
lización del verdadero conocimiento.

Signo de que se confía en Allah es
que la esperanza (raya) no disminuye por
culpa de una insuficiencia en la acción. A
la inversa, su esperanza no aumenta por
la apariencia perfecta de su acción.

Puedes decirlo de otro modo:

Su temor no es mayor cuando incu-
rra en una negligencia. Tampoco su es-
peranza es mayor porque esté en contí-
nua vela (yaqada). Es decir, su temor y
esperanza están nivelados de modo per-
fecto. Su Jawf nace de la contemplación
permanente de la Majestad  de Allah. Su
Raya nace de la contemplación perma-
nente de la belleza de Allah.

Ni la Majestad ni la Belleza de Allah
sufren cambio alguno. Del mismo
modo, el Jawf y el Raya del inteligente
no sufren alteración alguna.

Lo contrario sucede al que está atento en
exceso a su acción. La dota de efectivi-
dad, por lo tanto está erigiendo un ídolo.
Está cometiendo Shirk, asociación. Sólo
Allah es efectivo. Se dice que está sumi-
do en la ignorancia.

Quien doblega a su Nafs, descansa

El Nafs, el ego, es causa de todas las ten-
siones. El conocimiento de Allah libera de
la presión del Nafs. Conocer a Allah es
identificar al Verdadero. Cuando el Verda-
dero es identificado, todo lo falso se disipa.

El aspirante o murid necesita un
maestro que lo libere de las causas de to-
das sus desesperaciones y angustias.

Shaij verdadero es el que te relaja,
no el que te agobia, Shaij verdadero es el
que mata la serpiente que hay en ti.

Quien te recuerde constantemente al
mundo inmediato (dunia) te está en-
gañando. Quién te sumerja en Allah, te
está aconsejando bien.

Te guía hasta Allah el que te hace
olvidar al Nafs.

En el Corán está escrito: “Recuerda
a tu Señor cuando olvides”, es decir
recordarás a Allah cuando te olvides por
un momento de tí mismo.

Sobre Al Hikam de Ibn Ata’Allah
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Cuando decimos que Allah es Al Haqq
no nos referimos, desde luego, a lo

que en nuestros idiomas se entiende por
Verdad. Por varias razones: la primera, por-
que la Verdad entra en el campo de la razón
—de la lógica— humana; la segunda, por
su carácter inmutable, inalterable, fijo.
Allah, en tanto que Al Haqq, no es algo que
el hombre pueda tener por completo, sino
algo por lo cual se siente guiado; y mucho
menos aún puede explicarlo, razonarlo,
defenderlo o administrarlo a otros. Lo que
en el mundo islámico se entiende por Haqq
no necesita del hombre ni es el fruto de sus
disquisiciones intelectuales; Haqq es lo
que le proporciona apertura y le hace posi-
ble el crecimiento espiritual. 

No se podrá, por tanto —en lo suce-
sivo y en aquello que tiene que ver con
este término— comerciar con la idea de
Verdad y canjearla por nada. Porque la
Verdad —objetiva, lógica, racional— es
un invento de la filosofía griega para
otorgar poder a sus poseedores. La Ver-
dad ‘objetiva’ —“Ésto es así”— se erige
en forma de ídolo ante el hombre occi-
dental y éste le rinde culto desde Parmé-
nides hasta la crítica ilustrada de la
razón moderna.

Nosotros estamos defendiendo que
Haqq es, ante todo, eso que te provoca y
te rompe para dejarte salir de dentro de
tus propias barreras. El sentido islámico
de Haqq , por consiguiente, no tendrá
nada que ver con la definición occiden-
tal de ‘Verdad’; pues nosotros definimos

AL HAQQ NO ES ‘LA VERDAD’

Ali González

El mum’in es el que se postra ante Áquel
que lo domina, sin tratar de fijarlo en un

discurso que pueda manipular a su
antojo. Ali Gonzalez se sitúa en las
antípodas del dogmatismo, de toda

posibilidad de cerrar la Palabra de Al-lâh
en una teología. Si los hombres han

tratado de domesticar la Palabra y
ponerla a su servicio es por no reconocer

su vulnerabilidad esencial de criaturas,
alejada de cualquier certeza, salvo

aquella que nos viene de nuestro Señor
en el momento preciso en que se nos

hace necesaria, pero esa verdad es
personal y no susceptible de convertirse

El islam descristianizado
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lo verdadero por sus efectos, por su uti-
lidad y a posteriori. 

Esta concepción vital de lo verdade-
ro imposibilita ese intento del pensa-
miento occidental de usar la ‘Verdad’
como un objeto de poder . En el Islam,
Haqq es aquello que humaniza, lo que
posibilita la dimensión espiritual y no
una serie idealizada —objetiva— de
verdades al margen de su manifestación
—tayalli— en el espíritu humano. 

El Islam, de este modo, presenta ante
un Occidente engreído con sus ‘verda-
des’, la sencilla conciencia de un No-
Saber —la clara intuición de un pensa-
miento que no es sino un boceto— y que

nos revela que la razón humana es un
instrumento inadecuado para captar el
sentido del universo. Como mucho, esa
razón ‘autónoma’ provee de un buen
manojo de paradojas que llevan al oyen-
te occidental a la sana perplejidad. 

Nosotros no creemos en ‘la Verdad’
como concepto, como idea, como ídolo
sedente en el panteón de la Lógica, sino
en aquello que va mostrándonos su carác-
ter verdadero. No será ‘verdadero’ para
nosotros algo cuya lógica sea incuestio-
nable pero que no nos sirva para adquirir
sentido, para crecer espiritualmente, así
sea la más exacta, académica y documen-
tada exposición de nuestro din. 

Porque el din del Islam no es una se-
rie fija de datos que se conocen ni una
‘verdad’ cuya argumentación no presen-
te fisuras. De ahí la indiferencia del Islam

a ser sistematizado y expuesto en térmi-
nos racionales. Porque los musulmanes
sabemos que los discursos filosóficos
pueden ser utilizados como un sucedá-
neo de la ‘vivencia’ del din, como ya
ocurriera en el Cristianismo. ¿Quién se
atrevería a dudar de la santidad de un
Tomás de Aquino leyendo su Summa
Teologica? ¿Qué relación existe entre el
hecho de vivir un mensaje, una propues-
ta como la que nos hace Jesús, la paz sea
con él, con la capacidad de cristianizar a
posteriori el pensamiento de Aristóteles?

Verdad y Conciencia

Para nosotros es Haqq, es verdadero, aque-
llo que va guiando nuestra existencia,
aquéllo que expande nuestra conciencia.
No nos valen los compendios de verdades,
las categorías que se establecen entre los
que tienen la verdad y los que no la tienen,
las ortodoxias ni los catecismos. Lo verda-
dero —al Haqq— es para el musulmán
aquello que le agranda. 

Nosotros no comprendemos que la Ver-
dad pueda quedar codificada, escrita. Quien
diga que la compilación de las verdades del
Islam está en el Corán, o no habla bien cas-
tellano, o nunca ha paseado, como por un
jardín, entre sus letras, ni se ha recostado a
la sombra de sus sonidos.  El Corán no nos
informa de un conjunto de ‘verdades’, sino
que nos sitúa ante el hecho prodigioso de la
Revelación que acontece al ser humano,
ante una polisemia inabarcable, dejándonos
en la perplejidad ante Allah. 

No se nos pide que construyamos
respuestas con la Revelación; más bien
se nos pide que soportemos la pregunta.
Asumir el sentido de la perplejidad del
hombre —asumir esa polisemia— y no
tratar de solucionarla, es la razón de ser
de las Revelaciones.

La Verdad que se nos presenta como
fruto de la razón humana nos propone la
disolución del enigma, la cesación del
cuestionamiento natural de todo lo que
rodea al ser humano, la renuncia a su
actitud más característica y propia. Cier-
tamente, el hombre tiene capacidad de
resolver su enigma y capacidad de so-
portarlo; resolverlo exige el uso de la ra-

Nosotros no creemos
en ‘la Verdad’ como

concepto, como idea,
como ídolo sedente
en el panteón de la

Lógica, sino en

Al Haqq no es ‘La Verdad
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zón y supone el encuentro de ‘una ver-
dad’ que otorga poder a su poseedor; so-
portarlo exige el uso del corazón (qalb)
y supone un encuentro con el sentido
(sirr) que proveerá de la pobreza espiri-
tual (faqr) a su poseedor. 

Y es que la pregunta sobre el ‘sentido’
debe conservarse como pregunta. Dispo-
nemos de capacidad para intentar profun-
dizar en el sentido de la pregunta, no para
contestarla. El mito —el ídolo, el concep-
to, la idea— de la Verdad es la frustración
del sentido de la pregunta. La Verdad es la
posibilidad de quedar a salvo de la perple-
jidad, porque la perplejidad sólo puede
soportarla el creyente desnudo. La Verdad
no existe como horizonte —como hori-
zonte concreto de lo humano— porque lo
específico del ser humano es su capacidad
de asombro, su necesidad de indagación,
su búsqueda incesante.

Haqq será entonces un aspecto de lo
real, una constante evolución hacia lo
real, y nos dejamos guiar por ello sin
poderlo nunca encarcelar en nuestra
razón. Sabemos que estamos en contac-
to con algo que manifiesta a Al Haqq si
eso a lo que nos referimos nos trasforma
y trasforma todo aquello con lo que se
encuentra. Por contra, una verdad que es
sólo objeto de discurso y no va haciendo
mundo a su paso es falsa, es sólo una
excusa del Poder. Leer un libro, asistir a
una clase, estudiar un pensamiento... o
es una conmoción dentro de nosotros o
no tiene nada de haqq. El regusto de
haqq es la ruptura de algo en ti. 

Era más fácil el planteamiento occi-
dental de “pensar la verdad” que el plan-
teamiento islámico de verse conmocio-
nado por al Haqq, roto por ella. Así, el
resultado de encontrarnos con lo que es
al Haqq es siempre desestabilizador pa-
ra nosotros, esto es, nos hace perder
poder. La artificiosidad de la Verdad —
en el sentido grecorromano— es delata-
da por su capacidad de otorgar poder;
cuando los frutos de nuestro conoci-
miento nos mermen, estaremos viviendo
una expresión, una manifestación —
tayalli— de al Haqq.

Verdad y Realidad

Si algo sabido no te hace más reacio a ejer-
cer poder sobre otros, si no debilita tu ima-
gen a los ojos de los simples, a los ojos de
los que necesitan a alguien que les sirva de
autoridad, no estamos ante un tayalli de al
Haqq. Porque lo que expresa haqq te sim-
plifica, te muestra la puerilidad de los argu-
mentos, la relatividad de los discursos, te
hace inocente. De modo que el diálogo con
un sabio se parece mucho en su lógica al
diálogo con un niño: “¿Por qué haces
esto?”. El pequeño contesta: “Porque quie-
ro”. El niño nunca justifica sus actos; da
cuenta de lo que le apetece hacer, de lo que
le acontece. Se rehúsa a argumentar lo que
le apetece, y es sabia su negación a la auto-
justificación porque no hay argumento tan
radicalmente íntimo al ser de las criaturas
como el placer. “Me gusta porque me
gusta”. El hombre que experimenta haqq
es igual: escucha a aquello que le acontece
—en sabia expresión andaluza, “a lo que le
pide el cuerpo”— porque la naturaleza
humana no es una naturaleza caída. 

El creyente desnudo piensa las cosas
como si todo formara parte de un juego: sin
pesantez, sin miedos, sin encorsetamientos,
sin un objetivo rígido, aunque le vaya la
vida en ese juego. Y le va la vida en ello
porque él mismo irá transformándose a con-
secuencia de aquello que piense. El raciona-
lista occidental “piensa a salvo”, es el amo
de sus ideas, pero el mu’min es vulnerable a
su pensamiento. Esa vulnerabilidad del
mu’min es la prueba de que su pensamiento
es libre, de que no controla las conclusiones
a las que llega según sea su conveniencia. 

El hombre que no comprende la es-
piritualidad sabe lo que espera de su
búsqueda. El verdadero hombre de espí-
ritu va sabiendo en la medida que va
relacionándose. No entra en la sociedad
escudado, no acude al diálogo blindado,
y no tiene respuestas definitivas. 

El verdadero hombre espiritual es
imprevisible, académicamente inconsis-
tente, un día contesta en un sentido y otro
día en un sentido diferente, lo cual evi-
dencia que no puede dársele el menor
poder. Porque ¿qué haría con él? Alguien
que no cree en verdades conceptuales,
cuyo pensamiento no está fijado por nin-

Ali González
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guna doctrina, no puede tener poder por-
que no hay con qué sobornarlo. 

La Verdad es el resultado —la quin-
taesencia— de la capacidad de razonar
del hombre. El error no está en pensar,
sino en pensar considerándonos —a
nosotros mismos y al objeto de nuestro
conocimiento— como algo ya acabado. 

No al shirk de las ideas

Sin embargo, esto es lo que hemos estado
haciendo hasta ahora: pensar creyendo que
ya somos algo, que los frutos de nuestro
pensamiento son algo objetivo, definitivo y
universal; pero a nosotros ahora nos parece
que no somos, que hemos asumido la tarea
de pensar antes que la de ser, por miedo a
lo que suponemos sea el ser, y que el resul-
tado de nuestro pensamiento no podrá ser
más que una caricatura que nos sosiegue:
la idea de Verdad. 

Por esto consideramos que la razón es
la puerta falsa de la conciencia humana:
deduce ‘una Verdad’ y la respalda luego
con el Poder, que es la expresión habitual
del miedo. El sentido no necesita defen-
derse a sí mismo. Lo que nos revela que
hemos llegado a una comprensión desde
el sentido es la vulnerabilidad de los ar-
gumentos que sustentan unas conclusio-
nes por las que daríamos la vida.

Cuando decimos que “Allah es tal o
cual cosa” debemos entender que no es-
tamos afirmando verdades sobre Allah
—en realidad, que no estamos afirmán-
donos usando para ello esta serie de ver-

dades—, sino que ponemos de manifies-
to lo que en ese momento está en nues-
tro corazón, fruto de una experiencia y
con intención de alcanzar al oyente. En
ese contexto, éste nunca deberá enfren-
tar nuestra proposición desde la mera
razón instrumental. Decimos lo que sen-
timos; no estamos haciendo filosofía
(porque no tenemos la pretensión de
‘hacernos con la Verdad’, de ‘controlar-
la’), ni estamos haciendo teología (por-
que no buscamos prestigio espiritual a
cambio de lo que decimos). 

Decimos lo que sentimos y busca-
mos ir desvelándonos en los resultados
de nuestra búsqueda. El efecto, en el
oyente, de las palabras salidas de esta
experiencia de haqq no debe ser refutar-
las ó aceptarlas, sino ignorarlas ó con-
moverse, exactamente como el efecto de
un poema, pues la àqîda en el Islam
nace del mismo manatial que la Poesía.
Nosotros “no decimos la Verdad” , y no
la decimos porque la Verdad que “puede
decirse” no existe como tal. 

Existe Al Haqq y no puede ser dicha
ni atesorada, como tampoco es válida
universalmente para todo tiempo y lugar
porque, en definitiva, no es algo indife-
rente al transcurso del tiempo y el desa-
rrollo de las cosas del mundo. Queremos
contagiar la actitud de atentar también
contra el shirk de la inteligencia, de las
ideas, de las palabras. Y lo hacemos pro-
vocando al lector u oyente con las pala-
bras adecuadas para que se impregne de
ese sentimiento de hablar sin miedo a
“salirse de la ortodoxia”.

No existe ortodoxia; no existe lo que
piensan los musulmanes que saben  y lo
que piensan los musulmanes que no
saben, sino sólo lo que expresan los
corazones, que son los que siguen la
’ibada y tienen àdab (delicadeza con los
demás), ya sea —ésto que se expresa—
que no existe la “otra vida” o que Allah
es un padre protector. No hay ortodoxia,
y por esto existe el pensamiento en el
Islam, un pensamiento libre, como
nunca lo fue entre los católicos; un pen-
samiento que no está hecho desde la
razón sino desde la vida. 

Todo musulmán tiene derecho —
haya estudiado las Ciencias del din o no,

Porque lo que
expresa haqq te
simplifica, te
muestra la
puerilidad de los
argumentos, la
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hable árabe o no— a expresar sus intui-
ciones acerca de la ’aqîda, de los malai-
ka, del Shaytán , de la nafs, etc., porque
para nosotros el pensamiento no es un
privilegio de nadie como tampoco es
algo que obligue a aceptarlo a nadie más
que a su transmisor; no es un pensa-
miento que castra sino un pensamiento
que promueve pensamiento, porque no
se presenta como el pensamiento defini-
tivo de una criatura definitiva. Es el pen-
samiento de una realidad abierta al
devenir —el ser humano— sobre una
realidad abierta al devenir —el mundo.

Es un pensamiento vivo, porque es
un pensamiento de la vida. No hay una
fractura interior al hombre entre el
hecho de sentir y pensar las cosas de la
vida y sentir y pensar las cosas de nues-
tro din. Como hablamos de los hijos, del
trabajo o de nuestro futuro, así debemos
hablar de la baraka o del danb. 

El din es la vida cotidiana. Y así,
vacíos de ‘verdades’ y con la sola afir-
mación de lo que sentimos, vamos unos
a otros, al diálogo humano, que no es
imposición de alguien sobre alguien,
que no es una búsqueda de poder a costa
de otros, sino una limpia exhibición de
autenticidad. 

En conclusión, a través del diálogo
con otros creyentes nos hemos abierto a
la posibilidad de que pensar pudiera lle-
varnos a la liberación del No-Saber y no
al shirk de las ideas en que ha incurrido
el pensamiento occidental. 

Y encontramos una gran paz en la
intuición de que sólo no sabiendo
podríamos darnos y dar cuenta de la tre-
menda novedad de la existencia, de la
incesante manifestación de Allah; de
otro modo, nuestras palabras serían tan
sólo el producto de una cultura, de una
civilización, y carecerían por completo
de interés desde el punto de vista de la
experiencia de la realidad. 

Ojalá, insha Allah ,  llegue un día en
el que, aunque sea durante unas horas,
sintamos el escalofrío de la existencia, el
escalofrío de la realidad desnuda como
creyentes que lo han perdido todo
excepto a su Señor; si esto ocurriera, lo
que expresaríamos entonces podría ser
calificado de “saboreo de Al-Haqq” .

NOTAS.

1. Como queda explicado en MARTIN PORTA-
LES, J.M. La fractura relacionada. Córdoba, 2000.

2. Lao Tsé en su Tao te king intuyó la misma idea,
pero la expresó de otra forma: “El sabio parece un tonto”.

Ali González
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Este era un hombre llamado Noyolo.
El día 12-Técpatl se embriagó con pul-

que y a la media noche lo atropelló la
Máquina en la calzada de Cuauhtitlán.

Por razón del golpe que sufrió se le
abrió un abismo en el corazón. Los
médicos del Seguro Social no lo pudie-
ron curar, le dijeron:

—”Noyolo, no tienes remedio, tu
herida es abismo, no se puede cerrar.”

Noyolo sentíase cuarteado, rajado,
tijereteado; dejó su trabajo de mecánico
en un taller de camiones y se fue al Sur,
al lugar que nombran Xochistlahuaca, o
sea, llano de flores.

De verdad es un sitio muy bello; se
sentó a descansar sobre una piedra roja y
blanca y su herida comenzó a sangrar.
Entonces habló:

—“¡Pobrecito de mi corazón con
este abismo! ¿Quién lo podrá poblar?”

Le responde Xochistlahuaca:
—“Quizá yo te sane, Noyolo, permí-

teme entrar en tu abismo.”
Como lo que sentía este Noyolo era

un barranco muy hondo pensó que si
entraba Xochistlahuaca quedaría cura-
do. Dijo que sí. Se quedó tranquilo, sin
moverse, sin parpadear ni respirar, y por
los redondos ojos se le metió Xochis-
tlahuaca gota a gota.

Noyolo decía:
—“¡Qué suave y fresco eres al

entrar, Xochistlahuaca! Pero, ya aden-
tro...¡qué punzante y amargo te me con-
viertes! Siento la humedad y el abrazo
de la tierra negra. Siento el aliento y la
mano caliente de la tierra café, siento las

UN BARRANCO LLAMADO NOYOLO

Ali Núñez

Un relato enviado desde México por
nuestro hermano Ali Núñez, o si se quiere

un poema en prosa sobre los abismos
del deseo y de la entrega, sobre los

recorridos de una inocencia entregada a
su propia inmensidad como un enigma.

Un abismo que no por ser profundamente
mexicano deja de albergar el Islam que
está en el fondo de todos los barrancos.
Con un lenguaje enérgico y resuelto, sin

concesiones a las "bellas letras", Ali traza
el recorrido de uno cualquiera (llamado
Noyolo), que se embriaga y es llevado

por la fuerza del deseo hacia un
deslumbramiento. Sin duda puede

decirse, aquí, que los caminos del Señor
son inescrutables y que las palabras
apenas pueden expresar lo que les
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tristes y andrajosas cosquillas de la tie-
rra gris, siento las llaves y las navajas de
la tierra blanca...

Dice Xochistlahuaca:
—“Te he dado la tierra.”
Noyolo se quejó:
—“El abismo es el mismo.”

Entraron después los pirules, los
eucaliptos, los álamos y los magueyes,
los sauces y los encinos, los ocotes con
las praderas, y se fueron perdiendo en el
Noyolo  como se pierden en el océano
ocho peces pequeños mitad verdes
mitad plateados. Ni siquiera le dolían las
raíces, ni siquiera las ramas le hacían
cosquillas, ni siquiera el viento helado
que silbaba en Noyolo se había dado
cuentas de las copas de los árboles.

—“¡Me duele más el abismo!”, gri-
taba el Noyolo.

Llegaron las flores; una por una fue-
ron cayendo: no daban perfume. A sim-
ple vista, uno diría que se habían seca-
do...y no, ahí estaban, como enojadas,
como resentidas, como enmuinadas por-
que no lucían en valle tan amplio, en
barranco tan negro.

Noyolo sangraba, se revolcaba de do-
lor. Entraron las bestias, las aves y los
insectos. Noyolo no resistió:

—“¡Vete de aquí Xochistlahuaca!
¡Más has herido mi corazón! Estoy casi
muerto de espacio.”

Escupió a Xochistlahuaca y se fue al
Norte, al lugar que se nombra Calix-
tlahuaca o sea llano de casas. En Calix-
tlahuaca vivían 63.036 familias en blan-
cas casas cúbicas sin techos y sin venta-
nas. Noyolo visitó a cada familia, a cada
hombre, a cada mujer, a cada niño, a
cada perro; a todos los miró por su nom-
bre porque el nombre de todos, si se les
miraba fijamente y con amor, se veía en
sus ojos. Conoció sus mesas, sus pare-
des, sus cucharas, sus radios, su tractoli-
na quemada, sus focos fundidos y sus
retratos enchinchados.

A todos invitó a entrar a su corazón,
y todos entraron porque no hay nadie
malo. Entraron hasta los mariguanos, los
raterillos, las chismosas y los amargados.

Todos entraron y se perdieron en el
corazón del Noyolo: los hombres sentían
pavor de tanta tiniebla; las mujeres no

divisaban a sus hijos; los niños, al no
sentir la mano que los guía, lloraban; los
perros perdieron el rastro y aullaron...

¡Tan grande era el corazón del
Noyolo!

Uno a uno salieron del abismo y vol-
vieron a Calixtlahuaca para seguir su
vida de periódico: no cambiaron sus
ojos ni irguieron el pecho.

Así fue como supo el Noyolo que su
corazón era más profundo de lo que se
imaginaba y entonces fuése al Oeste, al
lugar que se nombre Coixtlahuaca, o sea
llano de víboras: allí había un hoyo por
el que nomás cabía una persona.

Noyolo bajó y buscó a las inmundi-
cias que pueblan el Oeste en una gruta
tan baja que sólo podía avanzar a rastras
sobre el guano de los murciélagos.

Primero se topó con el maldito Hui-
chilobos, cara de rata y garras de uranio.
El muy canijo se coló en el corazón del
Noyolo: y una lluvia de sangre bañó su
interior. ¡Pobre Noyolo! ¡Cómo sufrió!
Las iras y los demonios de frentes sucias
caían como rayos desmembrados.

Después vino Yaotl, o sea el Distur-
bios, el Once lenguas, el Ignorante, el
Irresponsable Borracho y se puso a gri-
tar malas razones y crudas blasfemias,
pero su voz apenas si se oía en la sole-
dad de aquel espacio.

Después vino Mictlán, el Corrompi-
do, el de vientre agusanado y quijadas
encaladas y se puso a verter hedionde-
ces, intestinos de cabra y pulmones ama-
rillos de gato, pero el olor apenas si se

Ali Núñez

Llegaron las flores;
una por una fueron
cayendo: no daban
perfume. A simple
vista, uno diría que se
habían secado...y no,
ahí estaban, como
enojadas, como
resentidas, como



51

arrastraba por el abismo Noyolo.
Al fin llegó Nemontemi, o sea Nada

ni Nada, sin cuerpo y sin alma, como es -
fera de falso verde viscoso y fue llenan-
do los senderos oscuros con sus babas y
excrecencias.

El Huichilobos, cara de rata y garras
de uranio, el Yaotl, once lenguas de
borracho, el Mictlán de quijadas encala-
das y el Nemontemi, esfera viscosa de
falso verde, se cansaron de vagar en No-
yolo y regresaron a Coixtlahuaca como
comparsa fracasada.

El pobre Noyolo se fue dando de ala-
ridos desesperados detrás del Nemonte-
mi, pero al fin cansado se fue al Este al
lugar que se nombra Citlaltépetl, o sea
cerro de la estrella. Allí se encontraba de
pie como esperándolo una mujer más
bella que los paisajes que se ven bajo el
crepúsculo desde las altas montañas.

Noyolo se acostó con ella y a la
media noche bajo la lluvia comenzaron
a platicar y a verse los ojos a la luz de
los relámpagos. Estaban los dos desnu-
dos, trabados, tibios y amorosos.

¡Qué delicados! ¡qué preciosos! ¡qué
joyas los dos! Él dijo:

—“Me nombro Noyolo”.
Ella dijo:
—“Yo soy Tepetitla.”
Él dijo: 
—“Mi corazón es un abismo sin

fondo, tiniebla, una noche de rombos.”
Ella dijo:
—“Mi corazón es montaña nevada,

sol deslumbrante entre nubes que escon-
den mi altura.”

—“Somos el uno para el otro”,con-
cluyó Noyolo.

Pero Tepetitla no dijo nada. ¡Qué
filoso el silencio! Calló, miró turbio y
sangrante a la vez, después se rió muy
despacito y suavecito sin querer herir y
ofender:

—“¿Somos el uno para el otro? ¿pue-
des acaso poner el pico de mi montaña
hacia abajo y colocarla sobre tu abismo?
somos el uno para el otro...”, repetía
Tepetitla mezclando lo virgo y la llaga.

Noyolo se abrazó más fuerte a ella;
no quería dejarla porque sabía que ya
había ido al Norte, al Sur y al Oeste.
Sólo le quedaba el Este, y por eso no

quiso dejarla ir hasta que se hizo la auro-
ra y sintió gran helada en los huesos.

Ya no había curación posible.
Ya se ahogó su esperanza.
Ya ni supo cuando Tepetitla se le

despegó de su cuerpo.
Ya ni quiso levantarse.
Así se quedó, tirado, aventado en el

lodo, abriéndose más el abismo hasta
que dejó de ser el Noyolo y se hizo un
abismo. Un barranco llamado Noyolo.

Canto del Noyolo en las Noches de
Angustia

Ya creció un poco más el infierno
que anida en el alma
porque el rostro cubierto de niebla

—huracán misterioso de espejos—
a nadie le canta.

Quién tuviera los labios del río,
la voz enramada,
para hablarle a tus ojos profundos
—de mi espíritu triste a tu lirio—
sin rotas palabras.

Pero soy un abismo enrejado
de turbias ventanas,
pero soy un Noyolo de piedra,
—en la lengua y los ojos, el cardo—
ausencia de lágrimas.

Un barranco llamado Noyolo
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Carta duodécima

Nos fueron dando una a una, las perlas
del collar. Las fueron dejando en luga-

res sorprendentes. Una aquí, otra allá.
Aquella persona que otros no valorarían,
nosotros sabemos que es portadora de una
de las perlas. Este collar de gloria engarza
muchas vidas, Nombres, lugares, tiempos,
inteligencias y almas sensitivas.

Desde la cumbre lejana nos han lla-
mado. Aquí estamos aunque los ojos no
nos vean.

En el instante en que nos llamaron
levantamos las tiendas del corazón y lo
dejamos vacío. Nos marchamos para
que el mejor de los Huéspedes se apo-
sentara en él.

No nos preguntéis, porque la anula-
ción de nosotros nos ha conducido a la
ignorancia y al conocimiento.

Todo cuanto fuimos yace ya en el ol-
vido, todo lo que placía a nuestro corazón,
todo lo que nuestros sentidos apetecían ha
quedado borrado como las ondas de la
arena tras pasar la tormenta.

Una a una, las gemas de la corona se
han ido encontrando. Cuando la corona
ha estado completa se ha buscado un rey
de poder, una frente digna de ceñirla y
he aquí que este rey tiene tantas frentes
como estrellas tiene el cielo.

Oíd, en el silencio de la noche, cual-
quier murmullo que escuchéis  de nues-
tros labios; será una oración.

No pidáis, pues no sois pordioseros.
No ofendáis a vuestro Señor; Él es el
Único que sabe.

CARTAS XII-XIV 

Qamar bint Sufan

Como en otras metafísicas, en la metafísica sufi, la
respetada Montaña de Käf ó Qäf tiene un papel

destacado: allí habitan los djins, los genios, y se la
supone situada en el Cáucaso, inaccesible a los

humanos, al menos en su condición normal.
También se la conoce por la “Montaña Blanca”

situada sobre una “Isla Verde”, montaña en cuya
cúspide moran las aves sagradas.

Käf está en el centro y a la vez en el extremo del
mundo, es el límite entre lo visible y lo invisible; un

lugar intermedio y mediador entre el mundo
terrestre y el mundo angélico. Lugar donde se

manifiesta el Espíritu y se espiritualizan los cuerpos.
Su tierra, dirá Ibn ‘Arabí, “se hizo con lo que quedó

de la arcilla con que fue formado Adán”.

Cartas desde la Montaña de Käf
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Olvidad todo lo que habéis aprendi-
do, destejed lo tejido, fabricad el paño
nuevo, aquel que os vestirá de honor y
os ocultará a la multitud.

¿De que sirven las palabras? Como
los aullidos del viento en las ruinas, son
las palabras sin Palabra. Deshacen las
murallas pero no construyen nada. ¿De
qué sirven los gestos? Como las panto-
mimas de un mal actor son las acciones
sin Realidad.

¿De qué sirven, pues, tantas palabras
y gestos? Si vuestro Señor no os espera
al final de cualquiera de esos caminos,
son caminos equivocados. Atended al
corazón. El Amor es el Camino seguro.   

Carta decimotercera

Os extrañáis porque estoy triste y
reprocháis los lamentos que salen de

mis labios y las lágrimas que vierto. 
¡Cómo no van a llorar mis ojos si

mis gentes, borrachas de ignorancia, han
extraviado el camino y se pierden en los
atajos del abismo! 

¿Cuánto soportará el espíritu del
justo? ¿Cuántas veces  el malvado derra-
mará su ponzoña y envenenará las aguas
que el inocente ha de beber? 

El malvado y el mentiroso, alejados
de la Verdad, como en una pesadilla,
consumen sus vidas nefastas. 

¡Cómo no van a llorar mis ojos, si
sus bocas son pozos de infamias y sus
corazones, abismos de maldad!. 

Algunos discuten interminablemente
sobre cuestiones a las que su entendi-
miento no alcanza. Mientras, dejan que

el vino se pierda en los barriles. 
Los que discuten, buscan saber co-

sas, buscan saberes, almacenan datos,
racionalizan lo racionalizable, pero ni
buscan ni encuentran el conocimiento. 

Un hombre que vivía en un pequeño
pueblo, en las montañas, oyó una vez a
un viajero hablar de un león, tales rasgos
maravillosos le aplicó el narrador al ani-
mal, que el hombre quedó subyugado
con la idea de ver alguna vez a un ser tan
portentoso. Desde entonces, a cualquiera
que pasara por el pueblecito, nuestro
hombre le preguntaba si había visto algu-
na vez un león. Cada persona preguntada
le respondía según su experiencia con el
felino. Para unos era horrible y enorme,
cruel y feroz; para otros, noble y hermo-
so, de bello color dorado, de hermosas
melenas. Unos lo veían grande, otros no
tanto. Incluso llegó a conseguir dibujos y
más tarde, fotografías. 

Duraron muchos años estas investiga-
ciones y cuando creyó que ya lo sabía
todo sobre el animal y que lo reconocería
en cualquier lugar y circunstancia, vendió
sus pocas posesiones y se lanzó a viajar
en busca del objeto de sus estudios. No
llegó muy lejos. En el primer oasis en el
que paró se había detenido también una
caravana que transportaba una jaula con
leones. Nuestro hombre, que no había
visto nunca esos animales, se acercó con
cuidado. Recordando todo cuanto había
estudiado creyó reconocer  en ellos el
motivo de su viaje. Abrió la jaula para
comprobar todo cuanto había aprendido,
él, que no había aprendido la prudencia,
terminó devorado y sin saber nada. 

¿Habéis entendido?               

Carta decimocuarta

Los honores son nubes pasajeras y pol-
vo en las sandalias. Los honores valio-

sos y perdurables vienen de lo Único, y
nadie los ve. 

Hemos bajado a los valles y hemos
subido a las montañas y en todas partes
percibimos su Presencia. 

Somos guerreros. Durante el día y la
noche nos combatimos sin tregua. Sin
darle cabida al desaliento empuñamos las

¡Cómo no van a
llorar mis ojos si

mis gentes,
borrachas de

ignorancia, han
extraviado el

Cartas desde la Montaña de Käf
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armas en una batalla incierta. No nos dis-
traigas con pequeñas escaramuzas, pues
la nuestra es una guerra grande y se diri-
me allí donde no podemos faltar. Si en ti
no has encontrado un campo de batalla,
ya has sido vencido. Si lo has encontrado,
mantente alerta, porque el enemigo es
astuto y amable, eres tú mismo. 

Había una vez, por las tierras de al-
Ándalus, un anciano venerable que había
pasado gran parte de su vida solo, sin más
compañía que su burro, en una cueva en la
sierra. Alejado del trato con la gente y
dedicado solamente a sus oraciones y al
pensamiento de lo profundo, la fama de
santo del anciano corría por toda la comar-
ca y aún más allá. De todas partes acudían
personas necesitadas de consuelo y de
ayuda. Tanto y tanto creció la fama de este
hombre que llegó un momento en el que
los grupos de gente que se reunían frente a
su cueva para verle eran enormes. Él, a
todos atendía con paciencia, pero la canti-
dad de gente seguía creciendo sin cesar. 

De la paciencia pasó a la desespera-
ción y de ahí a la resignación. A todos
atendía sin protestar, pero no llegó
jamás a conocer a ninguna de aquellas
personas que lo veneraban. Un día, entre
el gran número de mujeres que se acer-
caban a él, se encontraba una que lleva-
ba un niño pequeño de la mano. Cuando
la mujer se acercó al anciano, aquélla
agachó la cabeza y empezó a contarle a
éste sus problemas, pidiéndole seguida-
mente la solución de ellos. Mientras, el
niño fijó su atención en el burro que per-
manecía alejado unos pasos de su dueño
mordisqueando unas hierbas, ajeno a
todo aquel barullo. Después de jugar un
rato con el paciente animal, el niño se
encaró con el ermitaño y le dijo: 

— “¿Lleváis aquí el mismo tiempo?” 

— “¿Quiénes?” —preguntó el anciano. 

— “El burro y tú.” —contestó el niño. 

El anciano miró con ternura al niño y
le contestó: 

— “Sí, llevamos el mismo tiempo en
soledad.” 

— “Entonces... seréis igual de sabios”
—respondió el niño, mirando con astu-
cia a los ojos del hombre. 

La madre, aturdida, dio al niño un
palmetazo en el cogote y no sabía cómo
pedir perdón por la impertinencia del
chiquillo. El anciano miró al niño cuan-
do dos gruesos lagrimones resbalaban
por sus curtidas mejillas. 

— “En realidad, hijo mío, ahora veo que
nada he llegado a saber que no pueda
saber también mi burro.” 

Se dice que el noble anciano tuvo
tiempo para viajar por muchos lugares y
que llegó a ser un auténtico conocedor.
Siempre recordó la mirada de aquel
niño, que fue para él una voz potente
que le despertó. 

Si la Misericordia os da una voz,
contestad rápido “¡Héme aquí!”, porque,
a veces, no se os llamará más.                 

Qamar bint Sufan
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La actualidad crítica y desafiante del
Islam, parece imposibilitar cualquier

intento de hacer balance o valoración que
arroje luz sobre sus auténticos problemas,
planteamientos y perspectivas de futuro. El
mundo musulmán, diverso e inestable, vive
momentos conflictivos de transición y cam-
bios acelerados, a veces vertiginosos, que
hacen pretencioso y aventurado todo cálcu-
lo o previsión. Hay una dificultad añadida:
los debates entorno al tema son demasiado
apasionados y, generalmente, partidistas, lo
cual no facilita una tarea que sólo puede
arriesgar líneas muy vagas y generales. 

Hoy más que nunca el Islam es invo-
cado por millones de musulmanes para
legitimar actuaciones, satisfacer necesida-
des, sostener luchas, fundamentar aspira-
ciones, alimentar esperanzas, perpetuar
tradiciones y costumbres y afirmar identi-
dades personales y colectivas frente a las
fuerzas de uniformización de la civiliza-
ción industrial. El Islam se ha convertido
en una bandera que primero se enarboló
en todos los países musulmanes, desde
Indonesia hasta el Magreb, contra el Co-
lonialismo, y ese fenómeno que convirtió
al Islam en factor aglutinante y le permi-
tió ofrecer una resistencia enconada a la
dominación occidental, no ha acabado
con la consecución de las independencias
políticas, más aparentes que reales. 

El mundo musulmán aún tiene mu-
chas asignaturas pendientes en su histo-
ria presente, muchos traumas que supe-
rar, el Islam vuelve a convertirse en el es-

EL ISLAM ANTE EL FUTURO
BALANCE Y PERSPECTIVAS

Abderrahmán Muhámmad Maanán

Al margen de la avasalladora política del
pensamiento único, y de la ingerencia

occidental en la formulación de los
discursos, el Islam se constituye en la

única fuerza que mantiene vivas las
esperanzas de una vida digna para

millones de personas. Antes que una
opción personal se presenta como una

realidad y un imperativo. No nos
referimos entonces a una religión o a una

cultura, sino a la plena conciencia de
nuestro ser en el mundo. Incluimos este

trabajo en la sección El Resurgir de Al
Ándalus precisamente porque el autor ha

El resurgir de Al Ándalus
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tandarte capaz de movilizar a pueblos
enteros que recurren a él para dar rienda
suelta a sus anhelos y sus desencantos.
Y todo ello en medio de grandes contra-
dicciones, carencias, tensiones y equívo-
cos que analizaremos más adelante. 

No se trata, ni mucho menos, de un
fenómeno nuevo, sino que sus dimen-
siones sobrepasan las  fronteras y se nos
presenta  como una cuestión que nos
implica a todos en esta aldea global de
las nuevas estrategias geopolíticas. 

Efectivamente, varios fenómenos de
gran amplitud —como la creciente mul-
tiplicación de las mezquitas hasta el
corazón de las mismas sociedades occi-
dentales, la afluencia masiva a ellas, el
éxito abrumador de las peregrinaciones
anuales a la Meca, símbolo de unidad y
coincidencia, la exigencia de un retorno
a las tradiciones y costumbres islámicas,
la frecuencia de reuniones internaciona-
les protagonizadas por líderes musulma-
nes como síntoma del triunfo creciente
del panislamismo, el éxito en las libre-
rías de las publicaciones islámicas de con-
tenido político-económico, incluso las
más panfletarias o divulgativas— son
presentados muchas veces en tonos alar-
mistas y apocalípticos y ha forzado a los
observadores a hablar de un renacimien-
to del Islam, de su expansión y dinamis-
mo actual, de su eficacia revolucionaria,
en definitiva, de una revancha espiritual
contra la laicidad. 

Pero podemos notar con facilidad el
cuño netamente occidental de estas ex-
presiones, incomprensibles fuera de un
contexto sociocultural como el europeo,
con una historia propia que no es la del
Islam. Lo que está sucediendo en medios
musulmanes no tiene explicación lógica
en nuestros esquemas de interpretación
porque el Islam ha seguido sus propios
derroteros, incluso en su conflictivo
encuentro actual con el mundo occidental. 

Los musulmanes están oponiendo
sus propios recursos a la lucha contra el
subdesarrollo y las nuevas formas de
dominación, pero en la actualidad sólo
pueden hacerlo en medio de graves con-
tradicciones que tienen su origen en cir-
cunstancias muy diversas. Y el futuro
del Islam depende de la solución que se

dé a esos conflictos en los que quiere
intervenir Occidente como árbitro que
decide lo justo y conveniente. 

El Islam como vinculante impulsor
de resistencias es una constante en la
historia de sus pueblos. Todas las luchas
habidas en el Islam han buscado funda-
mentarse en él, incluso cabría decir que
eran intentos por adecuarse a sus ense-
ñanzas en el deseo de hacer realidad
intuiciones e ideales que fluyen por sus
propósitos más básicos. Como todo his-
toriador sabe, el igualitarismo musul-
mán ha sido siempre el detonante de la
lucha contra cualquier imposición o cen-
tralismo. La aspiración a la independen-
cia es un valor extraordinariamente arrai-
gado en la conciencia musulmana que
no ha dejado de tener consecuencias y
que hoy se manifiesta con una fuerza
arrolladora y dramática. 

Ben Bella, el primer presidente que
tuvo la Argelia independiente, lo expre-
só en una conferencia del Consejo Islá-
mico (Génova, 10, 11 y 12 de marzo de
1985) en la que se refirió al estímulo que
empujaba a los argelinos a luchar deses-
peradamente contra los franceses, aún
afrontando la probabilidad de una reac-
ción genocida, dijo del Islam: 

“En ese terreno fecundo hunden sus
anclas nuestras motivaciones profun-
das, nuestras latencias. Es nuestro san-
tuario. Cuando debemos realizar un
gesto capital, un esfuerzo supremo,
cuando el muro de nuestras certezas se
desmorona y los golpes llueven sobre
nosotros y nuestro ser profundo es ame-
nazado, entonces nos volvemos a ese
santuario en el que buscamos refugio y
retomamos aliento para poder seguir
con fuerza nuestro combate”.

El Islam es estructurador, vinculante... 

Es importante destacar que el Islam no es
una cuestión estrictamente personal: es un
factor vertebrador esencial que pertenece a
un mundo de premisas sobre el que se
asienta la actuación de seres humanos y de
pueblos enteros. No es que el Islam sea
indiscutible sino que en él hay elementos
que escapan a la posibilidad de toda discu-
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sión desde el momento en que forman
incluso el lenguaje mismo de los musulma-
nes. En este sentido, el pensador tunecino
Moncef Chelli ha desentrañado la clave de
algunos de esos procesos en los que se des-
cubre que, por un motivo u otro, el Islam es
conformador de una relación con el entorno
y con uno mismo que va más allá de lo
opcional. El Islam ha creado el universo en
el que viven los musulmanes, y no es sólo
un espacio concreto. A diferencia de la reli-
gión, que tiene su parcela aún cuando pre-
tende impregnarlo todo, el Islam vincula
consigo su espacio convirtiéndose en un
referente vital sin el que no es posible un
verdadero protagonismo. 

El Islam es el reino del musulmán, el
lugar en el que puede ser libre y creativo,
y fuera de él pierde por completo el sen-
tido de sí mismo. Igual le ocurre al occi-
dental con Occidente: lo lleva consigo a
todas partes, no puede deshacerse de sus
seguridades y latencias más elementales.
Puede cuestionarse muchas cosas, pero
no todo porque quedaría desnudo de per-
sonalidad. En este sentido, el Islam es
homologable a algo que trasciende a la
religión como elección personal, y a la
cultura como hecho formal y mudable:
es la raíz de un modo de ser persona, de

una manera de situarse en el mundo. 
En el musulmán hay algo atávico que

lo hace inasimilable y esto es lo que más
alarma de él. El problema de la integra-
ción de los inmigrantes, por ejemplo,
radica en parte en que el musulmán es
incomprendido en su esencia. Incluso
cuando se le pretende ayudar —salvan-
do, por supuesto, las excepciones— se
tropieza con un muro: es el mundo
infranqueable de sus sentimientos más
profundos que difícilmente podrá expre-
sar él mismo porque pertenecen a sus
mecanismos más íntimos de superviven-
cia, donde no llega ni él mismo. No hay
nada más destructor para su personalidad
que la asimilación: necesita su propio
espacio en el que reconocerse y desde
donde afrontar sus nuevas situaciones y
evitar fracasos mutilantes. No se trata de
un encuentro campechano con sus com-
patriotas sino de la necesidad de seguri-
dades íntimas que reconstruyan la con-
fianza en sí mismo en un ambiente en el
que no reconoce muchas cosas, por la
distancia infinita entre sus propios valo-
res y percepciones y los de un mundo
que no puede compartir fácilmente. 

El Yihad como esfuerzo 

El Islam no predica la resignación. La ima-
gen del musulmán fatalista es producto de
un orientalismo que descubrió un universo
derrotado por la supremacía técnica y orga-
nizativa de un Occidente agresivo y expan-
sionista. El conformismo del musulmán
siempre es momentáneo, es un repliegue
prudente que espera el momento propicio
para reiniciar la lucha por la autoafirma-
ción. Porque lo que sí enseña el Islam es el
Yihad, el esfuerzo sabio por establecer la
dignidad e independencia de los musulma-
nes; el Yihad no es la guerra santa de la que
nos hablan los manuales divulgativos sobre
el Islam, el Yihad es mucho más, es una
idea-fuerza precisamente opuesta a la resig-
nación o al conformismo y es el fundamen-
to mismo del Islam. 
En esos manuales que nos explican lo que
es el Islam se citan sus famosos cinco pila-
res. Pues bien, el Yihad es el cimiento sobre
el que se asientan. Cada musulmán constru-

El Islam ante el futuro

El Islam no
predica la

resignación. La
imagen del
musulmán
fatalista es
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orientalismo que
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derrotado por la
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ye el edificio de su sentido de la trascen-
dencia y vive una experiencia espiritual que
no excluye la realidad inmediata sino que la
integra en su experiencia sin hacer distin-
ciones entre lo profano y lo sagrado. El con-
junto de los musulmanes suman sus expe-
riencias para configurar su mundo islámico. 

El Yihad, mecanismo de resistencia
activa y de autoafirmación del Islam, ha
sido siempre alarmante por efectivo.
Los musulmanes respondían espontáne-
amente contra cualquier agresión sin
ningún tipo de organización previa:
siguiendo mecanismos incontrolables,
algo urgía y aunaba a la gente contra
toda pretensión de dominio sobre sus
comunidades; según las circunstancias
adquiría distintas formas. Se ha preten-
dido desacreditar al Yihad para anularlo
o hacerlo inofensivo pero está demasia-
do arraigado en las conciencias. 

La imaginería occidental interpreta
el Yihad como algo sanguinario y bárba-
ro, el gérmen de actuales terrorismos, y
se ha recurrido a comparaciones: frente
a la caridad cristiana encontramos la
violencia que se predica entre los musul-
manes. Pero lo mismo que la caridad no
ha evitado que surja la violencia en el
occidente cristiano, en el Islam los
extremismos no son imposibles. 

El Yihad del que estamos hablando es
un espíritu que alienta a los musulmanes
y que los hace incólumes a toda absor-
ción por parte de otros, a toda anulación.
La palabra significa literalmente ‘esfuer-
zo’: el Yihad se describe como la tenden-
cia a hacer mejor y más fructíferas las
cosas. Cada uno tiene su Yihad, su com-
batividad se desencadena incluso en el
ámbito de su cotidianeidad y de sus expe-
riencias, y su fuerza está en el rigor con
que los musulmanes lo han aplicado.  

Yihad y definición orientalista

Tenemos una imagen deformada del
Islam. Hay un Islam que no existe y que
es, sin embargo, con el que Occidente
pretende mantener un diálogo, o bien lo
combate y quiere dominarlo y controlar-
lo. Es el Islam forjado por orientalistas o
arabistas a finales del siglo pasado y
comienzos del presente; Edward Said
estudió la génesis de esa imagen en una
magnífica obra titulada Orientalismo. 

Occidente se acercó al Islam bien per-
trechado de anteojeras que le impedían
matizar perfiles y distinguir valores:
necesitaba un Islam concreto que justifi-
cara la colonización y lo fue fabricando
paulatinamente. 

Los prejuicios no eran nuevos, sim-
plemente se fueron demostrando de ma-
nera sistemática y aparentemente convin-
cente: los estereotipos que se habían ido
acumulando encontraban su correspon-
dencia con lo que el occidental creía ver
en el mundo musulmán pero, en realidad,
éste era invisible para él, sólo contempla-
ba un hueco pasivo en el que cabían todas
sus fantasías. Así se construyó el musul-
mán redimible. El Islam está demasiado
cerca como para ser analizado con pers-
pectiva y objetividad. 

El Islam fue reducido y  confinado a
unos límites excesivos: fue descrito como
una religión, cuando en realidad es un con-
junto infinito de ideas-fuerzas, de intuicio-
nes, interacciones y mecanismos mentales
y espirituales vertebradores de todo el uni-
verso musulmán y su cultura posterior. 

El Islam es difícil de aprehender, es
fundamentalmente una forma de ser y de
relacionarse con el entorno que funciona
más en los niveles del subconsciente y ,
a la vez, es enormemente creativo e
inquieto. El principio del Yihad que
moviliza a los musulmanes no es fruto de
una enseñanza o doctrina formal sino el
resultado de una práctica enraizada en un
modo de organización social y cultural
determinado y basada, a su vez, en toda
una cosmovisión donde prima el sentido
de la Unidad. 

Allah es
sembrado
en el
corazón de
cada
musulmán
en un
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Tawhid y Califato

El Tawhid, la interpretación unitaria de la
existencia, no es susceptible de ser consi-
derada un dogma ni equiparable sim-
plemente al monoteísmo: no es la mera
afirmación de un dios, sino un modo de
ver y de relacionarse en el que prima una
aspiración, el de la reunificación de todo
en su misma fuente creadora. 

La meta del Tawhid es el Califato, la
soberanía. El Corán describe al ser huma-
no como califa. El califa es el uno-único,
el hombre singular frente a su Señor Uno,
Único y Singular; hacer reales estos
extremos es la aspiración de todas las
enseñanzas del Islam. Las prácticas del
Islam persiguen hundir al musulmán en
una soledad espiritual que le abra las
puertas de lo eterno y con esa experiencia
rehacer el mundo, fabricar su entorno y
conquistar su propia realidad. 

El Islam es acción: sus directrices
describen actos que, al ser llevados a
cabo, engendran realidades a distintos ni-
veles. El punto de partida es extraordina-
riamente sencillo. El Corán va dirigido al
ser humano en tanto que cada uno es una
criatura única y singular que busca a su
Señor único y singular. Según nuestro
Profeta, Allah ha dicho: “No me abarcan
ni los cielos ni la tierra, pero me abarca
el corazón del hombre que se me confía”. 

Es así como una de las enseñanzas
básicas del Islam afirma la inmensidad
del mundo interior del ser humano,
capaz de abarcar lo eterno, y así lo
demanda. Allah es el correlato de esa
inquietud que no tiene límites y es una
respuesta liberadora: la inmensidad a la
que el Islam asoma al musulmán, lo
lleva a trascender todas las contingen-
cias. Allah es sembrado en el corazón de
cada musulmán en un universo en el que
no hay fisuras: todo lo demás es secun-
dario, y a esto se le llama el Califato del
ser humano, la soberanía y protagonis-
mo de su aventura existencial. 

Sentido de la Unidad y Califato son los
términos de un binomio sobre el que se
alza el Islam como civilización y cultura.
De esta combinación surge el musulmán
como alguien que se ha emancipado de la
confusión idolátrica y se autoafirma en su

Señor interior que lo gobierna y rige en
cada momento y del que él es la traducción
y la imagen en el universo material. De ahí
su necesidad de ser creativo, independien-
te y protagonista, a semejanza de la verdad
que le hace ser y a la que sirve de reflejo. 

Todo lo anterior no es dado al musulmán
como doctrina en la que creer o a la que afe -
rrarse, sino como resultado de una práctica
rigurosa y a la vez sensata del Islam. Bastan
unos pocos indicios para desencadenar el
proceso que conduce a la realización de esos
ideales, y son los que el Corán proporciona.
Pocos musulmanes lo saben, pero todos lo
hacen. El Islam no se comunica como siste-
ma filosófico o teológico, sino como un con-
junto intrincado de interacciones estimulan-
tes que van dando forma al ideal de califa. 

Existe una insinuación básica que
consiste en la afirmación coránica de la
unidad y la unicidad de quien ha creado
todas las cosas, de la Verdad que las
hace ser, las mantiene y las aniquila en
sí, todo ello expresado en una fórmula
que asegura que no hay más realidad
absoluta que Allah. En el fondo, quiere
decir que nuestro sentido y destino, el de
cada criatura y el del universo entero,
todo lo más, es una fugaz quimera. 

Ahora bien, el Tawhid no pretende ser
una simple declaración sino el detonante
de una decisión, y se describe entonces
como una senda que sigue el musulmán
para comprender lo que significa exacta-
mente esa enseñanza básica: es necesario
verificarla intelectualmente y el Islam va
guiando a la razón hasta una extenuación
que se convierte en un fenómeno transfor-
mante; y esa reflexión se ve reforzada y
estimulada por acciones concretas que tie-
nen la virtud de sembrar sus consecuen-
cias en lo más profundo e íntimo del ser. 

Lo Absoluto, Allah, es un reto lanzado
al carácter abismal del espíritu humano y
ese desafío reclama la confluencia de todos
los aspectos de la personalidad; en lugar de
intentar colmarlo, al musulmán se le exige
aceptar el reto que le lanza su propio ser, y
por ello el Islam ofrece como horizonte la
profundidad sin fondo de todo lo que
puede ser imaginado e intuido en un cons-
tante acto de desidolatrización. En lugar de
detener ese proceso en algún momento de
su peregrinación y de sus descubrimientos,
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el Islam invita al musulmán a aceptar la
radicalidad de su propia exigencia espiri-
tual que nunca se sacia definitivamente con
nada. Así es como progresa Allah Uno
hacia su propia singularidad. 

Lo anterior evidencia algo trascenden-
tal para su actuación en la vida: que Allah es
más grande que todo, es decir, que lo verda-
deramente importante y decisivo está más
allá de todas las pretensiones humanas. Y
esta certeza se convierte en un grito de gue-
rra que los musulmanes han opuesto a todas
las usurpaciones: el poder está en manos de
Allah , en manos del que crea cada realidad
y sólo es posible un consenso universal en
torno a Él y en torno a lo que Él ha revela-
do. Sólo Allah vincula a los hombres entre
sí. He aquí el germen de la rebeldía ante
cualquier forma de dominación. 

Más allá de la definición interesada 

Aunque nos pueda parecer extraño, todo
lo dicho acerca del Tawhid y el Califato es
un breve resumen de la primera parte de
una obra escrita por una mujer, la egipcia
Hiba Rauf ‘Izzat, en la que analiza la pre-
sencia de las musulmanas en la acción
política, justificándola en esas premisas e
intuiciones configuradoras de la persona-
lidad y el comportamiento de los musul-
manes y su visión de las cosas.

El libro se titula Al-mar’a wa l-’Amal as-
Siyasí, y es un intento de fundamentar en el
Islam y sus enseñanzas sobre un hecho
común aunque desconocido en Occidente: el
de la participación masiva de la mujer en el
activismo islámico de las últimas décadas. 

Se trata de algo que no se quiere ver
y que casi se oculta porque enturbiaría la
imagen que ya tenemos concluida sobre
la musulmana como criatura relegada a
un segundo plano, pero es un hecho real
y fácilmente constatable su protagonis-
mo en acontecimientos significativos y
de primer orden en los últimos tiempos.
El mismo espíritu que alienta en el hom-
bre, habita en la mujer musulmana. 

No obstante, Occidente redefinió el
Islam en términos paralelos a los de su
propia cultura, inventó un Islam que no
existe objetivamente, y en ello radican
muchos de los malentendidos e incom-

prensiones que hacen del Islam un mundo
extraño que es juzgado con el recurso a
categorías casi siempre negativas: es un
universo atrasado, fanático y oscurantista,
y el integrismo del que se habla hoy no es
sino el corolario lógico de estas carac-
terísticas definitorias del Islam. 

Efectivamente, desde la óptica orien-
talista el Islam es, comparándolo con el
modelo occidental, del todo insuficiente
y carente de elementos esenciales para
su evolución hacia el ideal indiscutido
de las fórmulas de civilización encarna-
das por Occidente. El Islam es presenta-
do sencillamente como lo opuesto en
todo o casi todo a los valores represen-
tados por la configuración europea. 

El Islam seguirá siendo desconocido
mientras nos conformemos con la ima-
gen que tenemos de él; es necesario
saber de qué Islam hablamos cuando nos
planteamos sus perspectivas de futuro.
A finales del siglo pasado se redactaron
diccionarios, se escribió la historia del
Islam, de su pensamiento, de su literatu-
ra, de sus instituciones y costumbres, de
sus escuelas y tendencias, y se cerró
prácticamente esa labor, realizada casi
siempre por filólogos y no por historia-
dores o expertos en diversas materias. A
partir de este corpus incuestionable se
desarrollarán todas las investigaciones
posteriores que sólo harán algunas mati-
zaciones puntuales y secundarias. El
arabista con aspiraciones enciclopédicas
pretendía ofrecer una imagen total del
mundo al que se asomaba con todos sus
prejuicios y valores, sin hacer gala casi
nunca de ningún espíritu crítico, sin
cuestionarse sus métodos, seguro de
poseer la verdad suficiente con la que
cuestionaba todo; frente a un mundo ya
definido como atrasado no hacían falta
muchas herramientas. 

Y aquella imagen elaborada ha se-
guido siendo la cantera sobre la que se
ha analizado, se ha pensado y, con ella
en mente, se ha intentado tender puentes
hacia el Islam. No es que no haya habi-
do aportaciones posteriores importantes
o significativas sino que éstas han sido
pocas, de poco calado e incapaces de
poner en jaque la imagen precedente y
sus consecuencias deformantes.    
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El pensamiento materialista en las
sociedades de mayoría musulmana

Pero esto no ha sido lo peor. El triunfo del
colonialismo supuso en buena medida la
desarticulación del mundo musulmán. Se
ha hablado mucho de los efectos políticos,
económicos y sociales del colonialismo
pero poco o nada de sus consecuencias
desequilibradoras para la personalidad
cultural del Islam. El colonialismo barrió
el sistema tradicional de transmisión de
conocimientos y privilegió de tal modo su
saber que lo institucionalizó. Generacio-
nes enteras de musulmanes han sido edu-
cadas por docentes occidentales que crea-
ron una élite intelectual llamada después a
ocupar altas funciones en las sociedades
coloniales y post-coloniales. Los intelec-
tuales musulmanes actuales —al menos
en su mayoría y, desde luego, los más
representativos y conocidos— son here-
deros de esas élites y, desarraigados y aje-
nos al Islam anterior, se han convertido en
divulgadores de esa imagen en el seno
mismo de las sociedades musulmanas. 

Ese Islam reformulado crea situa-
ciones originales: aparece, por ejemplo,
la figura del ateo o agnóstico. En un
contexto confuso en el que se entremez-
clan valores tradicionales, interpretacio-
nes exógenas, motivaciones personales
y poses intelectuales, no se sabe bien a
estas alturas si se trata del rechazo al
Dios cristiano o al coránico. Pero, evi-
dentemente, el ateísmo más o menos
académico introduce un elemento para
la reflexión dentro del Islam al que no
estamos acostumbrados y ante el que se
está desarmado; por ahora, la respuesta
que se da al ateísmo, y eso es sintomáti-
co, se recoge de fuentes cristianas. Los
musulmanes rebaten a los ateos con
argumentos calcados de teólogos y pen-
sadores occidentales, es decir, la discu-
sión se sitúa por ambas partes en un
marco exterior al Islam. ¿Se trata de un
pseudo-problema que no ha sido diag-
nosticado convenientemente? 

El carácter circunstancial del ateísmo
en el Islam es constatado por su retroce-
so con el progresivo descrédito del mar-
xismo tras la caída del muro de Berlín y,
sobre todo, los medios universitarios, en

los que podría ser digno de distinción, se
han decantado en la actualidad por la
militancia islamista activa. Sin mayores
planteamientos, el ateísmo aparece y
desaparece como fenómeno que no con-
sigue ninguna estabilidad teórica o prác-
tica. Incluso regímenes hostiles al Islam,
como el panarabista del partido Baaz de
Iraq, se ven forzados a concesiones ante
la fuerza del Islam emergente y su credi-
bilidad ante el pueblo. En Turquía crece
la tensión ante la cerrazón de un Estado
que quiere mantener a toda costa el cali-
ficativo de laico con la única intención
de ser aceptado en el club europeo, aun-
que ello haga más que incierto el futuro
próximo del país. 

El Islam profundo

Frente al Islam de los Estados —el Islam
convertido en doctrina oficial, que se divul-
ga con medios y métodos modernos y que
tiene aspiraciones de convertirse en instru-
mento de dominio y control— pervive el
Islam tradicional arrinconado entre los des-
favorecidos. Ese es el Islam de los que no
tuvieron acceso a los privilegios que repartía
el colonialismo, un Islam de barrios y alde-
as, cuantitativamente más numeroso pero
alejado de los circuitos que difunden el pen-
samiento a gran escala. Pero no es éste un
Islam pobre ni mediocre sino todo lo con-
trario. A lo largo del siglo XX tal vez haya
sido el que ha producido obras de mayor
envergadura intelectual, aunque su desin-
terés por el mundo moderno y los derroteros
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que sigue la historia y la sociedad lo anqui-
losa en la marginación. Se trata fundamen-
talmente del Islam de los sufíes y las her-
mandades místicas, vigoroso y profundo,
continuador de los mejores maestros de
la espiritualidad clásica.

La definición ‘integrista’

El sufismo ha sido durante siglos un fac-
tor de cohesión en medios rurales con orga-
nización tribal, pero ha ido perdiendo
importancia con la urbanización forzada por
el colonialismo para reducir su efectividad
en campo abierto. Este Islam tradicional ha
sido incapaz o no ha querido adecuar su dis-
curso a los nuevos tiempos y pervive por el
respeto que inspira, incluso gana adeptos
entre catedráticos e intelectuales que quie-
ren rescatarlo del ostracismo. Es difícil pre-
decir su futuro en las circunstancias actuales
porque hay problemas acuciantes para los
que el sufismo no tiene respuestas: Su altu-
ra intelectual, sin embargo, podría devolver
al Islam la serenidad necesaria. 

En cualquier caso, existen excepcio-
nes notables a esta regla, como Abdessa-
lam Yasin en Marruecos, de extracción
sufí, que ha liderado una de las resisten-
cias más heroicas contra el régimen de
Hasan II. Fue finalmente encarcelado y,
debido a su avanzada edad, pasa sus últi-
mos días bajo arresto domiciliario en
Rabat. No obstante, sus seguidores con-
tinúan activos y reivindican el acceso al
poder de un Islam tolerante y abierto
capaz de desmantelar la corrupción y los
desmanes de una administración inmo-
ral y dirigir el país hacia la justicia
social. 

Los movimientos islámicos son otra
cosa. Desde el momento de las indepen-
dencias nacionales todas las propuestas
occidentalizantes han fracasado: el mar-
xismo con formas árabes e incluso islá-
micas, el liberalismo económico, las
monarquías parlamentarias, los naciona-
lismos, la adopción de modas occidenta-
les... Todas esas proposiciones han ido
demostrando su ineficacia para solucio-
nar los problemas reales del mundo
musulmán, o bien los han agravado y
han degenerado siempre en dictaduras,

que en todos los casos han necesitado
del apoyo del ejército y la represión para
perpetuarse. 

El Islam oficial con el que diversos
Estados han querido maquillarse en
momentos puntuales no ha convencido a
nadie y, ante el caos, el Islam vinculante
ha aglutinado a los jóvenes, especial-
mente a aquellos que tienen una forma-
ción media-alta. 

Con el nombre de integrismo se pre-
tende meter en un mismo saco un mosai-
co infinito de movimientos de todas las
tendencias, desde las más moderadas a
las más radicales. Su nexo común es la
exigencia de una justicia basada en el
consenso que supone el Islam. El pro-
blema en la actualidad es que sólo los
más radicales encuentran interlocutores,
ya sea en las dictaduras que gobiernan
los distintos pueblos, ya sea en la intran-
sigencia occidental, incapaz de asumir el
Islam como un derecho natural de los
musulmanes. Por supuesto el diálogo es
imposible y las posiciones se agudizan. 

Los movimientos islámicos —que
arrancan del creado en Egipto en los
años cuarenta por un maestro de escue-
la, Hasán al-Banna, fundador de los
Hermanos Musulmanes— han sabido
elaborar un discurso sencillo, claro y
directo, capaz de expresar aspiraciones
comunes. También han sabido aprove-
char las facilidades que los medios
modernos proporcionan a la divulgación
de las ideas y han sabido llegar a todas
partes: libros, prensa, casettes, vídeos...
Todo es puesto al servicio del Islam
combativo de los movimientos islámi-
cos. Su facilidad para contactar con el
pueblo los convirtió pronto en una ame-
naza para los estados surgidos de la des-
colonización y han sufrido graves repre-
siones que siempre han superado para
adoptar nuevas formas en la clandestini-
dad o en la legalidad, según las circuns-
tancias. Su dinamismo es espectacular y
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la experiencia enseña que en situaciones
de normalidad son capaces de convencer
a la mayoría. 

La silsila del sheij al-’Alawi

Se trata de un Islam de trincheras, como lo
definió en su momento el Shaij Sidi Ahmad
al-’Alawi, uno de los máximos representan-
tes de la espiritualidad sufí del siglo XX.
Este maestro publicó un significativo artícu-
lo en el que lamentaba el cambio tan brusco
que se estaba produciendo en la forma de
vivir el Islam. Nos dice que, en menos de
una generación, el universo que él había co-
nocido cuando era joven se desmoronaba
ante la necesidad de cambio que la coloni-
zación introdujo en su país, Argelia. 

Ese Islam espontáneo que no necesitaba
definirse porque se vivía como algo natural
y que los niños aprendían en contacto con su
entorno y no en lecciones organizadas, pro-
ducía un tipo humano que el maestro sufí
reconocía como el único musulmán real-
mente posible, pero se esfumaba ante el
imperativo de tener que defender al Islam
frente al desastre. En las ciudades comenzó
a reunirse la gente para discutir sobre el
carácter imprescindible de esa lucha por el
Islam en todos los frentes, incluso en el teó-
rico, por lo que se hacía necesario una refor-
mulación que lo hiciera comprensible para
las nuevas generaciones educadas por los
franceses y que ya no entendían el lenguaje
de sus mayores. Pero todo ello implicaba,
según el Shaij, una adulteración en la que se
perdían hechos fundamentales. 

Con ello el Islam sufría una mutación
importante: empezaba a convertirse en
una ideología, se daba una versión del
Islam por la que había que optar y que cre-
aría fisuras en el seno de la comunidad. La
actitud del maestro sufí sería la de reple-
garse y volver a su mundo, derrotado y
marginado por los franceses; luego lo sería
también por el Estado argelino y los futu-
ros musulmanes, quienes no podrán ya
comprender ni su actitud ni sus motivacio-
nes y que verán en él la confirmación del
fanatismo e inoperancia del Islam. 

Atrás queda su obra, llena de autenti-
cidad y nervio, una de las más interesan-
tes producidas por el Islam del último

siglo. Puede ser que algún día vuelva a ser
rescatada del olvido y que los herederos
de aquellos doscientos mil discípulos que
llegó a tener en vida reaparezcan para
insuflar de nuevo el hálito de la belleza en
el Islam, un Islam que ahora se margina
para poder sobrevivir en condiciones
adversas. Para que ello sea posible son
necesarios otros despertares, una situa-
ción en la que la obra de un maestro de la
altura del Shaij al-’Alawi tenga sentido y
proyección. 

La crítica generalizada del islamismo:
una tarea dificil

No puede hacerse una crítica generalizada
de los movimientos islamistas; cada uno de
ellos es un mundo y tiene un proyecto dis-
tinto para el futuro. Son, en cualquier caso,
una esperanza a tener en cuenta: la esperan-
za de que el Islam retome las riendas de su
propio destino y vuelva a hacer posible
genialidades que, en cualquier caso, ya están
surgiendo en otros niveles. 

En cualquier caso, el Islam combativo
de estos movimientos es visto como una
amenaza. Los analistas occidentales quie-
ren ver en estos procesos el resultado de
coyunturas económicas y culturales y, por
tanto, se trataría de fenómenos transitorios.
En este sentido aconsejan tomar medidas
que —al solucionar las causas del descon-
tento y devolver las aguas a su cauce—
harían desaparecer la amenaza del ‘inte-
grismo’. Pero olvidan algo esencial, y es
que el Islam es una constante que no
depende exclusivamente de factores que lo
estimulen; la insatisfacción que está en la
raíz de la agitación que vive el mundo
musulmán está estrechamente ligada a la
falta de coherencia consigo mismo. No
demanda solamente la satisfacción de unas
necesidades inmediatas sino la solución de
graves problemas de identidad. 

El discurso árabe contemporáneo ha
sido incapaz de llenar ese vacío. Creado en
época colonial como estrategia para dividir
al Imperio Otomano, el nacionalismo árabe
adolecía de una artificialidad que no pudo
superar. Fadi Ismaíl, en al-’Arabi al-Mu’â-
sir, explica cómo esa artificialidad condujo
a un elitismo excluyente que creó proble-
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mas inexistentes hasta el momento de las
independencias, cómo el surgimiento de
otros nacionalismos que han  entrado en
competencia con el árabe, han ido desga-
rrando inútilmente la unidad de un mundo
cohesionado hasta entonces por el Islam. 

La reislamización contemporánea

Han cambiado muchas cosas en poco tiem-
po: la fisonomía de las ciudades, de la gente,
todo ello se ha visto alterado en los últimos
años. Pasear hoy por cualquier ciudad
musulmana revela cómo el Islam se va
abriendo paso aún en las situaciones más
angustiosas y represivas; abundan los hom-
bres con barba, las mujeres con velo, se
construyen mezquitas por todas partes y en
todas ellas alguien está comunicando un
Islam rebelde, igualitario, reivindicativo; en
las librerías de cualquier medina casi sólo se
encuentran libros de temática islámica.
Grande es la oferta y la demanda en socie-
dades donde escasean los recursos materia-
les y la alfabetización. 

El proceso de reislamización es profun-
do, acelerado y prácticamente espontáneo.
En este sentido, si bien la labor de los movi-
mientos islámicos es importante, también
es secundaria. Se respira un ambiente favo-
rable al Islam, un saludable retorno a las raí-
ces donde se retoma el aliento, y los isla-
mistas son los primeros sorprendidos ante
el miedo injustificado que producen, lo que
causa seguramente cierta insatisfacción. 

Ante este mundo revuelto, agitado, tre-
mendamente dinámico y vitalista, hay gran-
des retos: ¿Está capacitado el Islam para dar
respuesta satisfactoria a todos ellos? 

Otro de los grandes mitos falsificado-
res es el del supuesto inmovilismo del
Islam. Nos encontramos con un problema:
el de la Sharî’a, la Ley Coránica que algu-
nos quieren ver restaurada pero que pro-
duce pánico a otros. Se nos da el ejemplo
de Arabia Saudí o Irán y se nos repite que
es un código medieval en el que prima el
ojo por ojo y del que la mujer es su princi-
pal víctima y que, al ser una Ley sagrada,
es intocable. ¿Cómo salvar este escollo?
De nuevo nos encontramos con juicios
que nada tienen que ver con la realidad. 

La Sharî’a consiste principalmente

en enunciados generales cuyos propósi-
tos son interpretables por los musulma-
nes y adaptables sin demasiadas reticen-
cias a imperativos de sociedades moder-
nas y democráticas. 

Es cierto que hay movimientos y ten-
dencias que preferirían algunas de las inter-
pretaciones de siglos pasados, las más res-
trictivas y drásticas, por simple pereza inte-
lectual o por fidelidad a algún maestro con-
creto, pero ello no quiere decir ni mucho
menos que sea la única postura o la única
posibilidad. Es verdad que son los que más
ruido hacen, pero también son a los que
más oídos se prestan porque posibilitan los
sensacionalismos que alimentan esa ima-
gen negativa que se tiene del Islam. 

Aun así prevalece el sentido común y es
muy difícil encontrar entre los musulmanes a
quien mantenga que la mujer no pueda salir
de casa, recibir instrucción o que tenga que
sufrir alguna mutilación, especialmente cuan-
do dichas restricciones contravendrían direc-
trices establecidas claramente por el Profeta. 

Existen criterios legítimos en el Islam,
perfectamente desarrollados por los ulemas,
que permiten la actualización de la Sharî’a
sin que por ello se tenga que seguir ningún
modelo cultural distinto al propio. Y se está
haciendo. Sólo falta la cordura necesaria que
haga resaltar esos trabajos y los destaque por
encima de radicalismos infundados que se
parapetan en la intransigencia con el ánimo
de salvar una identidad amenazada. 

La Sharî’a puede ser fácilmente un
valor positivo. Desde luego es un marco
que aporta seguridades a los musulma-
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nes y, por tanto, es una reivindicación
justa, pero también puede ser detonante
de reflexiones enriquecedoras y expe-
riencias aprovechables. 

Las ciencias islámicas están conocien-
do en la actualidad un auge extraordinario.
Su divulgación permite aportaciones que
posibilitan un debate serio que será fecun-
do con la maduración de las ideas. Este
debate quiere, sobre todo, hacerse con in-
dependencia, con confianza en las propias
capacidades, sin servilismos, enfrentándo-
se a las propias contradicciones. Aún en
condiciones adversas, el Islam está dando
muestras de recuperación de la creatividad
que le caracterizó en tiempos pasados; si
las circunstancias no truncan ese desarro-
llo, sus frutos pronto podrán ser saborea-
dos y serán el augurio de un renacimiento
verdadero, insha Allah. 

En el mundo musulmán —mezquitas,
universidades, debates y coloquios— se está
gestando su futuro. Especialmente las mez-
quitas, construidas casi todas ellas por sus-
cripción popular, están recuperando su fun-
ción tradicional de espacios de encuentro e
intercambio. Se imita en lo posible el mode-
lo ideal de la mezquita del Profeta en Medi-
na. Desde el Islam como acción vinculante
y socializadora se están buscando solucio-
nes y se hacen proyectos. 

Al margen del Estado —y muchas
veces contra el Estado— se intenta desarro-
llar una forma de vida que saque del caos y
la desesperación del presente a buena parte
de la humanidad. 

El Islam tiene garantizada su continuidad
en cada musulmán. De forma desordenada,
caótica incluso, los musulmanes crean comu-
nidades en todo el mundo con el fin de mante-
ner vivo su Islam. La inexistencia de jerarquías
e instituciones favorece su expansión espontá-
nea, descentralizada, que depende exclusiva-
mente de su voluntad de conservar sus señas
de identidad porque, en realidad, el Islam es
extremadamente sencillo: no necesita de acce-
sorios, reside de forma natural allá donde haya
un musulmán, y hay más de mil trescientos
millones pertenecientes a etnias diversas, a cul-
turas diferentes, con experiencias históricas
propias e idiosincrasia particular. 

He querido señalar en este trabajo
sólo algunas líneas generales de la situa-
ción del mundo islámico de modo glo-

bal: cada cuestión de las mencionadas
tiene su plasmación  propia en cada país,
inclusive en cada región. La imagen del
Islam como un todo monolítico choca
con la realidad de cientos de pueblos
que, compartiendo cosas esenciales, han
sabido desarrollarlas a su manera, según
su propio genio y sus limitaciones. 
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El daño filosófico de la Encarnación

Hablar de la sexualidad humana había
sido considerado por la tradición ro-

mana católica como un nefasto acercamien-
to a lo tabú, a aquello que no debe ser remo-
vido o revivido en la conciencia del rebaño.
La sexualidad y todo lo que tiene que ver
con ella aparece en esa visión como algo
oscuro y degradante, como burda expresión
de unos seres que ya no son sino cuerpos
desalmados, expulsados del paraiso por el
pecado, depositarios ciertos de la culpa y
culpables, en suma, de sentir y de desear.

No puede haber gozo en las almas
cautivas de quienes idolatran la virgini-
dad y la pureza, como no puede haber
humanidad sin mancha, sin esa gota de
esperma que llega hasta la conciencia de
sí misma en su madurez. Y no es que
rechacemos la virginidad ni la pureza
sino más bien ese tipo de idolatrías que
sólo sirven para distraer a la conciencia
del verdadero objeto de su conocimiento,
y que acaban impidiendo al ser humano
encontrar esas cualidades en su vida real,
volviéndolo infeliz y autosatisfecho. 

El pecado católico por excelencia es el
de la carne porque la carne es intrínseca-
mente mala, pecadora, diabólica. La carne
necesita que el espíritu la posea, que se
‘encarne’, para poder así ser redimida de
la oscuridad de su deseo. No existe, por
tanto, ningún conocimiento verdadero
acerca de la sexualidad humana dentro de
esta tradición sino más bien dogmas ten-
dentes a mantener a los seres humanos

SEXUALIDAD Y ESPIRITUALIDAD
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Tras desbrozar el terreno,
desmarcándose tanto de la tradición

judeocristiana, ascética y aséptica,
como de la visión mediática del cuerpo,

que lo presenta como mercancía,
Hashim nos habla desde una
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un medio privilegiado de superación de

una fractura, restitución a la
corporalidad de la luz que la ha creado.

Aquí se nos habla del progresivo
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alejados del conocimiento de sí mismos,
de sus capacidades y de su realidad. 

Doctrina de la miserabilidad humana,
el catolicismo romano se constituyó sobre
la idea de que el ser humano ha sido des-
poseído y degradado y que la tierra que
habita es el lugar nefasto de su exilio. Con
estas consideraciones la única redención
posible pasa por la negación del cuerpo, de
la tierra, de la materia y de la naturaleza. Y
así, esta cosmovisión del miedo, del terror
y de la oscuridad inflinge a sus feligreses
una herida interior que no se restaña nunca,
porque no les es posible vivir pacificados,
porque no pueden dejar de revivir la culpa
ni vivir de manera genuina el deseo.

En este sentido, la iconografía resul-
ta aún más expresiva que la doctrina. La
imagen de Jesús, la paz sea con él, que
las iglesias han elaborado para el consu-
mo de sus fieles y devotos, es la de una
encarnación de Dios y por tanto, como
Él, eximido de todo deseo, de toda
sexualidad y tentación. En ese subterfu-
gio se contiene toda la doctrina. ¿Cómo
podría la humanidad subsistir si todos
los seres humanos adoptáramos esa
forma de vida? Como no puede ser así,
sólo unos cuantos elegidos alcanzan ese
estado y tienen la facultad mediúmnica
de ser ministros o encarnaciones de lo
divino, célibes dedicados “en cuerpo y
alma” a consolar a los otros, a los desdi-
chados que no pueden vivir en paz con
su deseo, a afirmar su propio poder de

absolver todas las debilidades humanas,
a insuflar esperanzas a los pobres fieles
de carne, irredimibles, que sólo se sien-
ten vivos cuando, como el Tomás evan-
gélico, tocan con la mano la llaga de la
Encarnación y se someten al magisterio
espiritual del sacerdote. Creo que fue
Pablo de Tarso quien cambió el eros por
el ágape, el anhelo de bien y de belleza
por el sacrificio y por la entrega.

La visión de Las Luces

Ante un planteamiento semejante, paradójico
y castrador de tantas potencialidades huma-
nas, la filosofía de las luces proveyó a Occi-
dente de un aparato crítico que le iba a permi-
tir abordar temas esenciales para el humanis-
mo y que habían sido relegados a la conside-
ración de tabúes por la compulsiva necesidad
de oscuridad que propugnaron las iglesias. 

Con la afirmación del paradigma
cientificista frente al religioso, se proce-
de a considerar al ser humano como cen-
tro de atención preferente para llevar a
cabo la reconstrucción del humanismo
clásico de corte pagano, aquel que con-
sidera la religión como un mito creado y
necesario que provee al ser humano de
ideas sobre el ser y el mundo, y que le
sugiere sentido existencial.  

La Ilustración aparece como una pro-
puesta que tiende a superar los lastres de
un pensamiento alienado por los dogmas
del judeocristianismo, y que produce la
laicidad. Pero a ésta última ya sólo le in-
teresarán los aspectos que pueden ser
medibles, controlables y reproducibles
bajo la tutela de la Ciencia. A través de
esta ideología ilustrada hemos llegado a
conocer más sobre algunos aspectos de
nosotros mismos. 

El ilustrado Freud quiso sentar las ba-
ses para un estudio científico del alma
humana, de la psique. Miró en el interior
y pudo estudiar las pulsiones esenciales,
los instintos. Observó los mecanismos
básicos de la sexualidad y del erotismo, y
llegó a descubrir las huellas que la cultu-
ra deja en el alma de los seres humanos.
Jung, por su parte, trabajó sobre el imagi-
nario colectivo y propuso mirar hacia
otras tradiciones y culturas. Wilhelm

Junto al antiguo
oscurantismo y

conviviendo con él,
empezamos los

occidentales a
descubrir la
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Reich habló de la función del orgasmo y
de las capacidades inmensas del ser hu-
mano cuando éste consigue librarse de la
coraza muscular que le ha producido la
cultura a través de la ideología. 

Junto al antiguo oscurantismo y con-
viviendo con él, empezamos los occiden-
tales a descubrir la existencia de nuestro
cuerpo y de los otros cuerpos, a mirar la
naturaleza no como a aquella tierra de peca-
do y exilio sino como un mero conjunto de
seres que evolucionan sin ningún propósito
trascendente conocido, pero que están ahí y
tienen peculiaridades.

La revolución de los sesenta del pa-
sado siglo vino a proponernos la libera-
ción sexual, cuestionando las más im-
portantes narraciones y tabúes, y la con-
secución del paraíso en la tierra. La reli-
gión secular de occidente había mentido
pero existían otras tradiciones espiritua-
les que no consideraban la sexualidad
como una lacra sino, al contrario, como
algo sagrado y, en el caso del tantrismo,
incluso como vía espiritual. 

Pero aquella propuesta fue pronto
convertida en mercancía ideológica y
estética y hoy casi nadie piensa que estas
cuestiones tengan demasiada importancia.
Las costumbres sexuales de los pueblos
son objeto de estudio para la Psicología,
la Etnografía y la Antropología en gene-
ral, pero estas ciencias no nos proponen
un modelo de comportamiento sexual. 

El relativismo desapasionado que
conlleva la actitud analítica dificulta la
proposición de significados y, en conse-
cuencia, la adquisición de sentido. Y un
ser humano privado del sentido se siente
alienado, separado, inerme, a merced de
la primera descripción que se le ofrezca
(en forma documental y razonada, como
fragmentos de información indiscrimina-
da y contradictoria o como ideología para
el consumo en la publicidad).   

Diferenciación y alteridad

Aquel humanismo de las Luces es el que
ahora se ahoga en el mercado, aquellas
imágenes de los mitos son las que nutren el
panteón de la propaganda virtual, descon-
textualizadas y coercitivas, convertidas en

objetos de consumo sexual a través de la
tele-visión. La antigua parafernalia de las
iglesias es sustituida por la liturgia de los
medios de comunicación y los protocolos
de las nuevas tecnologías. 

El rebaño necesita ahora más que
nunca la mediación porque el ser huma-
no ha perdido soberanía sobre sí mismo
y sobre su mundo. A cambio de una
hipotética seguridad material —en forma
de consumo de bienes— ha perdido la
seguridad ontológica; ya no tiene una
visión del mundo sino de sus imágenes y
depende más que nunca de los mediado-
res que las producen y controlan. 

Las referencias básicas sobre sexualidad
se nos ofrecen hoy a través de imágenes des-
contextualizadas. La aldea global se consti-
tuye mediante la sociedad de la información
y la comunicación, pero desde una posición
de ventaja para los poderes. El control de los
medios y de las ideas contenidas en ellos
apuntala la ideología favorable a sus intere-
ses económicos y/o políticos. 

Una economía como la que proponen
hoy esos poderes, basada exclusivamente
en el consumo de bienes —materiales,
ideológico-culturales, espirituales— ya
sólo puede legitimarse desde la presunción
postilustrada —Bataille, Deleuze— de
que somos básicamente “máquinas dese-
antes” y que estamos abocados a vivir en
un estado de insatisfacción estructural.
Ello provee, además, una explicación aña-
dida al fracaso de las religiones en materia
sexual, sin detenerse a considerar la po-
sibilidad de que otras ‘religiones’ tengan
algo diferente que decir de lo expresado
por el cristianismo romano y las religiones
occidentales en general.

Si observamos bien debajo de todo
ello, nos damos cuenta de que la insatis-
facción estructural no lo es tanto y de
que existen intereses muy concretos
detrás del mantenimiento de esa ideo-
logía. Vemos cómo muchos pueblos que
aún conservan viva su relación con el
medio natural no viven en un estado de
permanente insatisfacción. Al contrario,
existen aún seres humanos que, viendo
una fruta que les apetece, la cogen del
árbol y se la comen, sienten deseos de
hacer el amor con sus mujeres y van a
buscarlas, o viceversa, pero los ciudada-
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nos de las culturas urbanas, por el contra-
rio, están siempre alienados, alejados de
los objetos de su deseo. Están, por decir-
lo de una manera suave, puenteados,
mediatizados desde los poderes. 

Diferir la satisfacción del propio
deseo a causa de los imponderables es
signo de madurez —los niños se hacen
adultos aprendiendo a esperar. Diferirla
como un medio de aprovechar, subli-
mándola, la energía que produce, tam-
bién entra dentro de las potencialidades
humanas, pero negar sistemáticamente la
satisfacción de los deseos para crear arti-
ficialmente otros deseos que se satisfa-
cen en el mercado es un crimen contra la
humanidad, una forma soterrada de ge-
nocidio porque propone una comunidad
de seres anónimos e iguales, una socie-
dad clónica donde la sexualidad sea un
ámbito más para el consumo.   

Aún siendo la sexualidad el medio por
el cual se expresa y realiza el instinto de
reproducción entre los seres diferenciados,
en el caso del ser humano existen otras
funciones, además de ésta, propias de su
naturaleza racional y espiritual.

La diferenciación sexual, la existen-
cia de diferencias funcionales entre los
sexos, alcanza su máxima expresión en
los animales y hace posible, entre los
seres humanos, la expresión erótica en
sus múltiples facetas: gestual, ritual, psi-
cológica, emocional, fisiológica, etc. 

No existe un solo ser humano com-
pleto sino más bien una humanidad que
se realiza en el encuentro entre criaturas
divididas. Esta diferenciación y esta com-
plementariedad establecen la tensión y
alteridad necesarias para que se manifies-
te el deseo, para que exista movimiento,
aproximación o rechazo. En el caso de la
homosexualidad, la diferenciación en los
roles es una expresión de su necesariedad
porque no hay sexualidad sin alteridad,
como no hay yo sin otro. 

La sexualidad se expresa ritualmente
según las narraciones de cada cultura, y
en muchas de ellas es considerada como
una experiencia trascendente, unitiva,
reintegradora y misteriosa. Que la se-
xualidad sirva a la supervivencia de la
especie no es motivo de sufrimiento sino
de gozo, y el placer que procura no es

abominable sino un favor de Dios. Bus-
car el placer no es una acción abomina-
ble sino expresión de una naturaleza que
surge en la diferencia y quiere retornar
al Uno sin fisuras, que se debate en una
danza entre la unión y la separación. Es
la expresión de la vida, el signo por
antonomasia de la creación. 

Sexualidad islámica

Si comparamos las limitaciones legales
que establece la Sharî’a islámica en rela-
ción a la sexualidad con las que existen en
otras tradiciones, podemos deducir que la
moral sexual derivada del Corán y la Sun-
nah es amplia y comprensiva de la natura-
leza humana.

El modelo de ser humano para los
musulmanes es sin duda el profeta Mu-
hámmad, la paz sea con él, un ser huma-
no íntegro, completo, que no está aliena-
do de ninguna de sus capacidades y fun-
ciones sino que las expresa en un grado
para nosotros insuperable.

Cuando el profeta expresa sus prefe-
rencias existenciales se refiere con toda
llaneza a su gusto por la oración, las
mujeres y los perfumes genuinos, incli-
naciones todas ellas hacia la paz, el pla-
cer y la belleza. En ningún momento de
su vida dio a entender que el musulmán
hubiera de renunciar a su naturaleza,
sino que nos indicó un camino de auto-
conocimiento que nos provoca una
expresión integral de nuestra naturaleza,
incluida por supuesto, y en un lugar des-
tacado, nuestra sexualidad. 

El profeta Muhámmad, la paz sea
con él, también expresó en repetidas
ocasiones que, cuando alguien satisface
legítimamente sus deseos sexuales, rea-
liza con ello una buena obra (hásana)
merecedora de la recompensa divina.
Lejos de constituir un pecado o un mal,
la satisfacción del deseo no es sino ex-
presión de la voluntad divina, creadora
de alteridad, diferencia y tensión, gene-
radora de mundos y existencia. 

Allah quiere que el órgano ejerza su
función para que tenga sentido la crea-
ción, para que ésta no se realice en vano.
Para el musulmán, Dios no es un creador
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de dioses inermes, de escayolas ensan-
grentadas que representan a la muerte,
sino creador de vida, de tensión, de len-
guaje, creador de lo que el ser humano
puede llegar a comprender cuando rompe
el espejo y su yo se aniquila y extingue. 

Se narra en los hadices que el profe-
ta, la paz sea con él, afirmó que cuando
un ser humano sometido a la voluntad
de Allah —mu’min— contempla a su
mujer y ella le devuelve la mirada, Allah
les regala a ambos Su misericordia en
esa mirada. Y que cuando toma su mano
y ella toma la suya, “las faltas se esca-
pan por las rendijas que quedan entre
sus dedos entrelazados”, y que cuando
yacen juntos “los ángeles les rodean
desde la tierra hasta el cénit del cielo”. 

También dijo que la voluptuosidad y
el deseo tienen la belleza de las mon-
tañas y que cuando la mujer concibe, su
premio es el mismo que el del ayuno, la
oración y el yihad; y que cuando da a
luz, el alma “no puede concebir cuánta
será la alegría y cuánto el frescor con-
cedido a su mirada”.

En esta visión el paraíso está lleno de
rincones donde las huríes expresan de
manera sublime la belleza, donde la
unión procura un gozo inenarrable. Cielo
sobre cielo, el viaje a otros mundos
implica la prosecución de los encuentros.
Siempre que haya un yo habrá un otro. El
yo sin otro es Él, quien nos hace vivir en
este y en otros mundos para conocerse a
Sí mismo mediante esos espejos constitu-
yentes de conciencia que somos nosotros. 

El ser humano que vive sometiéndo-
se a Allah es su jalifa, el ser humano que
Le expresa, que Le significa ante las
demás criaturas. Hace el amor en Su
nombre, como todo aquello que hace, en
nombre del Compasivo, del Misericor-
dioso, del Conocedor de la grandeza y de
todas las miserias humanas. Tal vez eso
explique el gusto por la intimidad que
tenemos los musulmanes. Quizás porque
gozamos tanto con los favores que Allah
nos procura en Su haram que no quere-
mos perderlos en aquello que Él nos hace
distinguir como ilícito. 

El musulmán siempre será un mal
pecador porque su dios es un dios com-
pasivo, todo misericordia, que no deja

que Su siervo se sienta culpable, que sólo
le advierte, le amonesta, y que cuando le
procura la conciencia de Él, lo aniquila
completamente. No hay espacio ni excu-
sa para sentirse culpables de nada, sino
responsables de cada situación, de cada
momento, depositarios de la ámana. 

Por eso cuidamos nuestra intimidad,
porque el abrazo sexual es la expresión
más profunda de nuestra condición de
seres divididos que anhelamos la unión.
La unión amorosa procura la extinción
de los amantes en el puro placer de
Allah. Es una degustación de lo que es
puro y sagrado y que no sirve a otra cosa
más que a la expresión divina que se
esconde en nosotros. 

Los frutos del amor no son frutos
prohibidos, sino más bien un tesoro es-
condido. Sabemos que aquello que Allah
nos propone procura nuestra liberación. No
nos preocupan las apariencias, no necesita-
mos de las imágenes, nos basta con sentir
con todo nuestro ser la nada que somos, en
la más absoluta intimidad. Él conoce las
razones por las cuales crea el mundo como
quiere y nos crea a nosotros y nos invita a
comprenderLe en Su creación. 

Nuestro querido Ibn ‘Arabi dijo que
la visión de Dios en la mujer es la más
perfecta de todas. Lo mismo se aplica al
tayali de Dios en el hombre. La Belleza
es un atributo divino y cuando la senti-
mos con claridad e intensidad el mundo
se sacraliza inevitablemente. El deseo de
unirnos con esa belleza, de hacernos uno
con ella, no puede ser considerado sino
como expresión de nuestra más honda y
legítima aspiración, la de cerrar la herida
que nos supuso el lenguaje, la de recupe-
rar la conciencia anterior a nuestra caída
en el mundo de la moral y de las leyes. 

También dijo que la
voluptuosidad y el
deseo tienen la belleza
de las montañas
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Belleza en el Corán

Sobre la relación conyugal, el Corán
es bastante explícito:

“Vuestras mujeres son vuestro cam-
po de cultivo; id, pues, a vuestro campo
de cultivo como queráis, haciendo pre-
ceder algo para vuestras almas, y man-
tenéos conscientes de Dios, y sabed que
Le encontraréis. Y da buenas nuevas a
los que creen.” 

(Corán, 2, 223)

Según Muhámmad Asad, este ayat
postula una relación espiritual entre hom-
bre y mujer como base indispensable de
las relaciones sexuales. No existe enton-
ces una sexualidad alienada, separada de
la experiencia humana integral, sino una
sexualidad que procura al ser humano su
extinción en la Realidad Única. 

La interpretación tradicional de este
ayat apunta a que Allah propone al ser
humano una sexualidad sin tabúes corpora-
les, que admite todas las formas y posicio-
nes de realizar el coito, pero también pode-
mos deducir que Allah nos está revelando
uno de Sus más preciados secretos: Una
vez que se han establecido las cualidades
de la relación y se ha instado al ser huma-
no a buscar la unión sexual, Allah dice “y
mantenéos conscientes de Dios, y sabed
que le encontraréis.” Con ello Allah nos
propone nada más y nada menos que la
conciencia de Él durante el abrazo sexual
y la consiguiente extinción —fanah
fillah— que supone el orgasmo, la cesa-
ción de la separatidad, de la ilusión del
nafs, al extinguirse éste en la realidad.

No he encontrado una manera más
llana y clara de describir la naturaleza de
la sexualidad humana. Allah nos indica
que el erotismo tiene un propósito espi-
ritual, reintegrador de la criatura, que es
bálsamo que mitiga su separatidad, y
que le conecta con los estados superio-
res de la conciencia. 

El Corán considera el amor como
una virtud y los gozos que procura la
unión como tayali, como manifestación
anticipada del placer de la criatura olvi-
dadiza que se reintegra a la realidad. 

Durante el orgasmo, la criatura es
sustraída de la conciencia de sí y aniqui-
lada por un momento. Allí Le encuentra,
como dice el Corán.  Y también leemos
en la revelación:

“Di: ¿Quién ha de prohibir la belleza
que Dios ha creado para Sus criaturas y
las cosas buenas de que os ha proveído?”

(Corán, 7, 32)

No hay un espíritu encarnado en los
cuerpos sino cuerpos que expresan una
realidad trascendente. No hay mal en el
deseo porque éste es la expresión natural
de la creación. No hay que redimir un
cuerpo culpable sino realizarlo de la ma-
nera más humana posible. No tenemos
que ir a una escuela para aprender a ha-
cer el amor. El amor penetra en los aman-
tes y los arrastra hasta precipitarlos en la
más dulce aniquilación. Asume miles de
formas, caricias, gestos y palabras, pero
se muestra inasible entre los amantes,
escurridizo como un secreto.

Una interpretación espiritual. 

En uno de los marcos de interpretación de la
espiritualidad iraní, en el ta’wil de los sufíes
avicenianos, encontramos algunas claves que
pueden ayudarnos a comprender esas energías
inefables que nos recorren y constituyen. 

Semnani nos dice que los siete niveles
semánticos del Qur’án se corresponden con
la estructura de una fisiología de luz que se
articula en siete órganos sutiles (lataif) que
nos constituyen y que expresan “Los siete
profetas de nuestro ser”. 

La relación con los chacram del tan-
trismo es más que evidente, pero nos in-
teresa, sobre todo, penetrar el sentido de
esta fisiología espiritual, del crecimiento
progresivo de estos órganos sutiles que
procuran a la conciencia la etapa de la
revelación que cada profeta implica. 

Estos centros sutiles son otros tantos
niveles de significado, siete revelaciones
que hacen progresivamente consciente al
ser humano de la Realidad Única que
trasciende su percepción ordinaria, que
le ayudan a encontrar su verdadero yo

Sexualidad y espiritualidad
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entre los mundos, entre esos velos
lingüísticos que cruzan su existencia.

El primer chacra del tantrismo se
denomina Chacra Raíz y está situado en
la base de la columna vertebral. Es la
sede de la energía vital y de la sensuali-
dad. Esa misma energía irá ascendiendo a
través de esos chacram —Esplénico,
Umbilical, Cardíaco, Laríngeo, Frontal—
hasta llegar al Chacra Coronal donde se
hace consciente de su cosmicidad y uni-
versalidad, es decir, autoconsciente.

Semnani se refiere a ese centro raíz
como “órgano corporal sutil” —latifa
qalabiya— y tiene el significado de
‘molde’. Comienza a formarse una vez
completado el cuerpo físico y no es sino la
horma —forma— del cuerpo que renace
incesantemente, la conciencia de la resu-
rrección, la matriz energética del ‘hombre
de luz’, el Adam de nuestro ser, la materia
negra, la tiniebla del deseo. 

“Y dijimos: ‘¡Oh Adam! Habita con
tu esposa en este jardín’.”

(Corán, 2, 35)

Es el molde que nos permite actualizar-
nos y vivirnos como cuerpos físicos, la con-
ciencia del estado original, la fitra escondida
en el deseo. El Adam de nuestro ser es preci-
samente la memoria de nuestra fitra, del
Insan al Kamil que nos permitirá ascender
por el camino espiritual, de latifaen latifa, de
revelación en revelación, hasta extinguirnos
en la creación y resucitar en la verdad, hasta
alcanzar la corona de nuestros deseos, el cen-
tro divino de nuestro ser —latifa haqqiya—
nuestro yo verdadero e indescriptible.

De ese último maqam dice Henry Cor-
bin que es “el que oculta la rara perla
muhammadiana, es decir, el órgano sutil que
es el verdadero yo y cuyo embrión comienza
a formarse en el centro sutil del Corazón, en
el Ibrahim de tu ser.”1 Es la luz verde bri-
llante de la resurrección, el esplendor de la
existencia, la belleza sin ninguna constric-
ción de Muhámmad, la salat de Allah sea
sobre él y la paz sobre quienes le siguen.

Semnani nos propone una vía para la
comprensión de nuestra existencia, para
acercarnos a la revelación, al sentido,
que no es otra que la interiorización:

“Cada vez que en el Libro oyes las
palabras dirigidas a Adam, escúchalas a
través del órgano de tu cuerpo sutil [...]
Medita sobre aquello que simboliza.”2

El Adam de nuestro ser, nuestro cen-
tro raíz, es el molde de nuestra existencia,
la horma original de nuestra conciencia
como seres humanos. En este centro sutil
prende la llama del deseo, la conciencia
de la separatidad, del yo, el puro anhelo
de retornar que éste siente nada más
emerger a la existencia. De esta tierra de
Adam dice el Corán:

“...y en la tierra tendréis vuestra
morada y bienes de que disfrutar por un
tiempo: en ella viviréis, —añadió— en
ella moriréis y en ella seréis resucitados.” 

(Corán, 7, 24)

Allah nos dice que en esta tierra de
Adam, tierra de la palabra y del deseo,
tienen lugar la vida y la muerte, el movi-
miento y la quietud. Esa es nuestra
morada en el tiempo, “por un tiempo”,
la morada de la separatidad y de la dife-
rencia, la tierra del secreto. En este ma-
qam nacemos y morimos, aquí se produ-
ce el fana fillah y curiosamente a esta tie-
rra se refiere el nafs perfecto del Profeta
cuando expresa su gusto por la oración,
las mujeres y los buenos olores. El Co-
rán continúa señalándonos la dirección:

“Este mensaje te transmitimos y esta
nueva llena de sabiduría: Ciertamente,
para Allah, la naturaleza de Isa es como
la naturaleza de Adam, a quien Él creó
de tierra y luego le dijo: ‘Sé’ y es.” 

(Corán, 3, 58-59)

La tierra sutil de Adam está íntima-
mente ligada a la tierra sutil de Isa —
latifa jafiya— que es el lugar donde se
manifiesta el Ruh, el Espíritu Santo,
revelación que anuncia la plena realiza-
ción muhammadiana y el fin de la expe-
riencia profética. 

Si Adam es la materia negra del prin-
cipio, la oscuridad misma del deseo, Isa
es la luz negra que nos describe Naim
Razi, la Noche Luminosa que no conoce
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tiniebla. Comprender el sentido de nues -
tro Adam es aceptar nuestro nacimiento
como criaturas sometidas a la prueba de
la diferenciación, y abocadas a la sexua-
lidad como vía de reintegración y per-
manencia. Llegar al Isa de nuestro ser es
articular la última palabra, la que anun-
cia el nacimiento espiritual, la realiza-
ción, el Muhámmad de nuestro ser.

Adam es una materia que habla, una
criatura a la que Allah ha confiado el
nombre de todos los seres, y ha hecho un
espejo donde mirarSe. La diferenciación
y la separatidad son, al mismo tiempo, la
de los cuerpos y la de las palabras:

“Y, he ahí, que tu Sustentador dijo a
los ángeles: “¡Ciertamente, voy a crear
un ser humano de arcilla sonora, de
cieno oscuro transmutado”

(Corán, 7, 28)

Arcilla sonora, tierra que habla, cria-
turas que, precisamente por hablar, por
otorgar realidad a los nombres, a los
conceptos y a los valores:

“... se volvieron conscientes de su
desnudez y comenzaron a cubrirse con
hojas del jardín.”

(Corán 7, 21) 

Hasta ese momento, hasta que no
sucumbieron a los nombres de las cosas,
no había conciencia del yo ni del otro y
vivían en el puro placer de Allah, Al
Wahid, Único y sin fisuras, pero la
racionalidad se levantó entre ellos como
un espejo que reflejaba la desnudez. 

Es el lenguaje el que nos condena al
exilio, el que obliga al Adam de nuestro
ser a iniciar la Hégira de su retorno. La
conciencia de nuestra desnudez nos vuel-
ve pudorosos, la fitra deviene en una ley
y en una moral, en un código de valores
surgidos de la experiencia especular de
las palabras.

Pero, por un momento y durante el
orgasmo, el ser humano experimenta la
extinción, su nafs se aniquila en la ver-
dad, sus palabras e ideas se deshacen
sobrepasadas por el sentir, cuando el de-
seo desaparece en su satisfacción y con
él desaparecen también aquella concien-
cia y aquel espejo. 

Vemos así que el Corán y la Sunna
consideran la sexualidad humana como
una vía espiritual y que ese camino es,
sobre todo, un itinerario de la conciencia.

En ese contexto, el concepto de per-
versión habrá que buscarlo en el distan-
ciamiento de ese itinerario espiritual. Y
por eso mismo los límites implícitos en
la sexualidad islámica tratan de evitar
ese distanciamiento. 

No hay posibilidad de errar cuando el
fin de nuestro deseo es la extinción en la
realidad, porque entonces hombre y mu-
jer asisten juntos a su disolución y no se
frustran en la vana esperanza de un otro u
otra que Él. Y así, para el musulmán y la
musulmana la unión sexual no es sino la
más alta de las expresiones existenciales
humanas, porque no implica sólo la dis-
tensión de los cuerpos sino la cesación de
la separatidad, la extinción de la criatura
en la Presencia. 

NOTAS

1. CORBIN, Henry. “El hombre de luz en el
sufismo iranio”. Ediciones Siruela. Madrid 2000.

2. id.  

Esa es
nuestra

morada en el
tiempo, “por

un tiempo”, la
morada de la
separatidad y
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En el apartado de los derivados de la
leche, encontramos los siguientes:

al-Siraz. Requesón

El requesón es como la leche cuaja-
da, sólo que es más espeso. Se corrigen
sus inconvenientes, comiéndolo con
aceite y mantequilla, y mezclándolo con
caldo de gallinas gordas.

al-’Aqid. Cuajada

La cuajada es intermedia entre la naturale-
za del queso fresco y la de la leche. Es
espesa, más nutritiva, y produce obstruc-
ciones.

Dioscórides dice: “La cuajada, no es
otra cosa, sino leche libre de suero; de
suerte que contiene en si la manteca
juntamente y el queso; por donde no es
tan dañosa al estómago, como el queso
por si; refresca el hígado y los riñones,
mitiga la sed, restriñe los fluxos coléri-
cos, y digiere fácilmente, cayendo en
limpios, y robustos estómagos”.

al-Yubn al-ratb. Queso fresco

El queso fresco es mejor que el añejo, por
su humedad, por la cantidad de su alimen-
to, por la rapidez en salir del estómago y
por la serosidad ablandativa del vientre que

SOBRE LAS LECHES. (2)
DE UN TRATADO NAZARÍ SOBRE LOS ALIMENTOS

Al-Arbûlî

Traducción de Amador Díaz García

La existencia del manuscrito “Al-Kalâm ‘à l-
agdiya” de caracteres magrebíes se conocía

desde el siglo pasado por referencias en la
obra del arabista Francisco Simonet. No se
conocía, sin embargo, cuál era el interés de

su contenido. Hoy podemos disfrutar del
valioso conocimiento que dejó por escrito

Abû Bakr 'Abd al-’Azîz b. Muhammad b. ‘Abd
al- ‘Aziz Ahmad al-Arbûlî al-Ansârî, sabio

nazarí del Reino de Granada, gracias a
Amador Díaz, Catedrático de Lengua Árabe
de la Universidad de Granada, cuyas obras

versan especialmente sobre temas de
dialectología árabe, toponimia, bromatología

y farmacología.
En este apartado les ofrecemos, por la

gentileza de la editorial Arráez Editores,
algunos párrafos de este “Tratado nazarí

sobre

La Farmacia de Al Ándalus
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contiene. Se corrige, al igual que la cuajada,
tomando encima compota de miel y rosas.

Ibn Masawayh dice sólamente que el
queso fresco no genera un humor malo.

Averroes dice que el queso fresco es
frío, húmedo y espeso.

Dioscórides dice: “El Queso fresco,
& es comido sin sal, mantiene, es conve-
niente al estómago, distribúyese fácil-
mente por todo el cuerpo, engendra
carne, y ablanda el vientre mediocre-
mente; empero ay un queso mejor que
otro: según la leche de que se haze. El
queso cozido en agua, y después espri-
mido, y assado, restriñe el vientre; apli-
cado en forma de emplastro, sirve a las
inflammationes, y cardenales, que suelen
sobrevenir a los ojos. El queso rezien
salado, no da tanto mantenimiento, es
propio para disminuyr la carne, offende
al estómago, y da pesadumbre al vientre,
y a todos los interiores miembros”.

a-Yubn al-yabis. Queso seco o añejo

El queso seco es estimulante del apetito, de
escaso alimento, y larga permanencia en el
estómago. Produce retención de vientre.

Ibn Másawayh dice que genera un
humor malo.

Ibn Buklaris dice que es caliente y
seco en tercer grado, y que produce una
fuerte retención de vientre. Si se abusa de
él puede producir cálculos en los riñones
y opilaciones en el hígado, aumenta la
carne, curte el estómago, y aplicado a las
escrófulas les es útil. Es difícil de digerir,
y puede producir cólicos. El mejor es el
que se hace de un animal joven.

Dioscórides dice que “el más viejo,
es restrictivo del vientre”.

al-Zubd. Mantequilla fresca

La mantequilla fresca es de la misma índo-
le que la mantequilla derretida o la mante-
ca (samn), y es muy provechosa para los
que tienen tos y los que tienen en su
pulmón residuos que es necesario expulsar.

Ibn Masawayh dice que es un antí-
doto contra los medicamentos letales y
los venenos, y sirve contra las pústulas
producidas en la boca de los niños.

Ibn al-Baytar, citando a Galeno, a
Dioscórides y a Avicena, dice que la
mantequilla se obtiene de la leche de
oveja, de cabra o de vaca, agitando la
crema. Es caliente y húmeda en primer
grado, y útil contra la tos fría y seca,
sobre todo mezclada con nueces y acei-
te. Sola, conviene contra las úlceras del
cuello de la vejiga.

Ibn Buklaris dice que ablanda el
vientre y el pecho, ayudando a expulsar
las superfluidades acumuladas en el
pecho y en los pulmones, resuelve los
tumores de la pleura. A veces se mezcla
con miel y azúcar para arrojar las sus-
tancias que hay en el pecho y en los pul-
mones. La mantequilla de vaca daña al
estómago y lo echa a perder. Se corrige,
añadiéndole un poco de sal.

Al Arbuli. Sobre las leches
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Surat Al Kauzar. La Abundancia de Bien. De una edición contemporánea del Qur’an
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MIENTRAS que la mayoría de las autoridades asignan este sura a la primera parte del
período de Mecca, Ibn Kazir considera más probable que fuera revelado en Medina.

La razón de esta suposición (compartida por muchos otros sabios) se encuentra en un hadiz
auténtico transmitido de Anas ibn Malik, quien narra —con gran lujo de detalles— cómo
el sura fue revelado “mientras el Enviado estaba con nosotros en la mezquita” (Muslim,
Ibn Hanbal, Abu Da’ud, Nasa’i). La ‘mezquita’ que Anas menciona no puede ser otra que
la de Medina: pues, por un lado, Anas —originario de esa ciudad— no se había encontra-
do con el Profeta antes de que éste emigrase a Medina (cuando Anas contaba apenas diez
años); y, por otro lado, no existía en Mecca una mezquita —e.d., un lugar público para la
oración en congregación— antes de la conquista de la ciudad en el año 8 heg. Los tres
versículos del sûra van dirigidos, en primera instancia, al Profeta y, a través de él, a
todo hombre y mujer creyentes.

En el Nombre de Dios, el Más Misericordioso, el Dispensador de Gracia:

(1) Ciertamente, te hemos dado abundancia de bien1: (2) reza, pues, [sólo] a tu
Sustentador y ofrece sacrificios [sólo a Él]. 

(3) ¡Realmente, quien te odia ha sido en verdad despojado2 [de todo bien]!

NOTAS

1. El término kauzar es una forma intensiva del sustantivo kazra (Samajshari) que, a su vez, significa “multi-
tud”, “abundancia” o “copiosidad”; existe también como adjetivo con igual significación (Qamús, Lisán al-Aarab,
etc.). En el contexto presente, única vez que se emplea en el Qur’án, al-kauzar se refiere obviamente a la conce-
sión al Profeta, en abundancia, de todo lo que es bueno en sentido abstracto y espiritual, como la revelación, cono-
cimiento, sabiduría, la realización de buenas obras, y honor en este mundo y en el más allá (Rasi); referido a los
creyentes en general, significa evidentemente la capacidad de adquirir conocimiento, de hacer buenas obras, de ser
amable con todas las criaturas, y conseguir así paz interior y dignidad.

2. Lit., “él es quien está cortado (abtar)”. La interpolación, entre corchetes, de la frase “de todo bien” está
basada en una explicación incluida en el Qamús.

El significado del Qur’an

SÛRAT AL-KAUZAR

(LA ABUNDANCIA DE BIEN. 108)

Período incierto

Tafsir de Muhámmad Asad, traducido por Abdur Rassak Pérez 
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Traducción y tafsir de Abderrahmán Muhámmad Maanán

Bísmil-lâhi r-rahmâni r-rahîm
Con el Nombre de Allah, el Rahmân, el Rahîm

1. innâ: a‘tainâka l-káuzara
Te hemos dado la abundancia.
2. fa-sálli li-rábbika wánhar*
Haz el Salat hacia tu Señor, y sacrifica.
3. ínna shâniaka huwa l-ábtar*
El que te odia es el estéril.

ESTA sûra está enteramente dedicada a Rasûlullâh, salla Allahu aleihi wa sallam. Con
ella, Allah consuela a su Mensajero, le hace una promesa que le augura la fecundidad

de sus esfuerzos, y, por otro lado, le anuncia la esterilidad de sus enemigos. Intercalando
el texto, el Corán orienta al Profeta recordándole que en todo momento debe afirmarse
sobre el camino de la gratitud (shukr).

La misión de Muhámmad, la salat de Allah sea sobre él y la paz, consistía en
comunicar la revelación que le era hecha, y con ella construir una comunidad sobre
el fundamento de un sentido unitario de la existencia. Esta era la invitación (Da‘wa)
que dirigía a la humanidad. Un Mensajero (Rasûl) es maestro, guía y constructor que
está alumbrado desde sus profundidades más abismales; es alguien que pone la semi-
lla de una nación porque en él mismo Allah ha hecho germinar la intuición de lo des-
mesurado. En su combate encuentra la oposición de los que no pueden entender lo
que ve y presiente. Pero un profeta es un ser humano, y es herido por la incompren-
sión, la cortedad de miras de sus conciudadanos o el desprecio de los demás.

Esta sûra es un breve destello. En pocas palabras bosqueja todo lo anterior. Resu-
me el dolor del Profeta (s.a.s.) durante los primeros días de la transmisión del Islam en
Meca: él se alzó con entusiasmo para comunicar su mensaje y fue recibido con frialdad
y burlas que al poco tiempo se convirtieron en recelo e intentos por desacreditarlo para,
a continuación, desatarse una persecución en toda regla. Y esto mismo le haría descu-
brir a qué maldad se estaba enfrentando realmente con su intento por instaurar el Islam.

En esta sûra se le insinúa algo de la máxima importancia: la fuerza en la que debe
confiar para su empresa no es la suya sino la de su propio Creador, el Señor de los Mun-
dos. Sólo sumergiéndose en esa Fuente Infinita —la Rahma posibilitadora de vida, la
raíz fecunda del ser— obtendría la energía necesaria, la resolución y la tenacidad
imprescindibles para hacer frente a las circunstancias adversas y a quienes deseaban
apagar la luz que él encendía en medio de la desidia y el oscurantismo de su tiempo.

Una vez que se haya vuelto sinceramente en esa dirección ya no será defraudado,
y su Señor se desbordará con abundancia a través de él. Éste es el contenido de la
sûra. Y esta es la enseñanza que guarda para todo el que se inspire en el Profeta y
siga su ejemplo. Tomar la senda de Muhámmad (s.a.s.) es decidirse por el bien, la

Muhámmad Asad / A. Muhámmad Maanán
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generosidad sin límites, la abundancia, el derroche de lo huma-
no, la apertura hacia Allah (el Îmân). Lo contrario es la escasez
y la esterilidad (el Kufr). Sobre el camino de Muhámmad
(s.a.s.) está el inconveniente de la lucha que necesariamente
consiste en derribar obstáculos y superar la resistencia de la
pereza, la desidia y el miedo, haciendo de esa tensión el sen-
dero sobre el que se va creciendo.

ABUNDAN los relatos que describen la recepción que se brindó al
Islam en sus principios. Los poderosos de Meca —los más intere-
sados en mantener la situación en la que vivían— no tardaron en
preparar diversas estrategias contra Muhámmad (s.a.s.). En primer
lugar usaron la burla y la ironía, que son los mejores métodos para
restar importancia a cualquier cosa y desviar la atención. Personajes
relevantes como al-‘Âs ibn Wâil, ‘Uqba ibn Abî Mu‘ît, Abû Láhab,
Abû Yahl, entre otros, acusaban a Muhámmad de ser estéril (ábtar),
refiriéndose con ello a la temprana muerte de sus hijos varones. Uno
de ellos dijo: “¡Dejadlo! Morirá sin descendencia y será olvidado”.

En la sociedad árabe —que en buena medida cifraba el
valor de una persona en la posibilidad de su continuidad a
través de sus hijos y riquezas— esos comentarios no eran ino-
centes. Un hijo varón es una garantía importante para el man-
tenimiento del nombre y el recuerdo de alguien. Sin hijos, el
Profeta estaba condenado al olvido, y por lo tanto sus esfuer-
zos eran inútiles y estériles. Muhámmad (s.a.s.) era árabe, y
sus valores tenían que ser los de su entorno. Esos comentarios
debieron dolerle y preocuparle.

Esta sûra fue revelada para borrar ese sentimiento de su
corazón. Y también para trastocar los valores y los criterios.
No es la descendencia biológica ni los logros inmediatos lo
que debe ser tenido en cuenta sino el poder creador de la
voluntad. Éste está más allá de lo que se pueda predecir de
modo alguno. Cuando es un raudal que emana de la Rahma de
Allah, la abundancia de la que capaz un ser humano escapa a
toda previsión.

YA las primeras palabras de la sûra son definitivas: innâ: a‘tainâ-
ka l-káuzar, te hemos dado la abundancia. Allah —con la exhube-
rancia infinita que hay recogida en su Nombre; de ahí la utiliza-
ción del plural mayestático— ha dado (a‘tà-yu‘tî, dar) a Muhám-
mad la abundancia (káuzar). Este término —káuzar—, sin embar-
go, no es el que se emplea habitualmente para decir en árabe
‘abundancia’: se utiliza con más frecuencia la palabra kazra. En
realidad, káuzar tiene el matiz de ‘abundancia ilimitada’. Ésta es
la idea que el Corán contrapone a la de batr, esterilidad, que es de
lo que se acusaba al Profeta. Muhámmad no sólo no es estéril sino
que es infinitamente abundante y fecundo. Allah ha depositado en
él algo que es mucho, desbordante, copioso, indelimitable, algo a
lo que no se puede poner diques. Esa ‘abundancia’ de Muhámmad
(s.a.s.) puede ser seguida en una multitud de aspectos.

Se encuentra en su profecía (nubuwwa), es decir, en su
encuentro con la Gran Verdad, en su sintonía con la Existencia,
en su saboreo de la Unidad que lo armoniza todo, una Unidad
apabullante que es un Océano inagotable en el que sumergirse y
desde el que se desborda todo, y que en sí es lo Real, lo radical-
mente Presente. Su encuentro con Allah —con su Señor Verda-
dero— representó su propio agigantamiento, su enriquecimiento
más absoluto, pues fue llenado por lo que el esfuerzo intelectual
más grande no logra concebir ni acercar al entendimiento.

Y signo de su extraordinaria abundancia es el Corán
mismo, en el que unas pocas palabras son inspiradoras de ríos
de pensamientos. La opulencia de cada una de ellas no tiene
fin. Son palabras que brotaron de sus labios y fueron recogi-
das con celo, transmitidas con fidelidad y reflexionadas por
generaciones que no han dejado de asombrarse ante la fuerza
de sus sonidos y el poder de sus sugerencias.

Su abundancia está también reflejada en la conciencia que
él mismo tenía de ser el objeto de las bendiciones y el saludo
de paz de los habitantes del mundo espiritual (los Malâika),
que a su vez bendicen y comunican paz a todos aquellos seres
humanos que por su parte bendicen y desean la paz a Muhám -
mad (s.a.s.). Desear bendiciones y paz a Rasûlullâh (s.a.s.) —
as-salât wa s-salâm ‘alà rasûlillâh— es coincidir con la exis-
tencia sutil en ese vórtice de abundancia sin límites.

Y su abundancia es explícita en la Sunnah —la Tradición por
él instaurada—, fiel en extremo, hasta la literalidad, a su enseñan-
za y ejemplo. El ‘modo’ del Profeta se ha extendido sobre la tie-
rra, y millones de personas lo han comunicado escrupulosamen-

El Significado del Qur’an
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te a otros millones de otras generaciones con el deseo de procu-
rar ser sus seguidores sinceros y entregados, sus transmisores
verídicos al igual que él fue el comunicador verdadero de la reve-
lación que le fue hecha. Y esto es así hasta tal punto que los ges-
tos del Profeta siguen siendo reproducidos con exactitud por
quienes tienen en él un modelo ideal. Rasûlullâh (s.a.s.) ha sido
capaz de inspirar un amor extraño y apasionado que no se basa en
su idolatrización sino en la fuerza que emana de un recuerdo
extraordinariamente vivo que lo hace presente a todo musulmán.
No hay distancia alguna entre Muhámmad (s.a.s) y cualquier
musulmán; al contrario, la familiaridad y el respeto dominan en
una estrecha vinculación siempre renovada y siempre fecunda.

Su abundancia también está en el bien que ha hecho a la
humanidad entera al ser el fundador de una civilización bri-
llante que ha brindado importantes aportaciones difíciles de
valorar en su justa medida. Las realizaciones del Islam están
ahí como exponentes del caudal muhammadiano.

Su Káuzar tiene innumerables formas: intentar censarlas
es restarle importancia. Por ello el Corán habla del Káuzar de
Muhámmad (s.a.s.) sin delimitarlo, para que abarque todo lo
que la imaginación sea capaz de representarse. En definitiva,
es un río que no tiene orillas. Y, efectivamente, en algunos
hadices se dice que el Káuzar es el nombre de un río del
Jardín, destinado exclusivamente a Muhámmad (s.a.s.) y que
es el manantial del que brota su riqueza. Pero Ibn ‘Abbâs
afirmó que, incluso ese río fabuloso, no es más que una parte
del Káuzar de Rasûlullâh (s.a.s.).

TRAS enunciar la abundancia del Profeta (s.a.s.), tras haberle conso -
lado mostrándole algo que hay en él mismo y que le permite obviar
la palabrería ingenua que entreteje los valores confusos con los que
el hombre vulgar mide las cosas... tras señalarle una Fuente inago-
table que hay en sus adentros y de la que él mana y con la que se
expande... tras hablarle del Káuzar, Allah le recuerda a Muhámmad
(s.a.s.) la senda en la que esa abundancia sin límites se desborda y
tiene plena realización. Esa senda es la de la gratitud (shukr), la del
reconocimiento activo de Allah, en Quien todo es incensable: fa-
sálli li-rábbika wánhar, haz el Salat hacia tu Señor, y sacrifica. 

Hacer el Salât (sallà-yusallî) es, entre otras cosas, un gesto
de profunda y radical gratitud. Con el Salât —al menos cinco
veces al día hasta hacer de él una actitud vital— se rememora

que toda bondad viene de Allah. Ese reconocimiento es el
desencadenante del aumento, porque a la bondad que viene de
Allah se le suma la sabiduría que el hombre hace despertar en
sí. Esa conjunción lo es todo y es la riqueza absoluta. 

La gratitud de la que hablamos no es el cumplimiento de
una formalidad, sino una senda. Con el Salât el ser humano
orienta un instante de su existencia hacia su Señor, y se sumer-
ge en la Grandeza de lo eterno contenido en ese momento,
consciente de las dimensiones infinitas de la Verdad a la que se
asoma y de la que él mismo ha surgido y de la que también
nace todo aquello de lo que goza. La ‘Aqîda le enseña al
musulmán la Unidad e Inmensidad de su Señor y se las propo-
ne como meta, y la vía —el Islam, su Sharî‘a o Ley— le mues-
tra los pasos a dar en esa dirección. Estos son los dos grandes
aspectos de la revelación coránica que coinciden en ser los ele-
mentos necesarios para una reconciliación con la existencia.

El Profeta (s.a.s.) es modelo de una orientación absoluta y
auténtica hacia Allah y de una inmersión sin reticencias en el
Océano de su Señor. Eso era su Salât, que representa su acogi-
miento incondicionado de lo que significa la palabra Allah: su
Salât era una penetración en lo inabarcable. Él es el máximo
exponente del Ijlâs, de la sinceridad pura y desinteresada, de la
entrega sin reservas y el abandono en las Manos de su Creador.
La referencia al Ijlâs está en la partícula li-, hacia (haz el Salat
hacia tu Señor, es decir, exclusivamente en esa dirección). 

Esa forma de ser, actuar y acercarse a Allah que practicó
Muhámmad (s.a.s.) a lo largo de su vida le es enseñada ahora
por Allah como camino hacia Él. Es como si Allah nos ilus-
trara a nosotros enseñando al Profeta algo que él ya sabía por-
que formaba parte de su propia condición, porque él y los
musulmanes son las partes de un mismo cuerpo. Para Muhám-
mad el mandato del versículo es una corroboración y un recor-
datorio,... y para los musulmanes, Muhámmad es el ejemplo
de lo que significan esas palabras. De este modo, los musul-
manes aprenden ‘en’ Muhámmad, como participación en su
ser. Esta intercalación cobra especial fuerza en el contexto de
la mención a la abundancia de Rasûlullâh (s.a.s.).

En la práctica, este versículo es para nosotros —pronun-
ciado en medio de la abundancia— el enunciado que describe
el camino hacia el Jardín. Se ordena al lector hacer el Salât
(sallà-yusallî) por Allah y hacia Allah. Pero aquí se denomina
a Allah Rabb, Señor (li-rábbika, hacia tu Señor): dirige tu
aspiración hacia la Presencia que hay en ti de Allah, hacia
aquello que te mueve y rige, la fuente infinita de tus fuerzas.
El musulmán debe enfocar a Allah, sin dejarse confundir por
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nada. Así es como en él rebrota el manantial de la Rahma, que
se alía a la conciencia y se convierte en torrente.

Quien intuye lo que representa Allah debe volver la espal-
da a las especulaciones de los hombres, abandonar por com-
pleto toda forma de idolatría, para ir depurando su orientación,
para hacer de su camino hacia su Señor Verdadero algo nítido,
pues Allah es absoluta nitidez y el Islam es enfocarlo en exclu-
siva. Aferrarse a cualquier cosa durante esa peregrinación
desvía por completo al buscador. Atrás deben quedar las doc-
trinas, las teologías, los mitos, las supersticiones, los dioses. Y
también las circunstancias, los deseos, las frustraciones, los
miedos, las esperanzas,... todo ello —creaciones del ego ate-
rrado y el ego esperanzado— es degollado para que el pere-
grino hacia su Señor pueda avanzar sólo hacia el Uno-Único,
al que nada condiciona. 

Es necesario el Ijlâs, la sinceridad que es desnudamiento,
por doloroso que sea ese irse deshaciendo de lo que hasta
entonces había valido. De ahí la orden de sacrificar (náhara-
yánhar) y matar todo lo que disperse la atención que se debe
poner en Allah. En esto hay una referencia clara a los sacrifi-
cios rituales: mientras los idólatras dedican sus animales
sacrificados en los altares a sus dioses, el musulmán nombra
a su Señor sobre todas las cosas, pues aspira únicamente a Él,
y renuncia a todo aquello sobre lo que no haya sido pronun-
ciado el Nombre de Allah, es decir, cuanto no haya sido mar-
cado con su signo. 

También se debe recordar, porque subraya aún más lo
dicho, que el verbo náhara-yánhar —sacrificar, degollar— se
usa especialmente como referencia a los sacrificios ofrecidos
durante la peregrinación (haÿÿ). Efectivamente, para los maes-
tros de espiritualidad, la orden de ‘hacer el Salât y sacrificar’
resume todo el proceso que debe seguirse para alcanzar la
Má‘rifa, el Conocimiento Superior, y la Wilâya, la Interrela-
ción con Allah: tener a Allah como único objetivo orientando
hacia Él todo el ser y matar al ego animal creador de fantas-
mas durante esa peregrinación hacia la Verdad.

Este versículo central de la sûra resume la senda que se ha
de seguir para hacer brotar el Káuzar: la práctica del Salât (la
orientación del ser hacia el Uno-Único) y el sacrificio (el acto
de degollar el ego que separa y aísla al ser humano). Esta es la
vía, la de la gratitud que es descubrimiento del secreto des-
bordante que mueve las cosas y las expande.

EN el primer versículo de esta sûra se afirmaba la condición
abundante del Profeta ( innâ: a‘tainâka l-káuzar, te hemos dado
la abundancia); en el segundo se describe, bajo la forma de un
imperativo, el origen de esa abundancia, la fuente en la que hay
que buscarla (fa-sálli li-rábbika wánhar, haz el Salat hacia tu
Señor y sacrifica). Y en el tercer y último versículo de este
brevísimo texto, el Corán devuelve la acusación de esterilidad
a quienes insultaban con ella al Profeta (s.a.s.): ínna shâniaka
huwa l-ábtar, el que te odia es el estéril. 

Efectivamente, los que aborrecían a Muhámmad (s.a.s.), a
pesar de su prole y riquezas, han sido olvidados, y sus esfuer-
zos por combatir el Islam fueron inútiles. Por el contrario, el
recuerdo de Muhámmad (s.a.s.) se mantiene vivo, y es bende-
cido y saludado constantemente. Hoy tenemos una perspectiva
suficiente para comprobar la veracidad de estas palabras, que
dichas en su tiempo no pudieron ser comprendidas en todo su
alcance. Para los que las oyeron cuando eran reveladas eran
una simple promesa, pero nosotros podemos verla cumplida. El
aborrecedor (shâni) era el estéril (ábtar), y no el que desplegó
todas sus posibilidades enraizadas en la Rahma de Allah.

La bondad, la generosidad, el desinterés, el valor construc-
tor, la inspiración,... no son estériles: están arraigados en la
Verdad que ha hecho surgir todas las cosas. Son esas cualida-
des fecundas las que dan vida, las que son origen de una exhu-
berancia que no se interrumpe. El odio, el rencor, la envidia,
el mal, la crueldad, la pereza, la rutina, la injusticia, lo ten-
dente a la muerte,... ésos son los homólogos de la esterilidad.
En esas cualidades no hay riqueza sino mengua constante y
empobrecimiento que acaba en la miseria, la nada y el olvido. 

Allah nos señala las esencias, mientras los hombres tien-
den a dejarse hipnotizar por las apariencias. Para estos últi-
mos, los hijos y las riquezas son una garantía, pero para Allah
lo son la acción que se afirma a sí misma en la Rahma desen-
cadenadora de todas las cosas. Y esta sûra demuestra la des-
proporción entre las verdades creadoras, por un lado, y las cre-
encias de los seres humanos, por otro: ¿dónde están ahora los
poderosos que decían de Muhámmad que era estéril? Con sus
insultos querían cortarle el camino, borrar su recuerdo y rele-
garlo a  la condición de acontecimiento intrascendente. Sin
embargo, al poco, el Islam se difundió con una energía única. 

Todo ocurrió en una región marginal para la historia oficial
del mundo, en el inhóspito desierto de Arabia, en una pequeña
ciudad (poco más que una aldea) sin importancia para el resto
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de la humanidad. Tuvieron lugar unos sucesos aparentemente
irrelevantes: un hombre humilde que anuncia la Unidad y Uni-
cidad de su Señor, y es perseguido y tiene que huir de sus ene-
migos. Esa insignificante huida (la Hiÿra o Hégira) acabó
teniendo repercusiones en occidente y oriente. De todo ello
brotó un Káuzar, un río de abundancia.

VOCABULARIO

shukr, gratitud.
da‘wa, invitación; misión de un profeta.
a‘tà-yu‘tî, dar.
kazra , abundancia.
káuzar, abundancia sin límites.
batr, esterilidad.
ábtar, estéril.
rahma , amor creador. La Rahma es la Matriz de cuanto

existe. A causa de ella se da a Allah el Nombre de Rahmân.
ijlâs, sinceridad pura y desinteresada.
salât, orientación del ser hacia Allah-Uno.
sallà-yusallî , hacer el salât.
Rabb, Señor; es uno de los Nombres de Allah.
náhara-yánhar, sacrificar (sobre todo, sacrificar un animal

durante la peregrinación a Meca)
shâni, aborrecedor, el que odia.
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Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Dos ciclos de oración que realiza un casado son
mejor que (las acciones de) un hombre soltero que se pasa la
noche de pie rezando y el día ayunando.”

Man lâ Îahdzuruh Al-Faqîh, t.3, p.384.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Una persona casada dormida es mejor ante Al-lâh
que el que ayuna y pasa la noche de pie rezando, siendo soltero.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.221.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien se casa ha salvaguardado la mitad de su
religión.” Y en otro hadiz dice: “Que tenga conciencia de   Al-
lâh en la otra mitad o en lo restante.”

Al-Kâfî, t.5, p.328.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien desee encontrar a Al-lâh estando puro y
purificado, que le encuentre teniendo una esposa.”

Man lâ Îahdzuruh Al-Faqîh, t.3, p.385

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Son abiertas la puertas del cielo de la misericor-
dia en cuatro momentos: cuando baja la lluvia, cuando el hijo
mira el rostro de sus padres, cuando se abre la puerta de la
Kabah y al momento de casarse.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.221.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“No hay nada más querido para Al-lâh, Imponente
y Majestuoso, que una casa cimentada en el Islam por medio
del matrimonio; y no hay nada más aborrecido para Al-lâh,
Imponente y Majestuoso, que una casa destruida en el Islam
por la separación.”

Al-Kâfî, t.5, p.328.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Por cierto que las doncellas vírgenes son como el
fruto de un árbol: cuando madura y no es recolectado, el sol
lo hace corromperse y lo diseminan los vientos. Asimismo
sucede con las vírgenes; cuando alcanzan aquello que alcan-
zan las mujeres, no tienen más remedio que el casamiento, y
si no acontece, nada las mantendrá seguras de caer en la
corrupción, puesto que ellas son humanas.”

Al-Kâfî, t.5, p.337.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“No hay joven que se haya casado a temprana
edad, sin que su demonio brame: “¡Qué desgraciado! ¡pero
qué desgraciado! Se ha puesto a salvo de mí en dos tercios de
su religión.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.221.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“¡Oh comunidad de jóvenes! Quien de entre voso-
tros tenga la capacidad de tener actividad sexual, que se case,
puesto que ello es lo más efectivo para bajar la mirada (de lo
que no se debe mirar) y resguardar más las partes pudendas.”

Mustadrak al-Wasâ’il, t.14, p.153.

Dichos del Profeta Muhámmad

EL MATRIMONIO: UN GRAN ACTO DE ‘IBADA

“Todo lo creamos por parejas. Quizás,
así, puedan reflexionar.”

Sagrado Corán (51:49)
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Dijo el, Mensajero de Al-lâh (BP):

“Por cierto que Él ha prohibido el celibato, y ha
prohibido que las mujeres renuncien al matrimonio y que se
abstengan de estar con sus esposos.”

Mustadrak al-Wasâ’il; t.14, p.248.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“La mayoría de la gente del Fuego son solteros.”

Man lâ Îahdzuruh Al-Faqîh, t.3, p.384.

Se narró del Profeta (BP):

“Llegó la esposa de ‘Uzmân Ibn Mazh’ûn a la casa
de Umm Salamah (esposa del Profeta) y ésta le dijo: ‘¿Por
qué dejaste de perfumarte, ponerte tintura, teñirte y otras
cosas?’. Respondió: ‘Porque ‘Uzmân Ibn Mazh’ûn, mi espo-
so, no se me acerca desde hace tanto y tanto...’ Dijo Umm
Salamah: ‘¿Y eso por qué?’. Dijo: ‘Porque se ha prohibido a
sí mismo las mujeres y ha optado por la abstinencia (carnal)’.
Umm Salamah informó de ello al Mensajero de Al-lâh (BP), y
él fue a ver a sus compañeros y dijo:

‘¿Acaso os alejáis de las mujeres? ¡Por cierto que yo voy
con las mujeres, como en el día y duermo durante la noche! Y
quien deja de lado mi tradición, no es de los míos’.”

Bihâr Al-Anwâr, t.93, p.73.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien se afane en hacer que dos creyentes se
casen, de forma que llegue a hacer que se reúnan, Al-lâh lo
casará con mil mujeres de entre las huríes de grandes ojos,
cada una de las cuales estará en un castillo de perlas y
rubíes.”

Wasâ’il Ash-Shî’ah, t.20, p.46.

El Mensajero (s.a.w.) dijo:

“En verdad el mejor de entre ustedes es el mejor con
su mujer y yo, soy el mejor de entre ustedes con mis mujeres.”

Al-Hur Al-Amili, vol. 7 p. 122.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien tenga dos mujeres y no sea equitativo entre
ellas al dividir su persona y sus bienes, en el día de la Resu-
rrección se presentará encadenado, con la mitad de su cuer-
po encorvado, hasta ingresar en el Fuego.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.214.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien proceda en relación a un matrimonio lícito
de forma que Al-lâh reúna a la pareja (en cuestión), Al-lâh le
casará con una hurí de grandes ojos, y por cada paso que
haya dado y palabra que haya pronunciado por ello, le otor-
gará la recompensa de la adoración de un año.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.221.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Lo nefasto de una mujer es lo excesivo de su dote
y sus malas maneras.”

Bihâr Al-Anwâr, t.58, p.321.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Las mejores mujeres de mi comunidad son las de
rostro más resplandeciente y las de menor dote.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.236.

El matrimonio, un gran acto de ‘ibada
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Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP): 

“Cásate, aunque sea por un anillo de hierro.”

Kanz Al-‘Ummâl, t.16, p.321

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien dé por dote un puñado de trigo granulado o
de dátiles, su casamiento es lícito.”

Kanz Al-‘Ummâl, t.16, p.321

El mensajero de Al-lah (s.a.w.) ordenó a Ziyad ibn Labid Al-
Ansarí, un hombre noble de la tribu Bani-Bayada, a dar su
hermosa hija Al-Dhalfa a Yuwaybir, el compañero pobre del

Profeta. Yuwaybir vivía de la caridad en compañía de otros pordioseros,
personas sin familia que vivían bajo una techado llamado “Al-Seffah” que
había hecho construir para ellos el Mensajero. La historia de este matri-
monio comienza con un diálogo entre Yuwaybir y el Mensajero de Al-lah
(s.a.w.) que le inquiere:

“Oh Yuwaybir, ¡si tu te casaras con una mujer que te
inmunizara contra el abandono y que te ayudara a conducir-
te en la vida y te preparase para el más allá!” 

Yuwaybir interrumpiendo responde: 
“Oh Mensajero de Al-lâh, que mi padre y mi madre sean

la suma a pagar ¿Quién se interesa por mí? por Al-lâh, no
tengo ningún título ni vínculo familiar, ni riqueza ni hermosu-
ra, luego, ¿Qué mujer me querrá?” 

Y el Profeta le respondió: 
“Oh Yuwaybir, Al-lâh ha hecho que desciendan aquellos que

estaban antes del Islam, entre los nobles y ha ennoblecido por el
Islam a los que estaban antes abajo, también ha recuperado la
dignidad para aquellos que estaban entre los indignos. Ha
hecho saltar en pedazos por el Islam todos los honores y glorias
de la ignorancia, y ha normalizado el título del parentesco los
más gloriosos. Ahora todos los hombres, cualquiera que sea su
origen o color, negros o blancos, árabes u otros, provienen todos
de Adán quien proviene del soplo de Al-lâh el Altísimo Quien lo
creó. Y el más amable de todos los hombres, en el más allá, para

Al-lâh, es el que más cumple con Sus mandamientos y el más
piadoso entre ellos.”

Luego le dijo que fuera donde Ziyad ibn Labid y, que pidie-
se la mano de su hija. Cuando Ziyad escuchó la propuesta de
Yuwaybir, no pudo creerlo y al punto arrojó a Yuwaybir. Pero
su hija, Al-Dhalfa, protestó contra la actitud altiva de su padre
que iba contra la orden del Profeta. Finalmente, Ziyad cedió y
cambiando de parecer dio su hija en matrimonio a Yuwaybir.”

Al-Kulayni, “Furu Al-kafi”, vol. 5, p. 341 

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Si llega a vosotros (para pedir la mano de vues-
tras hijas) aquel cuyo carácter y (manera de profe-

sar la) religión os complace, casadlo. Dije: ‘¡Oh Mensajero
de Al-lâh! ¿aunque su linaje sea inferior?’ Respondió: ‘Si se
os presenta quien os complace su carácter y religión casadlo,
que ciertamente que si no hacéis eso, se producirá el desorden
en la Tierra, así como una gran corrupción’.”

At-Tahdhîb, t.7, p.394.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien case a su hija con un corrupto, en verdad
que ha cortado los vínculos de parentesco con ella.”

Al-Mahyat Al-Baidâ’, t.3, p.94.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien se case con una mujer, habiéndolo hecho
solamente por su belleza, no llegará a ver en ella aquello que
quiere, y quien se case por la riqueza de la mujer, habiéndolo
hecho solo por eso, Al-lâh lo hará dependiente de ello; así
pues, debéis casaros con la que posee religión.”

At-Tahdhîb, t.7, p.399.

Dichos del Profeta Muhámmad



86

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Por cierto que la mejor de vuestras mujeres es la
que tiene muchos hijos, la cariñosa, la pudorosa, la que es que-
rida en su familia, la que es humilde con su esposo, la que se
engalana para su esposo y es recatada respecto de otro, la que
escucha lo que él dice, obedece su orden, y que cuando está a
solas con él se pone a su disposición para lo que desee de ella,
y que no se comporta vulgarmente, como lo puede hacer un
hombre.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.235.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“No hay mujer que sirva a su esposo un sorbo de
agua sin que ello sea para ella mejor que la adoración de un
año ayunando durante el día y manteniéndose en pie rezando
durante la noche.”

Wasâ’il Ash-Shî’ah, t.20, p.172.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Quien se case con una mujer por su belleza, Al-lâh
dispondrá que su belleza sea un objeto de aflicción en su contra.”

Wasâ’il Ash-Shî’ah, t.20, p.53.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“No te cases con una mujer (sólo) por su belleza, ya
que es posible que su belleza la haga perderse; ni te cases por
su riqueza, ya que es posible que su riqueza la haga ser tira-
na; en cambio cásate con la mujer por su religión.”

Al-Mahyat Al-Baidâ’, t.3, p.85.

Dijo el Mensajero de Al-lâh (P):

“De la dicha del hombre musulmán está la esposa
virtuosa, la morada amplia, la montura agradable, y el hijo
virtuoso.”

Bihâr Al-Anwâr, t.104, p.98.

Dijo el Mensajero de Al-lâh: 

“La lucha sagrada de la mujer es ser buena esposa,
y la persona que tiene más derecho sobre ella es su esposo.”

Bihâr Al-Anwâr, t.103, p.256

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“¡Pobre de la mujer que enfada a su esposo! ¡Y
albricias para la mujer de la cual su esposo está complacido!”

Dijo el Mensajero de Al-lâh (BP):

“Hay tres cosas de este mundo que se me hizo apre-
ciar. Las mujeres, el perfume, y el consuelo de mis ojos que se
encuentra en la salat.”

El matrimonio, un gran acto de ‘ibada
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Publicaciones CDPI

párrafos de moro nuevo
Hashim Ibrahim Cabrera

La experiencia de la conversión se erige en eje
central de una narración que se ve asaltada por
una realidad que no admite ficciones. La
destrucción de la novela no es obstáculo para que
se desarrolle un discurso que fluye lejos de
cualquier guión preestablecido. Una obra única
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INJUSTICIA INFINITA: LA NUEVA GUERRA CONTRA EL
TERROR 

Por Noam Chomsky 

Fragmento de la conferencia pronunciada en el Massachusetts
Institute of Technology (MIT) el 18 de octubre de 2001, fue

publicada por www.zmag.org. La traducción del inglés pertenece
a Germán Leyens.

Hablaré sobre la situación en Afganistán. De acuerdo con
The New York Times hay entre 7 y 8 millones de personas en
ese país al borde de la inanición. Esto, en realidad, era cierto
antes del 11 de septiembre; sobrevivían gracias a la ayuda inter-
nacional. El 16 de septiembre el Times informó que Estados
Unidos exigía de Pakistán la eliminación de los convoyes de
camiones que suministraban gran parte de los alimentos y otras
provisiones a la población civil de Afganistán. Esta información
se transmitió por las radios nacionales en toda Europa el día
siguiente y no hubo ninguna reacción ante la exigencia de que
se impusiera la muerte por hambre a millones de personas. 

La amenaza de ataques aéreos después del 11 de septiem-
bre obligó a desalojar de ese país a los trabajadores que pres-
taban ayuda internacional, lo que fracturó los programas en la
materia. Los refugiados que llegaron a Pakistán, después de
duros viajes desde Afganistán, describieron escenas de deses-
peración y temor en el país, cuando la amenaza de los ataques
dirigidos por Estados Unidos convirtió la prolongada miseria
diaria en una catástrofe potencial. “El país colgaba de una
cuerda de salvamento y acabábamos de cortarla”, dijo un coo-
perante al New York Times Magazine. 

El Programa Mundial de Alimentos de la ONU comenzó a
funcionar nuevamente hasta principios de octubre. Se empezó
a enviar alimentos, pero a niveles más reducidos. Como la
ONU no tiene personal en Afganistán, el sistema de distribu-
ción fue obstaculizado y se suspendió en cuanto comenzaron
los bombardeos. Así, mientras la entrega de ayuda fluía de
nuevo, las agencias humanitarias criticaban con dureza que
Estados Unidos lanzara alimentos vía aérea, y condenaban
estos actos al considerarlos instrumentos de propaganda que
probablemente hacían más daño que bien. Ahora estoy citan-
do al Financial Times de Londres, pero es fácil continuar.

Después de la primera semana de bombardeos, el NYT
informó que de acuerdo con la ONU pronto habrían 7.5 millo-
nes de afganos necesitando desesperadamente un pedazo de

pan, y sólo quedaban unas cuantas semanas antes de que
comenzara el duro invierno, lo cual imposibilitará el aprovi-
sionamiento de muchas áreas. Y reiteraba que con los bom-
bardeos el nivel de suministros se había reducido a la mitad de
lo que se necesitaba. El mismo día, Washington rechazó una
vez más, con desdén, las ofertas de negociación para la entre-
ga de Osama ben Laden, así como la solicitud de que diera
evidencias para sustanciar la exigencia de una capitulación
total. Un informador especial de la ONU del programa de ali-
mentos solicitó a Estados Unidos que suspendiera los bom-
bardeos para salvar a millones de víctimas. El lunes siguiente,
las principales agencias de ayuda (Oxfam y Christian Aid) se
unieron a ese ruego. No fue posible encontrar información al
respecto en el NYT. Sólo hubo una línea en el Boston Globe,
escondida en una historia sobre otro tópico: Cachemira.

Todo esto nos indica que está ocurriendo una especie de geno-
cidio silencioso, y nos brinda la oportunidad de ver lo que es la
cultura de la elite, de la que formamos parte. Los planes y los pro-
gramas que se están poniendo en marcha se basan en la suposi-
ción de que pueden llevar a la muerte a varios millones de perso -
nas en las próximas semanas con toda tranquilidad, sin comenta-
rios, como si fuera algo normal, aquí y en buena parte de Europa. 

UNA VICTORIA MÁS DEL COMERCIO DE LA GUERRA

redacción de www.webislam.com

Los talibanes han rendido Kandahar. Es un momento en que las
imágenes de la derrota nos conducen a preguntarnos sobre el

sentido de esta nueva “victoria” de los creadores de guerras. No
son las ideas ni unas naciones las que triunfan unas sobre otras,
sino la propia dialéctica que presenta el enfrentamiento como
necesario. Los mandatarios europeos y estadounidenses, movidos
por un afán de lucro que está más allá de todo lo imaginable, han
impuesto esa lógica en la conciencia de muchos ciudadanos. En
los últimos meses no son únicamente los talibanes los que han sido
derrotados, sino la propia democracia, junto con el mínimo senti-
do de justicia latente en nuestras sociedades. 

Las tropas de Hamid Karzai, el presidente de Afganistán
impuesto en Bonn, comenzaron a entrar en la mañana de día
siete de Diciembre en Kandahar. La prensa nos dice que Kar-
zai ha manifestado su deseo de que el proceso de rendición de

Noticias en la RED

www.webislam.com
foro@webislam.com
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los talibanes “continúe sin problemas ni baños de sangre”,
haciendo referencia a que no iban a producirse más matanzas
como la de Mazar-i-Sharif. Esos crímenes, como tantos otros,
no serán juzgados. Los vencedores gozan de una impunidad
absoluta. La ley de los hombres se muestra nuevamente selec-
tiva, como un instrumento al servicio de unos pocos. Es la jus-
ticia militar que se impone a escala planetaria: la “justicia infi-
nita” de los hombres, que ha querido sustituir una vez más a la
Ley como algo que está al margen de los intereses particulares. 

Ahora, los vencidos esperan no morir acribillados, esperan
por lo menos ser entregados a unos tribunales que ya han dic-
tado hace tiempo su sentencia. Debemos aprender de esto
como un signo, como una de las aleyas de Al-lâh: los taliba-
nes han tergiversado la Shar'îa, la han utilizado como instru-
mento represivo, y han acabado entregando el país a la ley del
más fuerte, a un sentido de justicia aún más aberrante, por ser
el respaldo de un sueño de dominio global que pasa por la des -
humanización y el desarraigo de todos los pueblos de la tierra.

Las historias de guerra no dejan ver lo que se esconde detrás
de todo esto, aunque apenas puede disimularse lo que salta a la
vista: Afganistán ha sido tomado por unas cuantas empresas que
pretenden rapiñar sus recursos naturales, ha sido conquistado
por unas entidades que no se llaman “Estados Unidos” ni
“Unión Europea”, ni mucho menos “democracia”, “civilización
occidental” o “lucha contra el terrorismo” sino UNCOAL,
BAYER, SCHELL, HARKEM, o GRUPO CARLYLE, y que
tiene a su servicio a todos los ejércitos del mundo. 

Las imágenes oficiales, lejos de mostrar el lado oscuro de
los acontecimientos, pretenden transmitirnos una versión dife-
rente. Afganistán es de repente un país “civilizado”, que ha
cambiado su anti-islam por el despotismo de unos soldados
avalados por su aceptación de unas determinadas condiciones
económicas. Algunos pretenden que Afganistán entrará a for-
mar parte del nuevo orden mundial de la noche a la mañana, y
nos regalará unos gases no letales (como los que nosotros les
hemos regalado) sino aquellos otros que calentarán nuestros
hogares a bajo precio mientras la población afgana se muere
de hambre y pasa el invierno acurrucada bajo unas pocas man-
tas en sus montañas de siempre. Afganistán -como Angola, el
Congo, Colombia o la Argentina, y tantísimos otros- tiene la
mala suerte de ser uno de los países potencialmente más ricos
de la tierra. Es esa riqueza, paradójicamente, la que condena a
sus gentes a la miseria más extrema. 

EL HEDOR DE LA MUERTE Y DE LAS MENTIRAS DE
LOS MEDIOS

Jerry White. World Socialist Web Site. Traducido por Germán Leyens 

Periodistas y representantes de la Cruz Roja informaron sobre
la terrible escena resultante de una matanza presenciada cuan-

do ingresaron al recinto de la prisión cerca de Mazar-i-Sharif,
donde casi 800 prisioneros talibán extranjeros fueron masacrados
durante un sitio de tres días de la fortaleza, dirigido por fuerzas
especiales de EE.UU. y agentes de la CIA. La mayoría de los ase-
sinados, según fuentes de la Alianza del Norte citadas en la pren-
sa estadounidense, murieron como consecuencia de ataques aére-
os contra el recinto carcelario. Durante los tres días del sitio, hubo
por lo menos 30 ataques aéreos de aviones y helicópteros artilla-
dos de EE.UU., cuyos objetivos eran localizados con exactitud por
las fuerzas especiales presentes en la prisión. 

Los testigos declararon que vieron los cuerpos desmem-
brados de cientos de prisioneros talibán tirados entre los
escombros aún humeantes de los edificios, los trozos de caba-
llos muertos y vehículos ametrallados. Un olor acre saturaba
el aire mientras personal de la Cruz Roja comenzaba a cargar
los cadáveres sobre remolques para enterrarlos. 

Un fotógrafo de Associated Press que entró al sector vio los
cadáveres de unos 50 prisioneros, que parecían haber sido eje-
cutados con sus manos atadas con pañuelos negros detrás de sus
espaldas. Los soldados de la Alianza estaban ocupados cortando
los pañuelos con cuchillos y tijeras. La BBC informó que las tro-
pas de la Alianza continuaron disparando a los cuerpos de los
talibán en caso de que alguno de los prisioneros siguiera en vida. 

GANANCIAS DE CARLYLE DE LA GUERRA EN
AFGANISTÁN 

Por David Lazarus. CRG 

El Grupo Carlyle es una inversora de Wahington DC que se
mantiene prácticamente en secreto. Maneja unos 14 billones de

dólares en acciones, entre las cuales se encuentran las de algunas
compañías vinculadas al departamento de defensa de EEUU. Entre
los principales ejecutivos del Grupo Carlyle se encuentran el ex-
Secretario de Defensa (y subdirector de la CIA) Frank Carlucci y
el ex-Secretario de Estado James Baker. El mas célebre de los altos
directivos de Carlyle es el ex- Presidente de EEUU George Bush
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(padre). Hasta octubre, el grupo Carlyle había mantenido tam-
bién relaciones financieras con la familia de Osama bin Laden.
Estas relaciones fueron cortadas (por lo menos aparentemente)
al admitir ambos bandos que la situación era algo embarazosa. 

El Grupo Carlyle ha cultivado y disfrutado de una existen-
cia prácticamente oculta durante los últimos 14 años. Aún así ha
atraído a sus rangos a un despliegue de “peces gordos republi-
canos” además de una exquisita selección de políticos interna-
cionales. John Major, el ex-primer ministro británico, es uno de
sus consejeros, así como el ex-Presidente Filipino Fidel Ramos
y el ex-Primer Ministro Malayo Anand Panyarachun. También
lo son un presidente del Bundesbank Alemán y un ex-alto man-
datario de la Comisión de Seguridad e Intercambio de EEUU.

Decir que el Grupo Carlyle está bien conectado sería poco,
y como Carlyle es una compañía privada, no está obligada a
revelar información detallada sobre sus inversiones o activi-
dades comerciales. Es bien sabido que la firma ha favorecido
siempre a los sectores de defensa y aeroespacio, con una varie-
dad de inversiones entre afiliados del Pentágono. 

“Sus capitales en el sector de defensa son muy extensos” dice
Tom Fitton, Presidente de “Judicial Watch”, un gabinete de abo-
gados neoyorquino. “Entre las principales empresas del Grupo
Carlyle esta United Defence Industries, un fabricante de vehícu-
los blindados y armamento, cuyas acciones registraban un valor
inicial de 300 millones de dólares en Octubre de este año”. 

“Judicial Watch” presentó una solicitud para obtener docu-
mentos que esclarecían los negocios  de Carlyle dirigidos por
George Bush  padre, quien al parecer mantuvo por los menos
dos encuentros con la familia de bin Laden en Arabia Saudita
previo a los atentados del 11 de septiembre. “Tiene muy mala
apariencia” dijo Fitton. “Que el padre del actual presidente de
EEUU esté haciendo negocios con gobiernos extranjeros
muestra que hay un claro conflicto de intereses”. 

LA GUERRA DE BUSH CONTRA EL PAÍS: EL GOLPE DE
ESTADO SE APROXIMA

Por Junta Editorial de la World Socialist Web Site. Artículo
enviado por http://wsws.org/index.shtml

Durante el tiempo que ha transcurrido desde los ataques
terroristas contra Nueva York y Washington, Los Estados Uni-
dos ha presenciado una transformación radical en su forma de
gobierno; en las relaciones entre, por una parte, el pueblo y,

por otra, la policía y las fuerzas armadas; y en el sistema cons-
titucional y jurídico.

Las garantías constitucionales fundamentales -el derecho
de hábeas corpus, el derecho del acusado saber los cargos que
se le imputan, el derecho de la persona detenida consultar con
un abogado, hasta la presunción de la inocencia- se han tirado
a un lado para millones de inmigrantes provenientes del
Medio Oriente y el Asia Central. Para la población entera, el
derecho a la vida privada casi ha sido abolido. A las agencias
gubernamentales de espionaje se les ha dado permiso para que
planten micrófonos e intercepten llamadas telefónicas, vigilen
transacciones financieras y conduzcan otros tipos de espiona-
je tal como les plazca.

La ley anti terrorista

Uno de los elementos claves de la agresión contra las libertades
civiles es la nueva acta “anti terrorista”, que el Congreso debatie-
ra a la carrera y promulgara como ley solamente cinco semanas
después de los ataques terroristas. La ley define el terrorismo de
tal manera que ahora éste incluye actividades políticas y libertades
de expresión que previamente habían sido protegidos por la Carta
de los Derechos de la Constitución estadounidense. Le da amplia
autoridad a las agencias policíacas para que conduzcan investiga-
ciones secretas, espionaje electrónico de mayor alcance y la deten-
ción preventiva sin restricciones de personas bajo sospecha de
terrorismo. A las personas que no son ciudadanas, inclusive aque-
llos de residencia permanente lícita, se les puede negar la entrada
al país por haber expresado su punto de vista político. Pueden ser
deportadas por haber tenido la más mínima asociación con cual-
quier organización que el gobierno haya designado “terrorista”. El
Fiscal General de la nación, John Ashcroft, la semana pasada
expandió la lista de estos grupos de 46 a 74.

Entre las medidas más ominosas de la ley se encuentra la
abolición de la “pared de fuego” entre las agencias de espiona-
je para el exterior y el interior del país. La Agencia Central de
Espionaje (CIA) ahora tiene la autoridad de compartir informa-
ción con el FBI. Podrán, por lo tanto, colaborar en el espionaje
dentro del país y preparar acciones penales. Al FBI también se
le ha autorizado compartir con la CIA, sin recurrir a órdenes
judiciales, información obtenida durante las diligencias de los
Gran Jurados, lo cual le da a la CIA acceso a información sobre
el interior del país que anteriormente se le había prohibido.
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Detenciones masivas de los inmigrantes

Estos cambios tan profundos llegan bajo condiciones en que la red
nacional de seguridad iniciada después del 11 de septiembre se
expande, con la cantidad de personas detenidas llegando a más de
1,100. Aunque los funcionarios del gobierno federal no revelan
cuantos de los detenidos han sido puestos en libertad, un vocero
del Departamento de Justicia ha declarado que “la mayoría” de
ellos todavía permanecen prisioneros. 

Muchos se encuentran en aislamiento penal. Miembros de las
familias desconocen el paradero actual de las personas bajo sospe-
cha y otros no gozan de representación jurídica o se les ha negado
comunicación con sus abogados. Mucha de la acción penal contra
los detenidos ocurre en diligencias secretas de los tribunales. Al
público no se le permite examinar los documentos pertinentes a
estos tribunales, lo cual se hace para ocultarle al escrutinio público
las actividades de las agencias federales, estatales y policíacas.

Kate Martín, directora del Centro para los Estudios sobre
la Seguridad nacional, ha comentado que la conducta del go-
bierno durante las investigaciones “se parece espantosamente
a la 'desaparición' de personas en Latinoamérica”.

Antes y después del 11 de septiembre

Las acciones del gobierno durante el período desde el 11 de sep-
tiembre constituyen la agresión más grave y sostenida contra los
derechos civiles en toda la historia de Los Estados Unidos. Nadie
debería creer que semejantes medidas han sido una reacción sola-
mente a los ataques contra el World Trade Center y el Pentágono.
Hace mucho tiempo ya que los sectores más derechistas de la élite
gobernante han querido imponer medidas similares; sectores que se
han aprovechado de los trágicos sucesos del 11 de septiembre no sólo
para ejecutar su programa político en el país, sino también para lan-
zar la intervención militar en Asia Central, región rica en petróleo.

Los cambios arrolladores representan la culminación de dos
décadas de reacción política y ataques contra los derechos democrá-
ticos y mediante las cuales ha habido un aumento constante de las
fuerzas represivas del estado: dos millones de estadounidenses en las
cárceles, miles en el corredor de la muerte, restricciones jurídicas
contra los derechos de los acusados, expansión de los poderes de la
policía para espiar y conducir la vigilancia electrónica. Con estos
desarrollos ha surgido una derecha de mentalidad fascista que tiene
poco apoyo, pero sí una enorme influencia en el Partido Republica-
no, en el Congreso nacional y ahora en la Casa Blanca.

Todas las formas tradicionales de democracia burguesa en
Los Estados Unidos están en duda. El gobierno de Bush
expresa un desprecio hacia la democracia que satura a secto-
res poderosos de la oligarquía corporativa y financiera, así
como también a sus aliados semi fascistas en la derecha cris-
tiana, la camarilla de cabilderos que abogan por las armas y el
movimiento de las milicias. Están preparados para imponer el
régimen más autoritario posible. Conceptos tales como la
separación de poderes entre las tres ramas del gobierno o la
vigilancia legislativa de la rama ejecutiva se están echando a
un lado con tal de expandir enormemente la autoridad policía-
ca del ejecutivo federal.

EXPERTOS LIBERALES ESTADOUNIDENSES DEBATEN
LA POSIBILIDAD DE LA TORTURA

Por David Walsh. 29 Noviembre 2001

La amplia discusión que actualmente toma lugar en los medios de
comunicación estadounidenses con respecto a la tortura, inclusive
en la prensa liberal, es un signo innegable de la descomposición
moral y social del sistema estadounidense y de sus tendencias
autoritarias. La razón de inmediato del debate sobre la tortura es la
aparente negativa por parte de cuatro individuos-Zacarias Mous-
saoui, Mohammed Jaweed Azmath, Ayud Ali Khan y Nabil Alma-
rabh-en cooperar con las autoridades. A los cuatro se les sospecha
de haber participado en el ataque del 11 de Septiembre y están hoy
día en una cárcel de Nueva York. A ninguno se le ha imputado
algún delito relacionado con los ataques terroristas.

(…) En los Estados Unidos, según la Constitución y el sis-
tema legal imperante, se presume que un individuo bajo arresto
es inocente hasta que se pruebe lo contrario. El peso de las prue-
ba cae sobre los hombros de la fiscalía. En un caso penal, ésta
debe probar la culpabilidad “sin que quede una duda razona-
ble”. Pensadores democráticos por muchas décadas ya habían
elaborado estos reglamentos jurídicos e integrándolos a la tradi-
ción jurídica de la Revolución Estadounidense, la cual se había
opuesto a los antiguos tribunales británicos de inquisición y a
otras prácticas despóticas. La Carta de los Derechos [las diez
primeras enmiendas a la constitución de Los Estados Unidos],
que prohíbe el “castigo cruel e insólito”, fue una reacción direc-
ta a las monarquías europeas que hacían uso de la tortura.

Estos son los principios y tradiciones democráticas que
ahora sufren repudiación y agresión. ¿En que se basa este
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cambio, por parte de amplios sectores del stablishment políti-
co, hacia métodos de gobierno policial?

Las relaciones sociales en los Estados Unidos han atrave-
sado por cambios radicales en las últimas décadas. La socie-
dad estadounidense se ha polarizado muchísimo; casi todos
los beneficios de la bolsa de valores y la explosión de las
ganancias se han acumulado en manos de un puñado de per-
sonas en la cima de la sociedad. El resultado —y varios pro-
cesos ideológicos relacionados— la élite próspera se ha desa-
rrollado cada vez más enajenada de la clase trabajadora, inclu-
sive de sectores que antes se les llamaba la clase media, de la
cual están separados por un gran abismo. Invariablemente,
esto engendra la hostilidad hacia los derechos democráticos de
la mayoría de la población, a quienes se les considera un
obstáculo a la acumulación de riqueza y poder aún mayores.

LOS BENEFICIOS DE LA MUERTE: EL ABUSO DE
INFORMACIÓN PRIVILEGIADA Y EL 11 DE
SEPTIEMBRE 

Tom Flocco. From the Wilderness Publications. Traducido para
Rebelión por Germán Leyens 

Amplios informes en los medios de comunicación confirman
que los inversionistas del Deutsche Bank-Alex Brown po-

drían haberse beneficiado de un conocimiento previo de los ataques
al comprar contratos de opciones put [opciones de venta] despro-
porcionadamente grandes sobre ciertas aerolíneas estadounidenses
y firmas relacionadas con seguros o inversiones. Todas estas firmas
sufrieron serias pérdidas como resultado de los ataques del 11 de
septiembre y sus acciones se desplomaron abruptamente. 

Michael Ruppert, redactor y editor del boletín informativo
de From The Wilderness (FTW) (www.copvcia.com), ha sido
interpelado tanto por la Cámara de Representantes como por el
Senado, por causa de su experiencia tocante a las operaciones
clandestinas ilegales de la CIA. Dijo recientemente que, “está
bien documentado que la CIA ha monitorizado desde hace tiem-
po tales comercios (sospechosos o poco usuales) -en tiempo
real- como potenciales advertencias de ataques terroristas y
otras acciones económicas contrarias a los intereses de EE.UU.” 

Ruppert fue el primero en señalar, después del 11 de sep-
tiembre, que el Director Ejecutivo de la CIA, Buzzy Kron-
gard, tiene amplios vínculos pretéritos con el Deutsche Bank-
Alex Brown. Ruppert agregó, “Hay evidencia clara y abun-

dante de que una cantidad de transacciones en los mercados
financieros mostraron un previo conocimiento específico [cri-
minal] de los ataques del 11 de septiembre... y que la sociedad
que fue utilizada para colocar las opciones put en acciones de
UAL fue, hasta 1998, dirigida por el hombre que ahora está en
la tercera posición de la CIA”. 

Según los periodistas del San Francisco Chronicle, Chris-
tian Berthelsen y Scott Winokur, una fuente familiar con las
transacciones de UAL dijo que había inversionistas que aún
no habían cobrado 2,5 millones de dólares en beneficios por
contratos comprados antes de que los aviones de United se
estrellaran contra una de las torres del New York Trade Center
y un campo desierto en Pensilvania el 11 de septiembre. 

La fuente del Chronicle también identificó al Deutsche
Bank-Alex Brown como la firma de inversiones utilizada para
comprar parte de las opciones de UAL; y Rohini Pragasam, una
portavoz del banco, se negó a comentar sobre la transacción. 

El semanario alemán Der Spiegel reveló que el Deutsche
Bank también manejaba cuentas por unos 100 millones de
dólares para la familia de bin Laden. Éstas forman parte de
unas 10 cuentas de las que se sospechaba que tenían vínculos
con terroristas o actividades terroristas y que fueron entrega-
das a las autoridades alemanas después de los ataques, según
un informe en The Guardian de Gran Bretaña. Pero no ha
habido comentarios provenientes del gigante financiero. 

Aunque el director de medios de la Comisión de Valores y
Cambios (SEC), John Nester dijo que “la investigación sigue su
curso sin que actualmente se haya llegado a conclusiones,” Nester
(hablando por la SEC), tuvo dificultades para explicar la descrip-
ción del puesto del actual Vicepresidente Ejecutivo para Seguridad
de la Bolsa de Valores de Nueva York (NYSE en inglés), David P.
Doherty. Sólo dijo que “la Bolsa se regula a sí misma como orga-
nización autorreguladora (SRO en inglés)...” Esta vaga respuesta
es tanto más provocativa ya que Doherty es un Consejero General
de la Agencia Central de Inteligencia en retiro. 

Al preguntársele sobre el estado de la investigación de las
desmedidas compras de opciones antes del ataque de United y
American Airlines, Merryl Linch, Marsh y McLennan Insu-
rance, Morgan Stanley, Citigroup, Bear Stearns, y American
Express, etc. —todos íconos del capitalismo estadouniden-
se— el Director de Comunicaciones de la Bolsa de Nueva
York, Ray Pellecchia, dijo, “Ni siquiera confirmamos que
haya actualmente una investigación”. 

Cuando se le preguntó por qué tantos antiguos ejecutivos
importantes de la CIA tienen, o han tenido, posiciones del
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máximo nivel ejecutivo relacionadas de una u otra manera con
el mercado de valores, sea a través de la SEC, de la Bolsa de
Valores, o de otras entidades bancarias de inversiones, Pellec-
chia respondió lacónicamente, “Estoy perfectamente informa-
do sobre los antecedentes y la experiencia de Mr. Doherty.” 

Las preguntas sobre quién terminará ocupando el centro de
atención en la investigación de conflictos de interés en el moni-
toreo en tiempo real de los mercados financieros del mundo por
parte de las entidades de inteligencia estadounidenses para pro-
teger la seguridad nacional; para no hablar de los vínculos terro-
ristas con acaudalados clientes privados saudíes con institucio-
nes financieras globales que tienen acceso directo a los bancos
de EE.UU., siguen sin recibir respuesta alguna. 

Mientras miles de familias estadounidenses siguen sumi-
das en el dolor, lastimadas por el terrorismo, la información
que se recibe día tras día parece apuntar a una reacción super-
ficial del gobierno, o más bien, negligente, aletargada, chapu-
cera, frente a problemas fundamentales de la seguridad inter-
na y de la estabilidad del país. 

ANALISTAS NORTEAMERICANOS DENUNCIAN LA
IMPLICACIÓN DEL LOBBY SIONISTA TRAS LOS
ATENTADOS DEL 11-S 

Redacción Amanecer del Nuevo Siglo

En las últimas semanas han comenzado a aparecer pruebas de
que Israel conoció con anterioridad que los atentados iban a

tener lugar y no advirtió a EEUU, lo cual convierte al Mossad y al
gobierno israelí en cómplices de los atentados del 11 de septiem-
bre. Si Israel no comunicó de forma detallada sus descubrimientos
a los norteamericanos fue porque, desde la mente fría y criminal
de los responsables israelíes, un atentado de este tipo resultaba
muy útil para sus intereses propagandísticos.

Las sospechas de que Israel conoció con anticipación los
atentados del 11 de septiembre se incrementaron después de que
la emisora de televisión libanesa Al Manar difundiera la infor-
mación de que el periódico israelí Yadiot Ahranot había revela-
do que la Shabak (servicio de seguridad israelí) impidió al pri-
mer ministro, Ariel Sharon, viajar a Nueva York y en particular
a la costa este del país para participar en un festival organizado
por varias organizaciones sionistas en apoyo de Israel. 

Por otro lado, el día después de los atentados, el periódico
The Jerusalem Post, uno de los mayores de Israel, informó de

que 4.000 israelíes estaban desaparecidos como consecuencia
del ataque contra las Torres Gemelas. El periódico citaba la
fuente del propio Ministerio de Asuntos Exteriores israelí, que
había llegado a esta cifra mediante testimonios de parientes y
amigos, que en las primeras horas después del ataque, contac-
taron con el Ministerio y le proporcionaron los nombres de
israelíes que trabajaban en el World Trade Center o tenían
negocios en este lugar. 

Sin embargo, cuando George W. Bush pronunció su dis-
curso ante el Congreso el pasado 20 de septiembre afirmó que
además de varios miles de norteamericanos, 130 israelíes
habían fallecido en el WTC. La implicación lógica de esta
afirmación era que Israel compartía en alguna medida el sufri-
miento de los norteamericanos. No obstante, la cifra dada por
Bush parecía excesivamente baja. Si había 4.000 israelíes en
el WTC y la cifra de muertos era de 130, era difícil de expli-
car esta tasa tan baja de mortalidad.

La sorpresa llegó con un artículo de The New York Times
publicado el 22 de septiembre y titulado “Officials say Number
of Those Still Missing May be Overstated” (Los responsables
dicen que el número de los todavía desaparecidos puede haber
sido exagerada). El artículo se refería a este tema de la cifra de
israelíes muertos en el WTC. Resultó que 129 de los 130 isra-
elíes a los que Bush había “declarado” muertos estaban todavía
vivos. En realidad, había fallecido un solo israelí en el WTC. 

Muchos analistas sugieren que la baja tasa de mortandad
indicada por Bush (130) indicaba que muchos israelíes que
trabajaban en el WTC habían sido advertidos antes del ataque.
Cuando la tasa de muertos se redujo a sólo un israelí, esta
hipótesis se convirtió en una certeza absoluta. Un solo muerto
entre 4.000 es una imposibilidad estadística. Las únicas posi-
bilidades lógicas son que en el 11 de septiembre tuviera lugar
una gran fiesta judía (cosa que no ocurrió), o que muchos isra-
elíes recibieran una advertencia previa de que se iban a pro-
ducir los atentados.

La advertencia a los israelíes

La realidad es que sí se ha demostrado que existió una adverten-
cia previa a los israelíes con anterioridad a los ataques. Newsby-
tes, un servicio de noticias del diario The Washington Post,
publicó el pasado 27 de septiembre un reportaje de Brian McWi-
lliams titulado: “Instant Messages To Israel Warned of WTC
Attack” (Mensajes instantáneos a Israel advirtieron del ataque
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contra el WTC). Esto fue confirmado también el 30 de septiembre
por el periódico israelí Haaretz  que publicó un artículo firmado
por Yuval Dror titulado: “Odigo Says Workers Were Warned of
Attack” (Odigo dice que los trabajadores fueron advertidos del
ataque). Este reportaje, además de mencionar la advertencia pre-
via a Israel, señalaba que el FBI la estaba investigando. Ambos
artículos afirmaban que una empresa israelí especializada en el
envío de mensajes instantáneos, Odigo, con oficinas en el WTC de
Nueva York y en Israel, recibió una serie de advertencias dos horas
antes de los atentados.

Así pues, existe una prueba convincente e irrefutable de
fuentes de toda solvencia de que Israel tuvo un conocimiento
previo de los atentados. En primer lugar, resulta claro que sin
una previa advertencia no podría haber habido únicamente una
sola víctima mortal israelí en el WTC. En segundo lugar, exis-
te una clara confirmación de que una compañía israelí con ofi-
cinas en el WTC e Israel recibió una advertencia dos horas
antes de los atentados.

128 ESTUDIANTES ASESINADOS Y 2316 HERIDOS
DESDE INICIO DE HOSTILIDADES SIONISTAS

Ahmed Yacoub 

El Ministerio de Educación ha revelado que desde la irrupción
de las hostilidades israelíes el 29 de Septiembre 2000, 128 estu-

diantes han sido asesinados y 2316 resultaron heridos, además, las
fuerzas de ocupación sionistas cerraron seis escuelas y colegios y
desestabilizaron el rumbo de la educación en mas de 66 colegios.

Según el informe recientemente elaborado por el Ministe-
rio de Educación, las tropas de ocupación sionistas bombarde-
aron 137 colegios, atormentaron a otros 29 y los convirtieron
en puestos militares. Las fuentes del Ministerio estimaron que
el número de estudiantes asesinados es 129, cantidad equiva-
lente a 5 aulas de estudiantes, que casi forman todo el colegio,
muchos de los heridos sufrieron discapacidades permanentes
así como deformidades y mutilaciones.

El constante bloqueo sionista sobre los territorios ocupa-
dos ha minado el sistema educativo ya que el número de pro-
fesores se redujo en un 10 por ciento. El bloqueo sionista inte-
rrumpió el curso educativo en mas de 66 colegios en Al-Kha-
lil(Hebron), Al-Huwara en Nablus, Jenin, la aldea de Tuq en
Belén, Sinjel y Silwat en Ramallah y Al-Bireh.

LA DEMANDA INTERPUESTA EN BÉLGICA CONTRA
ARIEL SHARON POR CRÍMENES DE GUERRA ENTRA
EN UNA NUEVA FASE

Nota informativa, 30 de noviembre de 2001. Traducción:
CSCAweb (www.nodo50.org/csca)

La querella contra Sharon fue interpuesta en junio siguiendo la
ley belga de 1993 (con enmiendas de 1999) que permite juz-

gar en territorio belga a los responsables de crímenes de guerra,
crímenes contra la humanidad, y genocidio, sin tener en cuenta el
lugar en el que se hayan cometido los hechos ni la nacionalidad de
las víctimas o los responsables.

El pasado miércoles día 5 de diciembre, el caso contra
Sharon entró en una nueva etapa después de que el fiscal gene-
ral belga, Pierre Morlet, asegurara que los tribunales belgas
tienen competencia para juzgar el caso y que la investigación
relativa a la responsabilidad de Sharon en las masacres de
1982 debe continuar. Los abogados de Ariel Sharon provoca-
ron la suspensión temporal del caso en octubre, argumentando
que Bélgica no tenía jurisdicción sobre un primer ministro que
aún ocupa su cargo en la actualidad. Argumentaron también
que Sharon ya había sido juzgado por la Comisión Kahan isra-
elí de 1982, que en sus conclusiones confirmó que Sharon era
“personalmente responsable” por las masacres. En la audien-
cia del pasado miércoles, el Fiscal General Morlett defendió
los argumentos de los demandantes. 

Según Mallat, “[el Fiscal General] rechazó todos los argu-
mentos de los abogados de Sharon”. Mallat añadió que la
audiencia del pasado miércoles fue la primera en la que las víc-
timas y supervivientes de la masacre pudieron ofrecer sus testi-
monios ante un tribunal neutral e independiente. Mallat expresó
su satisfacción sobre el hecho de que el principal argumento de
los abogados de Sharo relativo a la inmunidad procesal de un
cargo ministerial fuera rechazada. “Nuestro caso tiene base: no
hay ningún tipo de impunidad para crímenes de guerra”. 
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EL EJÉRCITO DE YEMEN LANZA UN ATAQUE CON
TANQUES CONTRA BASES DE BIN LADEN

Enric González| Washington 

El Gobierno de Yemen ingresó, con armas y bagajes, en la coali-
ción antiterrorista organizada por Washington. Bajo la amenaza

de una intervención militar estadounidense, el presidente Ali Abdulá
Saleh lanzó un ataque con tanques y helicópteros contra una aldea en
la que se ocultaban, supuestamente, varios miembros de Al Qaeda.
Los combates causaron 12 muertos y al menos 22 heridos. Es la pri-
mera vez que un Gobierno musulmán emprende una acción bélica
contra la organización dirigida por Osama Bin Laden, que cuenta con
numerosos simpatizantes en Yemen. El subsecretario de Defensa de
Estados Unidos, Paul Wolfowitz, afirmó ayer que lo que había suce-
dido con los talibanes debía servir como 'lección para otros gobiernos'.

Fuerzas especiales de la policía y el Ejército yemeníes, des-
plegadas en un área conocida como Al Husun (a unos 140 kiló-
metros al este de la capital, Saná), abrieron fuego ayer de
madrugada contra dos aldeas, Bayhan y Abidha, dominadas por
el clan Al Jalal. La policía exigía desde 48 horas antes la entre-
ga de dos personas, reclamadas por Washington por su presun-
ta implicación en los atentados del 11 de septiembre; una de las
personas era el jefe del clan, y la respuesta de Al Jalal fue nega-
tiva. Al conocer la reacción del clan, los helicópteros y los blin-
dados abrieron fuego. Los combates duraron hasta el anochecer.
Un portavoz del Ministerio del Interior yemení informó de que
'varias personas sospechosas' habían sido detenidas, aunque los
individuos reclamados por la policía parecían haber escapado. 

LA MITAD DE LA POBLACIÓN IRAQUÍ VIVE EN LA
POBREZA A CAUSA DEL EMBARGO, SEGÚN LAS ONG

AMDPress 

Los daños de la guerra del Golfo (1991) sobre Iraq y los 10 años de
sanciones que sufre el país han llevado a la mitad de la población

a vivir en la extrema pobreza, con menos de 9 dólares (casi 10 euros)
mensuales por familia, según la Campaña Estatal española por el
Levantamiento de las Sanciones a Iraq (CELSI). Así, los datos de la
ONU afirman que Iraq ha pasado a ser un país con un nivel de desa-
rrollo medio a situarse en el puesto 42 dentro de las 77 naciones más
pobres del mundo. 

Las consecuencias del embargo alcanzan a todos los ámbi-
tos, por ejemplo la esperanza de vida se ha reducido de 66 a
57 años y sólo el 44% de la población tiene acceso al agua
potable, frente al 92% de 1990. Además, existe una malnutri-
ción que afecta al 60% de los niños, así llega a ser equipara-
ble a la de los países de África Subsahariana. La falta de agua
unida a la malnutrición ha triplicado la mortalidad infantil,
estimada en 5.000 muertes de menores de 5 años al mes. 

En el terreno económico, en 1990, un dinar iraquí corres-
pondía a 3 dólares (3,3 euros), en la actualidad, un dólar (1,1
euro) corresponde a 1.800 dinares. El 60% de las fábricas
están cerradas y el resto funciona a una capacidad del 10%. El
salario medio de un funcionario se ha devaluado en un 80%.
En cuanto al sector educativo, después de 10 años de sancio-
nes los retrocesos son evidentes, según la Campaña. En 1995,
el 42% de la población adulta iraquí era analfabeta, pero desde
el inicio de las sanciones, la tasa de analfabetismo del país se
ha incrementado en un 5% al año, según las estimaciones del
Ministerio de Educación iraquí. 

Frente a esta situación, Iraq posee la segunda reserva
petrolífera del planeta. Por eso, la ONU lanzó en 1996 el pro-
grama “Petróleo por alimentos”, por el cual Iraq puede expor-
tar el crudo bajo supervisión de ese organismo y los beneficios
obtenidos se invierten en la compra de productos para cubrir
las necesidades básicas de la población. 

Sin embargo, según el Gobierno iraquí, la ONU se está
aprovechando de este proyecto y acapara la mayor parte de los
ingresos del programa humanitario. “La ONU ha obtenido
18.500 millones de dólares (casi 24.500 millones de euros) con
el programa Petróleo por Alimentos, mientras que el pueblo
iraquí sólo ha recibido 15.000 millones de dólares (16.600
millones de euros)”, ha dicho el ministro iraquí de Comercio,
Mohamed Mahdi Saleh. La CELSI inició ayer, 2 de enero, una
misión a Iraq para denunciar el embargo impulsado por EEUU.
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